
        
            
                
            
        

    	





Contenido
 
Créditos


Agradecimientos


Dedicatoria


Capítulo Uno


Capítulo Dos


Capítulo Tres


Capítulo Cuatro


Capítulo Cinco


Capítulo Seis


Capítulo Siete


Capítulo Ocho


Capítulo Nueve


Capítulo Diez


Capítulo Once


Capítulo Doce


Epílogo


Muestra de «El manzano torcido»


Sobre el Autor


EN EL CUARTO FRIO


E. Robinson. Todos los derechos reservados.
 
KINDLE EDITION


Copyright © 2013. E. ROBINSON


www.facebook.com/enelcuartofrio


Erobinson.books@gmail.com
 
Idea de la cubierta E. Robinson. Diseño de la cubierta de Ebook Launch (ebooklaunch.com).
 
La presente es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos en él descritos son producto de la imaginación del autor o se usan de forma ficticia. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.


El autor reconoce que la mención de marcas registradas en esta obra de ficción se ha hecho sin el consentimiento de los dueños de los derechos sobre las mismas.


No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el consentimiento previo y por escrito del autor.
 
 
A los amigos que me hicieron el gran favor de leer las primeras escenas, los que de manera desinteresada dieron su opinión y apoyo. A ustedes, gracias.
 
A mi familia, la que además de regalarme sus comentarios y palabras de aliento, me permitió usar su tiempo como si realmente fuera mío. Gracias. Esta obra es de ustedes.
 
 
Para mi papá.
 
Nunca hablamos sobre escribir un libro pero estoy seguro de que la idea te
gustará.
 
Te amo.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Uno


♓♓♓


Bogotá, Colombia. Día 1.
 
El golpe llegó como un relámpago. Sintió un soplido en la nuca y el cortocircuito de sus funciones nerviosas fue instantáneo.


♓♓♓


Marcó el número por tercera vez en la última media hora. De nuevo escuchó la grabación que le invitaba a dejar un mensaje. Era muy inusual que su esposa no tomara el teléfono.


Decidió llamar a Julissa, una de sus hijas, quien contestó al instante.


—Hola, papá.


Edgardo Altari sonrió sin darse cuenta. Hablar con sus hijas siempre le producía un efecto relajante.


—Hola, querida. Oye, necesito hablar con tu madre. ¿Sabes dónde está?


—No, papá, pero recuerda que hoy es miércoles, y que a veces se reúne con sus amigas a la salida de la clase de zumba.


Edgardo Altari hizo un gesto inconsciente de asentimiento.


—Tienes razón. Probablemente todavía esté en el club, o haya salido un rato con sus amigas. Bueno, te veo luego en la casa. Ya casi salgo para allá.


A sus cuarenta y nueve años, Edgardo tenía una esposa y dos hijas adolescentes. Trabajaba como ejecutivo de una importante agencia de medios y publicidad. Vivía en un estupendo apartamento y conducía un Audi A8 último modelo, con un maletero lo bastante espacioso para sus palos de golf y sus raquetas de tenis. Había recibido una excelente educación, herencia de la época dorada de sus padres, de cuando los negocios familiares eran prósperos y abarcaban diferentes líneas industriales y del comercio. Y es que durante décadas, los Altari fueron miembros prominentes de la flor y nata de la sociedad colombiana.


Para Edgardo la vida transcurría tranquila, adornada de lujos inalcanzables para cualquiera de sus pares de la oficina y, a veces, hasta para sus propios jefes: eventos sociales, esquí en invierno, viajes a todos los rincones del mundo, ropa de haute couture, o vinos de más de trescientos dólares la botella, formaban parte del estilo de vida al que Edgardo estaba acostumbrado.


Aunque su trabajo le reportaba algunas satisfacciones profesionales ocasionalmente, en realidad consideraba que merecía un puesto más elevado, más acorde con su posición social y sus estudios en universidades de élite de Estados Unidos. Incluso opinaba que el dueño de la agencia publicitaria donde trabajaba era un ingrato, pues, en el pasado, esta se había beneficiado ampliamente de los servicios requeridos por las entonces pujantes empresas de su familia. Ser un mero empleado de esa firma era para él algo completamente indigno.
«La agencia debería ser de mi propiedad», pensaba con frecuencia el oligarca venido a menos.


Ahora bien, que la riqueza de los Altari se hubiese esfumado, o que con frecuencia sintiera que merecía más de la agencia, no importaba: Edgardo nunca había renunciado a su estilo de bon vivant.


Suerte que se había casado con Laura Gordillo. Su esposa, una mujer muy hermosa, de educación esmerada y con marcadas pretensiones de destacar socialmente, era la hija de un rico comerciante. Su capital, de dudosa procedencia, no le había bastado para ser aceptada en los círculos más exclusivos de la sociedad, algo que sí consiguió, casualmente, tras emparentarse con la familia Altari. El padre de Laura, a pesar de que esta apenas le dirigía la palabra, solía mostrarse muy generoso con ella, lo que le permitía a Edgardo y a su familia gozar de un tren de vida muy por encima de lo que ganaba como ejecutivo de la agencia.


Por su parte, las gemelas Melissa y Julissa eran, a sus dieciocho resplandecientes años, las dignas herederas de la belleza de su madre y del complejo de aristócrata de su padre, y su mayor preocupación en este mundo era la marca de su ropa y frecuentar lugares de moda.


♓♓♓


Era como si el dolor viniese de todas las partes de su cuerpo. Como si cada célula de su ser estuviese a punto de romperse en mil pedazos. Un zumbido constante le había anulado el sentido del oído. Tenía los ojos abiertos, o eso creía; no distinguía nada. Se hallaba sumida en la más completa oscuridad.


Al cabo de un tiempo, tal vez horas, el dolor y el zumbido en su cabeza disminuyeron y pudo pensar con un poco más de claridad. Era tal el silencio que allí reinaba, que podía escuchar su propia respiración y los latidos de su corazón. Su olfato pareció despertar de pronto, y un penetrante olor a sudor la golpeó; un denso, agrio e irritante hedor que lo impregnaba todo, ocultando los otros olores que debería de haber allí, en dondequiera que estuviese.


Trató de incorporarse, pero su cuerpo, en total desobediencia a la orden enviada por su cerebro, se precipitó al suelo. Sintió humedad en el rostro y al instante sus sentidos se apagaron de nuevo.


♓♓♓


Ya era la sexta llamada que Edgardo le hacía a su celular. Le parecía raro que Laura anduviese todavía por ahí, a esas horas. Ni siquiera siendo uno de los miércoles en los que, como le había recordado Julissa, se reunía con sus antiguas compañeras de la universidad.


Lo normal era que fuese él quien llegase más tarde a casa… salvo, claro está, los días en que sus hijas salían con sus amigos los fines de semana.


Dando por hecho que Laura había quedado con sus amigas y que se le había agotado la batería del móvil, Edgardo decidió también aprovechar la noche y llamó a dos de sus compinches para ver un partido de fútbol y tomar unos tragos en su casa. Después de todo, Laura era una mujer dulce, educada y entregada por entero a su familia; si decidía tomarse un poco de tiempo para ella muy de vez en cuando, lo tenía más que merecido.


Edgardo, pues, improvisó un pequeño refrigerio para sus amigos con la certeza de que, en cuanto Laura regresara, se encargaría de atender a sus invitados con la esplendidez habitual. Era en ocasiones como esa cuando realmente agradecía tener una esposa como la suya.
Se sintió afortunado y se sentó en su sillón de piel a esperar la llegada de sus amigos.


♓♓♓


Cuando volvió en sí, no tenía idea de cuánto tiempo había transcurrido. Trató de mover las manos. Primero lo intentó con la izquierda; la derecha la tenía entumecida, pues se había quedado bajo el peso de su cuerpo cuando se desplomó en el suelo. Sintió que se movía. Sus dedos se estiraban y encogían, pero ella no tenía el control; ni de la mano, ni de ninguna otra parte de su cuerpo.


Estaba mareada y desorientada. ¿Dónde estaba?, ¿quién le había golpeado?, ¿la habrían drogado?
Llegaría el momento en que se daría cuenta de que, a veces, la ignorancia es la forma más delicada de la angustia.


Poco a poco, se fue sintiendo con más energías y menos dolorida.
De nuevo reparó en el mal olor. Ahora era más denso, más penetrante. «¿Cómo es posible que huela de esta manera?». Debía de tratarse de algo más que su propio sudor.


Esta vez sí logró incorporarse. Ya de pie, revisó los bolsillos de su pantalón. Vacíos.
Estaba descalza, le habían quitado la camiseta que llevaba puesta cuando la golpearon por detrás y tenía el cuerpo estaba empapado en sudor.
También notó una molesta sequedad en los labios.


Intentó caminar a ciegas, con las manos por delante de ella. Apenas pudo dar unos cuantos pasos.
Probó en todas las direcciones, con el mismo resultado.
Según sus cálculos, era un espacio cuadrado, quizá rectangular, más o menos del tamaño de un dormitorio; las paredes y el piso, al tacto, parecían de un material muy duro y frío, probablemente metal.


Qué extraño. No había palpado ni una puerta ni una ventana. Y a pesar de eso, y de que no sentía corriente de aire alguna, podía respirar con normalidad. Tenía que haber una fuente de aire por algún sitio.


Se dedicó a buscarla palmo a palmo. Al extender completamente sus brazos hacia arriba, encontró una rejilla en la parte superior de la pared que imaginó como la salida de un aire acondicionado, por la que se colaba una corriente de aire muy leve. Sin embargo, al palparla con más detenimiento, se dio cuenta de que era mucho más alargada que lo habitual. «Debe haber también una puerta por algún sitio», pensó. La buscaría tan pronto recuperara un poco más de fuerzas.


Entonces escuchó unas voces. No consiguió distinguir si eran de hombre o mujer, ni cuántas eran; lo que sí pudo notar es que se acercaban y que, de repente, callaron.


Una puerta se abrió detrás de ella y el espacio se iluminó. Antes de que pudiera darse la vuelta, una voz masculina, muy grave, le dijo con aspereza:


—Túmbese boca abajo y ponga las manos a la espalda.


Lo hizo. No tenía opción. Inmediatamente, un pie enorme le pisó entre los omóplatos, y antes de que pudiese hablar, le sujetaron las muñecas con lo que supuso sería una tira de cable plástico.


Con el corazón al borde de colapsar por el miedo, pensó en su futuro más inmediato. Si la quisieran muerta, no estarían atándole las manos; era molestarse inútilmente. No, no la querían muerta. No por ahora, al menos.


Le dieron la vuelta y le apuntaron al rostro con una luz potente que la deslumbró.


—Quédese quieta —dijo el hombre de la voz gruesa—. Pronto le diremos qué queremos de usted pero, hasta entonces, limítese a guardar silencio.


Sintió algo húmedo en los labios: era una botella con agua, de la que pudo dar un sorbo. Luego la luz cegadora se alejó y escuchó el pesado sonido de una puerta metálica al cerrarse.


A lo lejos, se oyó una voz femenina, con marcada autoridad, dar instrucciones:


—Vamos, tenemos trabajo que hacer.


Casi de inmediato, el vozarrón le contestó:


—Sí, Jefa.


♓♓♓


Doña Sofía Trueba marcó el celular de su hija, e inmediatamente saltó el buzón de voz. Con la voz cargada de ternura, le dejó un recado: «Hija, te he dejado cena en el refrigerador.
Si quieres, despiértame cuando llegues.
Ya sabes que no duermo mucho de todas formas.
Te quiero».


Su hija solía llegar a casa bastante tarde pues, en ocasiones, trabajaba hasta veinte horas seguidas.


Como cada noche antes de acostarse, se bebió un vaso de leche, tomó una revista de esas especializadas en temas del hogar y se fue a su habitación. Leyó un rato en la cama, hasta que el peso de los párpados la avisó de que estaba lista para dormir.


Apagó la lámpara de la mesilla y, en menos de dos minutos, comenzó a escucharse su débil ronquido.


♓♓♓


En el intermedio del partido, Edgardo se levantó del cómodo sofá del estudio y fue a ver en qué andaban sus hijas. Las oyó trastear en la cocina, y se dirigió hacia allí. Las encontró junto a Laura, que en esos instantes se disponía a reponer la provisión de hielos a Edgardo y sus amigos.


Antes de que Edgardo pudiera abrir la boca, Melissa le dijo:


—Papá, perdona. Olvidé decirte que mamá había quedado hoy con sus amigas. Me pidió que te lo dijera al mediodía, pues su móvil se estaba quedando sin batería.


Laura Gordillo se acercó a su marido y, sin mediar palabra, le dio un beso tierno en los labios.


♓♓♓


Un poco más calmada por que sus secuestradores tardarían al menos un rato en regresar, trató de hacer una lista de las personas que podrían querer hacerle daño. Era demasiado corta: nadie. No se le ocurría ni una sola probabilidad. Que ella supiera, no tenía enemigos. Ni siquiera un ex amante disgustado. Era a ella a quien su pareja de turno solía abandonar, no al revés.


¿Dinero? Tampoco tenía gran cosa. Aunque podía decirse que su trabajo como jefa de investigación requería una cualificación muy alta, la remuneración no era extraordinaria. Salvo para algunos especialistas dentro de la comunidad científica, sus hallazgos en la biogenética no eran del interés de la mayoría de la gente.


Pensó en su último proyecto y en el carácter confidencial de algunos de los avances que, junto con su equipo, había logrado en los últimos meses. En el caso de que alguna empresa farmacéutica se hubiese interesado en él, resultaba mucho más sencillo —y probable— que a ella o alguno de sus colegas les hubiesen hecho una oferta de trabajo. De hecho, ya había ocurrido otras veces, incluso con compañeros suyos. Incluso el soborno o el espionaje industrial se veían como algo normal en su campo, pero el secuestro… El secuestro estaba totalmente fuera de lugar.


«No puede ser. Debe de ser un error —pensó—. Quizá me confundieron con otra persona». Sí, aquello parecía lo más plausible, visto bajo sus acostumbrados parámetros de racionalidad.


Durante un buen rato continuó pensando y dándole vueltas a otras posibilidades, hasta que el hambre y la falta de sueño la vencieron y cayó rendida.


♓♓♓


Día 2.


Al abrir la puerta para recoger la prensa del día, doña Sofía Trueba tuvo un mal presentimiento. No sabía qué era, pero estaba segura de que algo andaba mal.


Entonces miró a ambos lados de la calle, y supo lo que ocurría.


Instintivamente, miró el reloj que llevaba en la muñeca derecha. Eran las seis de la mañana. Muy temprano para que el coche de su hija no estuviese aparcado donde solía estar. Muy temprano para que se hubiese marchado ya al gimnasio o al trabajo, y demasiado tarde, sí, demasiado, para que no hubiese regresado a casa el día anterior.


Fue a la habitación de su hija. Tan pronto entró, le llamó la atención que la cama estuviese arreglada, claro indicio de que esa noche no había dormido allí. Porque Lydia Trueba nunca hacía su cama.


Tomó el teléfono que tenía en la sala y marcó el celular de Lydia. De nuevo escuchó la grabación que le invitaba a dejar un mensaje.


Doña Sofía sintió frío en el corazón.


♓♓♓


—Edgar —así le decía Laura a su esposo en la intimidad—, creo que las niñas deberían ir a estudiar a Europa o a Estados Unidos.


Edgardo recibió sin mucha sorpresa lo que Laura acababa de decir: no era la primera vez que ella tocaba ese tema. Estaban en la cama y acababan de hacer el amor, lo que, unido al efecto de los tragos y la victoria de su equipo, hacía que Edgardo estuviese de muy buen humor. Laura, como siempre, se había mostrado atenta y diligente entre las sábanas; sabía que en esos momentos tenía un control total sobre su marido, y se proponía a sacar provecho de ello.


—Bueno, ya sabes que me preocupa un poco que cuando terminen la secundaria, dentro de unos meses, todavía estarán muy jóvenes. Lo ideal sería que sacaran la licenciatura aquí, en Colombia, y que se marchen al extranjero a hacer los cursos de postgrado. Además, no estoy seguro de que podamos costear dos carreras de esa categoría, ni aunque obtuvieran una beca parcial, si es que llegásemos a conseguir algo así.


—No te preocupes por el dinero. Llegará. —Laura lo miraba con una seguridad que no admitía réplica.


—Oye, querida, sé que tu padre nos ha ayudado siempre, pero creo que últimamente no podemos aspirar a tanto. Además, sabes que lo acepto por las niñas, pero no me gusta la idea de que tu padre nos ande resolviendo siempre los problemas de dinero.


Edgardo se refería a la última discusión de Laura con su padre. Desde hacía años apenas se hablaban, pero en los últimos meses Laura ni siquiera se molestaba en dar las gracias por la considerable mensualidad que él le hacía llegar religiosamente; al contrario, parecía aborrecerle cada día más.


Quizás fuera verdad, quizás a Edgardo le disgustara la idea, pero tenía que reconocer que buena parte de esos ingresos extras la utilizaba para pagar el club de golf y sus exquisitos gustos.


♓♓♓


—Mendoza, esta señora quiere denunciar la desaparición de una persona. Ya le hemos explicado el procedimiento, pero ha insistido en hablar con un superior.


El detective Álex Mendoza era un tipo alto, en buena forma física y con un rostro que, en opinión de sus compañeras de trabajo, era el de un tipazo con el alma de un perdedor. Su pelo rubio, el rostro de estatua griega y sus brillantes ojos verdes habían llamado a engaño a más de uno de sus colegas y superiores. Mendoza había sido subestimado más de una vez por ser demasiado guapo para ser policía.


Doña Sofía no le dejó darle los buenos días, porque de forma atropellada se lanzó a relatarle lo que ya había repetido varias veces esa mañana: su hija estaba desaparecida, no había rastro de ella y nadie la había visto desde el mediodía del día anterior.


Para el policía, que tenía más trabajo del que podía manejar, aquello era una verdadera molestia.


—Buenos días, señora. Soy el detective Álex Mendoza. Como ya le han explicado, no ha transcurrido siquiera el tiempo reglamentario para considerar oficialmente a su hija como desaparecida, y tampoco existe una sola evidencia de que haya sido secuestrada o se encuentre en peligro. Dígame, ¿qué espera que haga?


Sofía Trueba lo miró fijamente, con ojos de hielo. Mendoza sintió que aquella mujer lo atravesaba con la mirada. Había sido muy brusco. Insensible. Trabajar en aquel departamento le había creado una coraza que, la mayoría de las veces, le permitía mantener la objetividad pero que, en ciertos momentos, también le impedía ver las cosas con la debida humanidad.


Respiró profundamente e invitó a doña Sofía a tomar asiento. Luego tomó un taburete de plástico que había en un rincón, se sentó frente a ella y se dispuso a escucharla.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Dos


♓♓♓


A sus treinta y cinco años, Lydia Trueba era lo que vulgarmente se llama un bicho raro.


Desde muy temprana edad resultó evidente que tenía una inteligencia por encima de la media. Tan pronto ingresó en la escuela de primaria, sus tutores recomendaron a Sofía Trueba que, para explotar al máximo su potencial, Lydia debería tener acceso a educación especializada para niños superdotados.


Gracias a la tenacidad y al esfuerzo sobrehumano de su madre, quien solía compaginar dos y hasta tres empleos distintos, Lydia asistió a los mejores colegios, donde no solo fue siempre la primera de su clase, sino también la alumna más aventajada de todos, incluyendo a los de cursos más avanzados.


A los doce años ya había completado su educación escolar pero no fue hasta los catorce —debido a la oposición tajante de su progenitora, a quien le parecía una atrocidad exponer a su hija a la vida universitaria siendo apenas una niña— que comenzó a estudiar la licenciatura en Medicina, donde desde el comienzo fue considerada el genio oficial de la facultad.


La enorme dedicación de Lydia a los estudios iba de la mano de una gran afición los deportes, en especial aquellos que podía practicar de manera individual: atletismo, karate y natación… Esto, unido a su impresionante currículo académico, le abrió muchas puertas en la universidad, donde llegó a ser miembro de los equipos de atletismo y natación. Desde hacía varios años, sin embargo, había sustituido estos deportes por el gimnasio, por ser lo que mejor se acomodaba al tiempo del que disponía, al que iba con mucha frecuencia.


Aunque era una mujer de facciones más bien hermosas, lo que unido a su figura atlética tendría que ser un auténtico imán para los hombres, lo cierto es que nunca había sido muy popular entre el sexo opuesto, por dos razones: no había logrado desarrollar ni las habilidades sociales más básicas, y mucho menos tenía una noción adecuada de la moda. Lydia era incapaz de mantener siquiera una conversación trivial con sus compañeros de clases. Rara vez peinaba su larga cabellera negra, y vestía como si se esforzara por ocultar las formas de su cuerpo, el cual, dicho sea de paso, había sido moldeado por la práctica de ejercicio físico y lucía más propio de una atleta olímpica que de una científica con dos doctorados.


La doctora Trueba, pues, era respetada por sus colegas y admirada por sus alumnos por su intelecto superior, pero no el objeto de las pasiones de quienes le conocían. Podría decirse que les era indiferente a todos: no era deseada por los caballeros, ni odiada por las damas, ni siquiera envidiada por sus colegas de profesión menos aventajados que ella. A estas alturas, pensó, la única persona que le echaría de menos sería su madre.


♓♓♓


Cuando Sofía Trueba salió de su despacho, Álex Mendoza se quedó pensando en algo que le había dicho: «Mi hija solo frecuenta el gimnasio y su laboratorio. No tiene novio, y prácticamente no tiene amigos, ni tampoco enemigos; ni ahora ni nunca. Está volcada por completo a la investigación científica».


Observó con detenimiento la foto de Lydia que le había dejado doña Sofía. También revisó algunos apuntes que había tomado durante su conversación con ella. Seguía opinando lo mismo: una mujer de treinta y cinco años podría amanecer fuera de su casa cuando se le antojase.


Sin embargo, al releer las anotaciones de su libreta, se percató de que algunas cosas no encajaban. Tomó nota mental de esos detalles y decidió seguir atendiendo sus casos pendientes.


♓♓♓


Era temprano todavía. Edgardo tenía intención de jugar los nueve hoyos habituales antes de ir a su primera reunión del día pero, aprovechando que se había levantado un poco antes de lo habitual, se puso a hacer algunas cuentas.


Edgardo había dispuesto un espacio en su apartamento que le servía de despacho y donde a veces adelantaba algunos trabajos de la agencia: un pequeño escritorio, un cómodo sillón reclinable, y un monitor con pantalla táctil de veintisiete pulgadas que le permitía apreciar los detalles de los diseños que preparaban los muchachos del departamento de ilustración. También tenía un pequeño archivo con papeles que rara vez consultaba, pues acostumbraba a digitalizar todos los documentos importantes.


Entró a la carpeta «fondo universidad gemelas», y abrió la hoja de cálculo con el detalle de los depósitos que había recibido la cuenta para ese fin que Laura y él habían abierto. También revisó on line los movimientos de la pequeña cartera de inversiones que tenía el mismo destino.


A falta de un año escaso para el inicio de la universidad de Melissa y Julissa, saltaba a la vista que el saldo apenas alcanzaría para los trámites iniciales. «¿Cómo es posible que me haya descuidado tanto?», se dijo angustiado. La idea de que lo único que podría costear para sus hijas era la universidad estatal se le hacía una desgracia de dimensiones inimaginables. Para él, que había estudiado en dos universidades de la Ivy League, que venía de una familia cuyo apellido todavía abría puertas, aquello resultaba totalmente inaceptable, pero ¿qué podría hacer? El tren de vida que llevaba era la causa de que no tuviera nada ahorrado.


«Habrá que tomar medidas desesperadas, supongo». Tal vez vender uno de sus relojes. Quizá el Hublot de edición limitada, o el Patek Philippe que heredó de su padre. Podría decir que lo extravió, pero el dinero que le diera por una de aquellas valiosas piezas de colección no bastaría sino para comenzar. Era complicado. En fin, ya pensaría luego en todo esto. Necesitaba despejarse, y para eso, no había nada como el golf.


Bajó al parking de la lujosa torre y se encontró con su vecino de abajo, el gerente general de un banco multinacional, quien le saludó cortésmente y le deseó un buen juego. «¿Y si pidiera un préstamo?», pensó.


Arrancó el coche y salió de la propiedad a una velocidad imprudente. Encendió el reproductor de mp3, y a la segunda estrofa de su canción favorita ya había olvidado el problema que le ocupaba apenas unos minutos atrás. Era infalible: todos los problemas desaparecían cada vez que salía hacia el campo de golf.


♓♓♓


Le habían quitado su reloj. Lydia era una persona totalmente apegada a los horarios.: así se aseguraba de dedicar al menos doce horas diarias al trabajo y una hora a sus ejercicios físicos. Pero sin su reloj, y con la desorientación provocada por el golpe y por estar encerrada a oscuras en una celda metálica, había perdido totalmente la noción de cuánto tiempo había transcurrido desde que la habían secuestrado.


Solo le habían dado un par de sorbos de agua, nada de comer, y seguía con el torso descubierto, las manos atadas a la espalda, descalza y con el pantalón que llevaba cuando salía del gimnasio.


Había invertido horas —o eso le parecía a ella—, tratando de encontrarle sentido a todo aquello, y no había podido. «¿Qué querrán de mí?».


Mientras cavilaba, la puerta se abrió, se encendió un tubo fluorescente en el techo, y entraron dos personas con pasamontañas y chaquetas deportivas. La más alta de las dos —más que alta, enorme—, le habló, y enseguida reconoció a su amigo de la voz grave.


—Doctora Trueba, ¿cómo se siente?


Lydia respondió al instante.


—¿Usted qué cree? Tengo las muñecas destrozadas, el cuerpo pegajoso, tengo sed y no he comido en muchas horas. ¿No le parece que para ser alguien importante para ustedes, me están tratando muy mal?


El otro enmascarado le susurró algo al oído al gigante y se marchó, dejando a Lydia a solas con él. Su amigo se quedó mirándola un rato, en silencio; luego la levantó como si no tuviese peso, se colocó detrás de ella y le bajó el sujetador deportivo. Antes de que se diera cuenta, el coloso le estrujaba los pequeños senos con violencia. Trató de empujarlo hacia atrás, pero era como empujar una pared, y entonces se dio cuenta de que estaba perdida. Con una mano, el tipo le bajó los pantalones y el slip al mismo tiempo, mientras que con el otro brazo la sujetaba tan fuerte que casi le revienta las costillas. La tocó hasta el cansancio, y ella no paró de llorar en todo el rato. Cuando terminó, le dijo al oído «—Usted no es importante para nosotros», y la dejó tirada en el frío suelo de la celda. Desnuda. Aterrorizada.


♓♓♓


Laura Gordillo repasó la lista de las tareas que había hecho y las que aún le quedaban por hacer. Hasta ahora, el plan estaba saliendo estupendamente.


Aprovechando que su marido se había marchado al campo de golf, entró en su despacho y se sentó frente al ordenador. Unos suaves toques con el índice en la pantalla táctil, y frente a ella se abrió una página web de búsqueda de billetes de avión y hoteles. Seleccionó la fecha que le interesaba, buscó en su monedero la tarjeta de crédito, para introducir los datos, pulsó el icono para aceptar los «términos de la compra», y segundos después imprimió el billete electrónico, el cual metió dentro de un sobre y lo guardó en su bolso de mano. A continuación tomó su pequeño móvil desechable que tenía guardado en el fondo del bolso y revisó la pantalla. No había mensajes. Perfecto, eso significaba que todo iba según lo planeado.


Salió del despacho y regresó a su amplio dormitorio. Al entrar, encendió el equipo de música que tenía en su tocador. El envolvente sonido de un violín interpretando una pieza de Bach inundó la habitación, y Laura Gordillo dio unos pasos de ballet que había aprendido cuando niña. Estaba feliz.


♓♓♓


Sofía Trueba, en cambio, estaba desesperada. En el trabajo no sabían nada de Lydia, aunque en realidad ese día no tenía que presentarse en el laboratorio. También había llamado al gimnasio, donde la encargada de turno le confirmó que su hija había estado allí hasta cerca de la una y media de la tarde, como de costumbre. Es decir, hacía ya más de veinticuatro horas desde que alguien la viera por última vez.


Sofía había llamado o visitado las salas de emergencias de los hospitales de buena parte de la ciudad, y no había encontrado nada. Aquello era un buen indicio, al menos. En ese momento el teléfono sonó y, con los nervios destrozados, se abalanzó a contestar la llamada.


—¿Sí?


—Buenas tardes, señora Trueba; le habla el detective Mendoza. ¿Ha tenido noticias de su hija?


—No, ninguna. Por favor, ayúdeme —imploró Sofía—. Ya no sé qué hacer. Nadie sabe nada de ella, y…


Mendoza no la dejó seguir:


—Está bien, tranquilícese. Iré a verla a su casa dentro de una hora. Ya ha transcurrido el plazo reglamentario, por lo que nos ocuparemos de investigar oficialmente su desaparición. —Y sin más palabras, el policía colgó.


♓♓♓


Manhattan, Nueva York
 
Robert Gordillo fumaba uno de los puros que le enviaba un famoso fabricante directamente desde República Dominicana mientras disfrutaba de la hermosa vista que, desde la terraza de su apartamento, le ofrecía el Central Park. Había terminado de atender los negocios del día y se relajaba con un whisky escocés de malta de veinticinco años.


Habían pasado unos cuatro años desde que decidió establecerse definitivamente en Nueva York. Había sido la decisión más acertada, sin duda: sus negocios dependían en gran medida de las exportaciones que hacía a la Costa Este de Estados Unidos, y así le resultaba más fácil atender a sus clientes y supervisar más de cerca la cadena de supermercados que tenía en tres estados.


La vejez le había sorprendido con una inmensa fortuna amasada, pero una vida familiar miserable. Vivía solo, y desde hacía algún tiempo ya no le entusiasmaba la idea de tener sus habituales compañeras: siempre eran demasiado jóvenes para seguirle el ritmo en la cama, demasiado hermosas para encajar en su comportamiento discreto y demasiado tontas para confiarles cosas de importancia.


Robert Gordillo pasó su niñez en un barrio donde la violencia estaba a la orden del día y los más fuertes imponían su ley al resto de la comunidad. Solo conoció las escuelas públicas hasta que, a los trece años, las dificultades económicas de sus padres lo empujaron a buscarse las mañas para llevar algo de comida a casa.


Al cabo del tiempo, Gordillo —como le llamaría casi todo el mundo el resto de su vida— pasó a ser un pandillero conocido por su ingenio y su encanto. Una extraña combinación que le permitió ejercer un liderazgo natural entre sus compañeros, quienes no tardaron en nombrarle jefe de la banda. En aquel entonces se dedicaban a amedrentar a los niños del barrio, a cooperar con la mafia local y a aprovechar cualquier oportunidad de conseguir algo de dinero para cigarrillos y ron.


Cuando cumplió dieciséis años, su hermana mayor, que se había casado con un americano, consiguió el visado para su madre y, consecuentemente, para él mismo; su padre ya había desaparecido de sus vidas por aquel entonces.


Al llegar a Nueva York, sin conocer el idioma y sin haber terminado la escuela, se dedicó a aprender inglés y buscó, de forma casi instintiva, el acercamiento con la banda de su nuevo barrio. Una vez aceptado en la misma, sus ideas sobre cómo esconder las drogas que vendían pronto revolucionaron el negocio. Aquello fue del conocimiento de los jefes de la zona, y Gordillo se convirtió, antes de los veinte, en una especie de asesor y hombre de confianza del principal capo de ese lado de la ciudad. Con el tiempo, llegó a tener su propio territorio y a ser conocido como el mejor administrador del suministro y procesamiento de drogas y otros contrabandos en su parcela del Bronx.


Sin embargo, desde el primer día que se inició en el narcotráfico, Gordillo comenzó a planificar el retorno a su país natal. Cuando lo consiguió unos años después, con muchísimo dinero en efectivo y unas importantes rentas provenientes de su participación en sus asuntos en Nueva York, se asoció con un amigo de la infancia que poseía un pequeño negocio de exportación de frutas a Europa y a Estados Unidos, el cual, con la inyección del capital de Gordillo y sus innegables habilidades como gerente, no tardó en transformarse en una empresa considerablemente mayor.


Gordillo desarrolló también un cuidadoso plan para legalizar sus posesiones e insertarse en la jet set. Entre otras cosas, extorsionó a un joven de la clase alta adicto a la cocaína para que le introdujera en sus círculos sociales. Así fue como, en un baile de fin de año, Gordillo conoció a Diana, una hermosa jovencita de pelo azabache y ojos de un azul imposible.


Diana provenía de buena familia. Su padre fue en su juventud un excelente abogado que llegó a juez de la Corte Suprema hasta el día de su retiro. Su madre, de ascendencia burguesa, hubiese preferido que su marido continuara con su exitoso ejercicio de la abogacía, en vez de enrolarse a servir a la patria por unos ingresos considerablemente menores.


El padre de Diana nunca vio a Gordillo con buenos ojos, pero su madre siempre apoyó la relación, y consiguió convencerle diciéndole que el bienestar económico que Gordillo podría darle a su hija era más importante que su bajo origen social y la dudosa procedencia de sus ingresos.


De modo que Gordillo y Diana finalmente se casaron, y poco tiempo después llegó Laura, a quien el mafioso le dio durante su niñez todo lo que el dinero podía comprar.


♓♓♓


—Mamá, me gustaría ir a Harvard, u otra universidad de gran prestigio, como lo hizo papá —dijo Julissa.


—A mí también. Tal vez hasta podamos ir juntas a la misma universidad —agregó Melissa.


Laura las miró con cariño.


—Claro que sí. Podrán estudiar donde quieran. De hecho, de eso quería hablarles. Lo ideal sería que busquemos un lugar cómodo y seguro donde podamos también estar cuando las visitemos vuestro padre y yo.


Ambas no cabían de la alegría, y comenzaron a parlotear al mismo tiempo la carrera que elegiría cada una, a qué universidades les gustaría ir, el coche que se comprarían, las visitas familiares en las vacaciones, los futuros novios, el matrimonio, los hijos… Ninguna era consciente de la verdadera situación de las finanzas de sus padres, pero ¿cómo iban a saberlo, si su madre nunca les negaba nada y era ella la que constantemente les ampliaba los horizontes a las muchachas?


♓♓♓


Dejó de llorar. Su encuentro con aquel hombre gigantesco, después de todo, podía haber sido mucho peor. Podía haberla golpeado e incluso haberla violado, así que no tenía sentido seguir dándole vueltas a ese desagradable episodio, y volvió a la cuestión de por qué la habían traído allí.


Había demasiados cabos sueltos. ¿Por qué la habían secuestrado? ¿Qué querían, o qué esperaban conseguir de ella? ¿Por qué la trataban con cierta cortesía y luego, sin provocación alguna, el gigante la había atacado sexualmente? Y lo más importante, ¿saldría con vida de esa?


Al menos ahora se colaba un poco de luz por la rejilla de la pared. Gracias a que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad total, la escasa luz le bastó para darse cuenta de que se encontraba en una especie de habitación cubierta con planchas metálicas. «¡Claro, es un cuarto frío!». ¡Por eso le resultaba tan dura la superficie; y por eso le costaba tanto escuchar lo que ocurría en su entorno! La rejilla no era otra cosa que el conducto de la ventilación.


El gigante le había dejado las manos atadas, esta vez por delante, por lo que estaba un poco más cómoda. Pero seguía desnuda de la cintura para arriba —no le había colocado de nuevo el sujetador—. Sentía frío, tenía síntomas de deshidratación y algo de sangre reseca en los labios. Trató de consolarse pensando que su situación podría ser mucho peor… y entonces se acordó de su madre, quien no tenía a nadie más en el mundo, y sintió angustia por ella.


♓♓♓


Saúl el Bulldozer medía al menos 2,10 metros de alto y era de complexión maciza. Nada que ver con un físico atlético o musculoso; más bien todo su cuerpo era enorme, tosco, pesado. No es que fuera muy brillante, pero tampoco un retrasado. Simplemente su extraordinario tamaño y espectacular fuerza habían definido su vida de una manera muy particular. Pudo haber sido un jugador de baloncesto, un estibador o un obrero de la construcción, cualquier cosa, de no haber sido porque desde su adolescencia se perfiló como un antisocial.


A los catorce años, cuando ya era el tipo más alto de toda la escuela, incluyendo a los profesores, a Saúl tuvieron que asignarle una silla especial, reforzada y de mayores dimensiones que las de los demás. Ya estaba más que acostumbrado a las bromas sobre su tamaño. Entonces, un mal día, uno de sus compañeros le llamó «jirafa». Todos en el aula rompieron en carcajadas, pero lo que en realidad Saúl no pudo soportar fue que también riera la muchacha que le gustaba en secreto. Se levantó del asiento y le dio un puñetazo al muchacho que le desencajó la mandíbula. Resultado: dos cirugías correctivas para el imprudente alumno y una acusación de agresión para el Bulldozer.


Aquella fue la primera de una serie de peleas que generalmente terminaban con sus oponentes en el hospital. Con el tiempo, Saúl aprendió a contener la ira y a cobrar venganza de manera algo más discreta, como cuando un tipo le quitó la billetera en una feria donde estaba trabajando como mensajero. Al darse cuenta de que le habían robado el dinero, Saúl siguió al individuo durante casi dos horas, hasta que lo acorraló en un callejón, donde le rompió el cuello y arrojó el cuerpo en un basurero. Nunca supo si el homicidio fue investigado o no, ni quiso enterarse tampoco.


Con esos antecedentes y su extraordinario físico, era prácticamente inevitable que Saúl acabara metido en el crimen organizado. Ya para esa época se había marchado del humilde hogar de sus padres, quienes no hicieron ningún esfuerzo por retenerlo, ni siquiera por volver a verlo alguna vez. Se inició como cobrador, un trabajo que realizaba de forma implacable y le venía como anillo al dedo. Con la protección y el beneplácito de los jefes mafiosos locales, Saúl no solo rompió muchos huesos, sino que en más de una ocasión no midió bien su fuerza física y mató a algún infeliz. Como aquella vez que, con un solo golpe en el pecho, hizo que el corazón de un apostador que debía unos cuantos dólares a uno de sus jefes se detuviera en el acto.


En realidad, Saúl era un psicópata. Eso le dijo a sus padres uno de los psicólogos que le evaluó en su adolescencia. No tenía respeto por las reglas. No valoraba las cosas de manera convencional. No sentía remordimientos por nada. Y no comprendía el significado de la palabra «escrúpulo».


Lo más parecido a lealtad era lo que el gigante sentía por la Jefa. Tal vez porque ella se ocupaba de ciertas cosas por él, o tal vez porque la creía capaz de hacerle sufrir si fuera necesario, quién sabe. El caso es que, por una razón u otra, sentía por ella auténtica veneración, si es que se le puede llamar así. La obedecía sin objeciones, y mataría por ella de nuevo. Sin dudarlo. De hecho, estaba seguro de que pronto le tocaría hacerlo.


♓♓♓


Álex Mendoza conversó con Sofía Trueba durante una hora. Hizo las preguntas de rigor sobre la vida de su hija: amigos, novios, compañeros de trabajo, posibles enemigos… No encontró nada de interés.


Luego se dirigió al laboratorio donde trabajaba la doctora Trueba. «Parece un empleo importante», pensó Mendoza, nada más cruzar las puertas del centro de investigación. Entrevistó personalmente a algunos de sus compañeros, y habló por teléfono con los demás. Todos se mostraban muy sorprendidos de que llevara tanto tiempo sin ponerse en contacto con ellos. Describían a la científica como una adicta al trabajo que incluso en los pocos días libres que se tomaba solía llamar al centro, para dar algunas instrucciones.


Salió de allí pensando en el hermetismo que había sentido en sus compañeros… Bueno, tratándose de investigaciones y proyectos confidenciales, tampoco era algo tan fuera de lo común. De todas formas, decidió que profundizaría sobre ello más adelante, si no encontraba otras pistas más prometedoras.


Mendoza se trasladó a continuación al gimnasio al que Lydia solía asistir.
Allí era donde la habían visto por última vez, por lo que tenía más esperanzas en esta visita… Claro que aún no podía descartarse que la doctora simplemente estuviese escapando de la rutina —una que, por cierto, parecía muy tediosa—.


Mendoza se encontró con un local elegante ubicado en un concurrido centro comercial. Al entrar en el establecimiento, lo recibió un joven con toda la pinta de ser un entrenador personal.


—Hola, ¿en qué puedo servirle?


Mendoza se acercó a él y leyó la identificación que el empleado del gimnasio tenía en el pecho.


—Buenas tardes, Jaime. Soy el detective Mendoza. Necesito que me ayude con un una investigación. ¿Reconoce a esta persona? —preguntó, mostrándole una fotografía de Lydia.


—Por supuesto que sí. Es la doctora Trueba. Es una cliente habitual.


—¿Cuándo la vio por última vez?


—Pues… Hará dos o tres días. Pero suele venir por aquí cuatro o cinco veces por semana.


—¿Y sabe si ha venido más recientemente?


—Un momento, déjeme ver… —Jaime buscó en el registro de cliente—. Sí, estuvo ayer aquí, de 12:30 a 13:30. Era el turno de mi compañera en la recepción.


—¿Podría darme su número de teléfono?


—Sí, cómo no. Aunque no creo que pueda darle mucha más información…


—¿Por qué dice eso?


—La doctora Trueba no tiene mucho roce con las personas del gimnasio, ¿sabe? Bueno… quiero decir… es bastante reservada.


Aquello no ayudaba.


Una mujer entró en el local. Era tan atractiva y llevaba un atuendo deportivo tan perfectamente combinado, que por un momento se olvidó de que estaba trabajando.


Siguió su contoneo con la mirada hasta que se perdió de vista en el interior, y luego echó a andar hacia la salida. Al cabo de unos pasos —y tras darse una palmada en la frente por el olvido—, se volvió para pedirle a Jaime una copia de los registros de asistencia del día anterior. Luego bajó al departamento de seguridad del centro comercial y pidió las grabaciones de vídeo de las últimas treinta y seis horas.


De camino al coche, llamó a su compañera. La había mantenido al margen de este asunto porque sabía que no estaría de acuerdo en investigar la desaparición de una mujer sana, sin evidencias de violencia y sin razones aparentes para pensar en un secuestro, pero tenía que convencerla de lo contrario.


♓♓♓


Por primera vez en años —puede que incluso en su vida—, Edgardo se preocupó por su situación financiera.


La universidad en el extranjero para sus gemelas solo era la punta del iceberg. Realmente, desde que se casó con Laura Gordillo, había estado viviendo muy por encima de sus posibilidades.


No es que tuviera deudas, pero tampoco tenía ahorros, y era consciente de que con su salario de ejecutivo apenas si cubría sus gastos más básicos. Sin la contribución de Laura —bueno, de Robert Gordillo, más bien—, tendría que renunciar al exclusivo club de campo, a los viajes, a los zapatos italianos y, ni que decir tiene, a los gustos, también caros, de su mujer y sus hijas.


¿Por qué Laura tenía que pelearse de aquella manera con su padre? ¿Por qué tenía que ser tan orgullosa? Le mortificaba que, en una situación como la suya, su mujer se negara a pedirle ayuda su padre; pero le preocupaba aún más que fuera este quien se negara a ayudarla en el futuro.


Sabía que tenía que hacer algo, pero ¿qué? Hacía años que había agotado el capital proveniente de su herencia y tampoco tenía mucho sentido recurrir a su hermana, que se había marchado al extranjero con un diplomático francés.


Claro que tenía muchos amigos ricos, ¡a cientos!, pero para los de su clase social, no estaba bien visto pedir ayuda. Y ahí si que no había discusión: si había algo que estuviera por encima del dinero para Edgardo Altari, ese algo era su orgullo de oligarca sin fortuna.


No podría dormir tranquilo hasta que todo ese rollo de la universidad de sus hijas estuviese resuelto. «He de convencer a Laura de que haga las paces con su viejo. Y pronto».


♓♓♓


Melissa y Julissa sorprendieron a su madre conversando con una mujer de su misma edad, quizá un poco más joven, a la que no recordaban haber visto nunca. Se acercaron a ellas, pero antes de que pudieran verle bien el rostro, la señora se levantó y se fue. Su madre les saludó con una agresividad inusual.


—¿Qué hacen aquí tan pronto?


—¿Pronto? Hace media hora que nos separamos porque dijiste que ibas a hacer una diligencia, ¡y ni siquiera te has movido de aquí!


—Bueno, ¿y no iban a ver una película?


—No empieza hasta dentro de quince minutos —respondió Melissa.


El rostro de Laura se endureció. A sus hijas les llamó la atención, pues su madre siempre era muy dulce y cortés con ellas.


—¿Quién era tu amiga? No la conocemos —preguntó Julissa.


—No es asunto de ustedes. Las veo después del cine. —Y se marchó bruscamente.


—¿Qué le pasa a mamá? Cuando la dejamos estaba de buen humor —comentó Melissa a su hermana.


—La verdad que no lo sé, pero ya se le pasará. Vamos, compremos las entradas a la taquilla, que luego si no, habrá una larga fila.


♓♓♓


Sofía Trueba encontró la nota impresa pegada a la puerta de su habitación:
 
Seis millones de dólares, a transferir a unas cuentas que le indicaremos oportunamente. Tiene veinticuatro horas. Recibirá instrucciones más adelante. Mire el vídeo que está debajo. Nada de policía.
 
Doña Sofía bajó la cabeza. A sus pies una cajita de plástico transparente con un disco compacto.
Se agachó para tomarlo y se dirigió a la salita de la casa, donde tenía un reproductor de DVD de fabricación china que había conseguido muy barato un par de años atrás.
Introdujo el disco, encendió su televisor y de inmediato, apareció una figura enorme sujetando a una mujer desnuda. El hombre la tocaba sin parar.
Escuchó con claridad la voz de Lydia rogando que la dejara en paz, y se le saltaron las lágrimas.
El vídeo se detuvo.
Apenas duraba treinta segundos, pero bastaba para saber que su hija seguía viva, que la habían ultrajado y que se encontraba en grave peligro.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Tres


♓♓♓


Sarah Sánchez había llegado a detective a la edad más temprana en la historia de todo el cuerpo de Policía. Con solo treinta y dos años ya era una veterana, y su carácter indomable era legendario dentro de la institución a lo largo y ancho de todo el país.


La pusieron a trabajar con él nada más llegar y, desde el primer día, Sarah se aseguró de que dejarle bien claro que su encanto no surtía efecto en ella. Menuda, con grandes curvas y una sonrisa digna de un anuncio publicitario de algún dentífrico, podía llegar a ser agria como el limón y, cuando la provocaban, tenía la lengua tan ríspida como su cabellera. Una oficial eficiente a quien le gustaba seguir las reglas siempre, sin excepción. Precisamente por eso, a veces Mendoza prefería hacer las cosas solo.


Tuvo que emplearse a fondo para convencer a Sánchez de que renunciara a su día libre y le ayudara a revisar los vídeos de seguridad del centro comercial donde estaba el gimnasio de Lydia.


—Álex, mira, aquí se ve a la doctora Trueba caminando hacia su vehículo, pero donde está aparcado hay un punto ciego. Luego el vehículo arranca, y lo conduce una mujer con una gorra.
Podría ser la misma doctora. He comprobado todos los ángulos y solo hay vistas parciales de unas treinta personas que pudieron haber accedido a su coche, incluyendo como mínimo diez mujeres. Me temo que no tenemos gran cosa.


Mendoza lo pensó un segundo, levantó el teléfono y llamó a la casa de Sofía Trueba. Esta respondió al primer timbrazo:


—¿Sí?


—Hola, doña Sofía, le habla Mendoza.


—Me… Mendoza, sí, di… dígame.


—¿Le pasa algo, señora?


—No, no. Es que estoy un poco ner… nerviosa.


—Bueno, eso es natural. He de hacerle una pregunta. ¿Usted sabe si Lydia usa gorra cuando va al gimnasio?


—No, no que yo recuerde. Suele hacerse una cola de caballo, solamente eso. ¿Algo más?


—No, señora, muchas grac…


Sofía Trueba le colgó antes de que pudiera despedirse.


¡Qué raro! Sofía Trueba ni siquiera le había preguntado por los avances en la investigación, ni tampoco se había extrañado por la pregunta. Se quedó pensativo unos segundos y volvió con Sánchez.


—Sarah, es probable que la persona de gorra que conduce el coche de la doctora no sea ella, sino una posible secuestradora. Vamos a tratar de mejorar la imagen, a ver qué podemos encontrar.


♓♓♓


Tanya Isabel Dawson-Mayora era una mujer calculadora y fría. Había pasado la mitad de su vida adulta ligada al crimen o en la cárcel; la otra mitad, casi desde adolescente, la había dedicado a la milicia y a los cuerpos de Policía.


Era hija de un coronel de la Armada estadounidense que fungió como agregado militar en varios países de América Latina, Asia y Oriente Medio, y de una salvadoreña de la que este se enamoró perdidamente cuando estuvo destinado en ese país.
La carrera de su padre y su herencia materna contribuyeron a que Tanya aprendiera a hablar a la perfección el español, el inglés y el árabe.


En su adolescencia, Tanya fue una estudiante promedio pero con una clara admiración por el orden y los símbolos militares, lo que la llevó a enrolarse en las filas del Tío Sam tan pronto tuvo la edad suficiente. Estando en el cuerpo de marines, Tanya se licenció en idiomas y estudió el fārsí y el francés.
En unos años llegó a ser teniente y entrar en una unidad de inteligencia donde hacían un seguimiento de las noticias de algunos países y redactaban informes sobre terrorismo, drogas o cualquier otro tema del interés de su gobierno.


Al cabo de unos meses en inteligencia militar,
ingresó en la DEA (Drug Enforcement Agency), la agencia norteamericana contra las drogas, donde siguió trabajando como analista de inteligencia.
Luego, por su dominio de la lengua, fue enviada a Afganistán, donde se familiarizó con las operaciones encubiertas y las escuchas telefónicas.
En menos de dos años, fruto de una coyuntura especial y gracias a sus dotes de políglota, la seleccionaron como agente de campo en el caso de una red de narcotráfico que enviaba cocaína a Francia y Estados Unidos a través de España.


A los jefes le gustó el desempeño de Tanya, por lo que a partir de entonces la asignaron permanentemente a trabajos de campo, cosa que ella no le desagradaba en absoluto, pues cuando participó en su primer tiroteo, se dio cuenta de que era una adicta a la adrenalina. Desde ese día practicó el tiro y la defensa personal con vocación enfermiza, aprendió paracaidismo y buceo, y practicó casi todos los deportes extremos que su tiempo libre le permitía.


La agente especial Dawson —que era como la conocían todos en la DEA, pues pronunciar el «Mayora» de su madre les costaba mucho trabajo a sus compañeros de habla inglesa— fue reconocida en varias ocasiones por su dedicación y resultados.
Sus superiores estaban seguros de que llegaría a ser jefa de una unidad en tiempo récord, pues su liderazgo y desempeño eran notorios.


La última asignación de Tanya había consistido en el desmantelamiento de una red de tráfico de cocaína en el que se hallaban involucrados cuatro o cinco países y cuyo cerebro, se presumía, estaba radicado en Nueva York. Esta operación fue un éxito parcial para la DEA pues, a pesar de que se confiscó un gran cargamento de droga y hubo un montón de detenidos, se les habían escapado los principales cabecillas y habían sufrido algunas bajas: dos agentes muertos y una agente, la agente especial Tanya Dawson-Mayora, encarcelada.


Tanya estaba pensativa. Necesitaba que todo saliera bien. Llevaba planeándolo durante años y meses trabajando en ello. No debería haber problema.


♓♓♓


Lydia estaba hecha un manojo de nervios. Su coeficiente intelectual de ciento cincuenta y nueve era más que suficiente para saber que aquello no iba bien. No le habían pedido nada. No le habían preguntado nada sobre los proyectos científicos confidenciales que estaba desarrollando. No le habían informado nada. Y si bien era cierto que la habían atacado sexualmente, aquello estaba lejos de ser todo lo malo que debería si el propósito de su secuestro fuera sexual.


Volvía el tema del dinero. Pero ella no tenía dinero, y su madre tampoco. No tenía familiares pudientes, mucho menos millonarios. Su excelente educación había sido el fruto del sacrificio de su madre y del seguro que le había dejado su padre, al que nunca conoció. A su entender, todo ese dinero se había agotado y, de haber sobrado algo, pasó a integrar parte de la pensión de su madre, que vivía bien pero modestamente, sin ningún tipo de lujos.


Adoraba su empleo en el centro de investigación, aunque lo cierto es que había preferido ganar menos y tener la oportunidad de participar en proyectos de su interés. Aun así, sus ahorros no eran lo suficientemente importantes como para que se tomaran tantas molestias con ella.


¿Qué le quedaba? Venganza. Pero, ¿por qué ella? Tenía tantos enemigos como amigos: ninguno. Su casi nula capacidad de relacionarse con las personas la habían hecho un ser aislado. Solo conocía a sus compañeros del centro de investigación, y no pasaba de tratarlos en el trabajo y en alguna reunión esporádica e ineludible de las oficinas. No le había quitado el puesto a nadie, no le había robado ninguna idea a nadie. No tenía sentido.


¿Amantes? ¡Pero si apenas había tenido dos novios en su vida! Uno, en la universidad. Un estudiante de Física y Matemáticas bastante menos inadaptado que ella y que, al cabo de seis meses, la dejó con sus estudios y sus largas sesiones de ejercicio físico. El otro, un ingeniero químico que cooperó con ella en un proyecto para un laboratorio farmacéutico suizo. Se enamoró de su cerebro, pero encontró demasiado agotador seguirle los pasos a sus horarios y a sus disquisiciones sobre temas demasiado complejos para una conversación de sobremesa. Ambos la habían dejado. Ella no había herido a nadie.


¿Quién querría vengarse de ella, entonces? Ella, que había sido abandonada por las personas de las que se había enamorado; ella, que no conoció a su padre; ella, cuyo verdadero motivo para su afán intelectual era encontrar soluciones para los problemas de la gente.


Algo andaba mal, sin duda; realmente mal.


De pronto, sintió una ráfaga de viento helado en la espalda, y se dio cuenta enseguida de que habían encendido el sistema de refrigeración de aquel frigorífico donde la tenían encerrada.


♓♓♓


Sofía Trueba no aguantaba el dolor de cabeza. Tenía los síntomas de la hipertensión exaltados.


Pensó en sus opciones: la Policía, o buscar el dinero. Seis millones de dólares.


Mendoza le parecía un oficial competente, comprometido y confiable; su duda venía por el lado de los secuestradores. Podrían matar a Lydia con tan solo enterarse de que había contactado de la policía. ¿Cuánto sabrían los raptores de Lydia?, ¿la tendrían vigilada a ella? Era muy probable, pues habían entrado sin problemas en su casa para dejarle la nota y el vídeo. Demasiado arriesgado. Demasiado para ella, que se había dejado la piel trabajando por su hija; que había luchado contra lo más íntimo de sus convicciones para que Lydia tuviera las oportunidades que había tenido.


¿Buscar el dinero?


Hasta ese día había estado convencida de ser la única que sabía la verdad, una verdad que podría cambiar la vida de su hija. Por lo visto, se equivocaba. Era evidente que alguien más conocía su secreto; de lo contrario, ¿cómo iban a pensar que ella, una enfermera con una pensión del Estado, podría disponer de una suma millonaria y en apenas veinticuatro horas?


No estaba segura de poder conseguir el dinero. De hecho, lo dudaba bastante. En primer lugar, tenía muy poco tiempo. Lo segundo, era una suma muy elevada, puede que hasta para él. Lo tercero, ¿estaría él dispuesto a entregarle ese dinero por Lydia?


Se bebió un té de manzanilla. Le ayudaría a calmarse un poco y a pensar con claridad, o eso esperaba. Al terminar el último sorbo se dio cuenta de que de una forma u otra, su vida, tal como la había concebido en los últimos treinta y cinco años, acababa de finalizar.


No le importaba su destino. Al fin y al cabo, a sus cincuenta y siete años de edad, se sentía una mujer realizada. Dentro de las limitaciones con las que la criaron sus padres y las dificultades a las que tuvo que hacer frente en su época universitaria, pudo obtener su título de enfermera que, si bien es cierto no era el de médico al que aspiraba, le permitió tener un trabajo digno hasta conseguir una pensión siendo relativamente joven. Además —y para ella era lo más valioso—, pudo ayudar a muchísimas personas en su carrera. De hecho, aún hoy ejercía de vez en cuando de manera privada, atendiendo a enfermos terminales.


Le llenaba de orgullo que Lydia no solo hubiera sacado la carrera de Medicina y se especializara en genética, sino que tuviera otros dos grados asociados en Química y Biología. Su hija, dotada de una inteligencia excepcional, había sido también bendecida con bondad. Y a su modo de ver, si esa virtud tenía algo que ver con los genes, solo los de ella serían los responsables, nunca los del padre. Porque él le había hecho mucho daño; a ella y, sin duda, a muchas otras personas.


Sofía Trueba sabía que en los próximos minutos tendría que tomar una decisión.


Abrió el cajón de un mueble junto a la mecedora donde estaba sentada y sacó una cajetilla de cigarrillos sin abrir, un encendedor, una tarjeta telefónica de prepago y una libreta de teléfonos.


♓♓♓


Las gemelas Altari salieron del cine y decidieron comer algo antes de que su madre las recogiese, por lo que se despidieron de sus amigas y acordaron hablarse más tarde.


—La verdad que me hace mucha ilusión ir a estudiar a Estados Unidos. Ya me imagino viviendo en el campus y conociendo a un montón de chicos guapos —dijo Melissa abriendo mucho los ojos, mientras se comía un trozo de churrasco.


Julissa siempre había sido más observadora que su hermana. También era la de la personalidad dominante. A veces le desesperaba la banalidad de su gemela, aunque a ella también le chiflaban los jeans de marca y los bolsos caros.


—Melissa, ¿no te das cuenta de que en nuestra casa hay problemas? ¿No has notado que papá se pone nervioso con el tema de la universidad, y que mamá anda rara desde hace unos días?


—Bueno, porque a papá no le hace gracia que nos vayamos a vivir solas. Solo eso —contestó Melissa.


—No, hermanita. Hay algo más. No sé qué es, pero creo que deberíamos averiguarlo. No podemos quedarnos cruzadas de brazos. ¿No te das cuenta? falta poco para nuestra graduación, y ya tendríamos que estar haciendo los trámites para irnos. —Julissa adoptó un tono grave y sentenció su plan—. Vamos a investigar a mamá y a papá. Estoy segura de que escucharemos o veremos algo que nos indicará lo que ocurre.


Melissa, que al final siempre hacía lo que decía su hermana, se limitó a asentir con la cabeza.


♓♓♓


—Álex, mira esto. Aunque la imagen del parking no es muy buena, tengo claro que no era ella quien conducía. ¿Lo ves? La forma de la barbilla es diferente, y el diseño de la camiseta no coincide con la de la doctora. Creo que si revisamos todas las grabaciones del centro comercial, podríamos identificar a esa persona.


—De acuerdo, pero son muchas cámaras y muchas horas de visionado. Hablaré con el capitán, a ver si nos presta un par de personas para ir avanzando.


Sánchez le habló con un dejo de ternura.


—Álex, sabes que no conseguiremos ayuda. No se ha pedido de rescate y, en cualquier caso, aunque llegase a haberlo más adelante, el tiempo se nos está acabando. De hecho, es bastante inusual que no haya habido algún contacto con la familia de la doctora.


—Tienes razón, me llevaré las cintas a casa para verlas. Mientras, ¿qué te parece si pasamos un momento por donde la señora Trueba? Creo que necesita algo de apoyo y, además, ya no podemos hacer mucho más aquí. Hemos difundido el informe sobre el vehículo de la doctora, pero no hemos tenido suerte aún.


Sánchez y Mendoza montaron en un todoterreno de la Policía y tomaron rumbo al barrio de clase media donde vivían las Trueba.


♓♓♓


Edgardo llamó a Laura y le dejó un mensaje a su buzón de voz: «Amor, salgamos a cenar esta noche. Te veo en casa a las diez».


Eran las 19:23. Tenía tiempo más que de sobra para articular el discurso reconciliador con el que su esposa limaría asperezas con Robert Gordillo.


♓♓♓


—Sí.
Queremos un rescate.


La mujer entró al frigorífico y dejó la puerta abierta. Llevaba un pasamontañas y una chaqueta de cuero.
Sus ojos destellaban rabia.


Tan pronto Lydia le miró a los ojos, presintió que algo malo ocurriría.


La bofetada sonó como la explosión de un neumático. Lydia no tuvo tiempo de moverse para esquivar el golpe, ni siquiera para amortiguarlo. Sintió la palma de la mano que golpeó su mejilla, helada por la bajísima temperatura del cuarto frío, como si fuera de acero.


Perdió el equilibrio y cayó al suelo, aturdida. Trató de levantarse, pero la mujer la agarró rápidamente por el cuello con una llave de lucha libre que le cortó el oxígeno casi al instante. Cuando estaba a punto de desfallecer, la mujer la soltó. Lydia cayó boca arriba, tosiendo y resollando para introducir aire en sus pulmones. El miedo se había apoderado de ella: se sentía totalmente a merced de aquella mujer.


La mujer se le acercó.


—Óyeme bien, puta, se te está acabando el tiempo, así que ruega por que te tengan suficiente aprecio como para pagar tu rescate. De lo contrario, te mataré a golpes con tanto placer que tal vez ni me importe perder el dinero.


Luego de decir esto, le pateó brutalmente en las costillas.


Lydia pudo escuchar el sonido de huesos al romperse.


♓♓♓


Sofía Trueba inhaló profundamente el humo de su primer cigarrillo en casi diez años. Desde que había dejado de fumar, siempre tenía guardada una cajetilla sin abrir en el cajón; hasta la cambiaba de vez en cuando por una nueva, como si intuyera que algún día tendría la inevitable necesidad volver a hacerlo.
Ese día había llegado y, mientras fumaba ese cigarrillo, Sofía lo sintió como si realmente fuese el último. Era algo visceral, pero su ser le indicaba que la desgracia era inevitable.


Con la mano temblorosa tomó el teléfono y marcó el número al que pensaba no tener que llamar jamás en su vida.


Al tercer timbrazo escuchó una voz vieja, apagada pero inconfundible, que le contestó:


—¿Sí? ¿Quién habla? Hello?


A Sofía no le salía la voz. Apenas llegó a decir «Hola», y ya Robert Gordillo sabía que era ella, y también que algo muy, muy grave ocurría. La conocía lo suficiente como para saber que Sofía Trueba no le llamaría de no ser un caso de vida o muerte. Y no le cabía duda que no era la vida de ella la que estaba en riesgo, sino la de la hija de ambos: Lydia.


♓♓♓


Cuando ya Robert Gordillo se había convertido en un empresario importante y con notoria influencia en la vida política y económica local, acostumbraba a salir de parranda con sus amigos, entre los que siempre había algunos socios de sus negocios no tradicionales.
En una de esas juergas, se produjo una riña y a Gordillo le pegaron un botellazo en la frente.
Sus amigos lo llevaron rápidamente al hospital más cercano, donde tuvieron que aplicarle siete puntos de sutura.


La auxiliar de enfermería que le limpió la herida y le puso la anestesia se llamaba Sofía Trueba, una trigueña con rostro angelical y la sonrisa más hermosa que Gordillo había visto nunca. Tan pronto le limpiaron la sangre, Gordillo comenzó a cortejarla.
Sofía se comportó muy profesionalmente, negándose a darle su dirección o su teléfono, pero ya él había tomado nota de su apellido, escrito en su uniforme de ayudante de enfermería.


Lejos de sentirse derrotado, Gordillo salió de la sala de emergencias con una larga cicatriz y un nuevo objetivo de conquista: la señorita Trueba.


Al otro día Gordillo se presentó a la puerta del hospital con un ramo de rosas y, empleó todo su encanto para que la entonces estudiante de enfermería le dijera su nombre, sin éxito.
En lugar de rendirse, Gordillo esperó todos los días a Sofía a la salida de hospital. Así durante casi un mes, hasta que al fin, una tarde lluviosa, ella le aceptó un café.
De ahí en adelante las cosas fluyeron a favor de Gordillo, y la jovencita de diecinueve años fue a caer, sin darse cuenta, en las garras del narcotraficante.


El día que Gordillo supo que Sofía estaba embarazada, le confesó que estaba casado, pero que se encargaría de su embarazo y la manutención del bebé.
Sofía Trueba se sintió engañada, dolida, y se juró no volver a verle jamás.


Cuando Lydia nació, Gordillo se presentó en el hospital a conocer a su hija. La hermana de Sofía, que la estaba cuidando en ese momento, le cerró la puerta en la cara.
Robert Gordillo no era de los que se dan por vencidos fácilmente, y estuvo insistiendo en ver a Sofía y a su hija hasta que, cuando Lydia ya tenía tres meses, Sofía accedió a que la viera y la tomara en sus brazos por unos minutos.
Luego le dijo que se despidiera de la criatura, porque a partir de ese momento él dejaba de existir, y su hija nunca sabría quién fue su padre.


Los años pasaron. Él intentó ver a Sofía algunas veces más, pero todos los esfuerzos fueron vanos.
Mientras tanto, las continuas ausencias y las frecuentes desconsideraciones a las que Gordillo sometía a su esposa destruyeron
lo poco que quedaba de su matrimonio. Desde entonces y hasta la muerte de Diana, su familia fue una farsa en la que solo creyó Laura… pero solo hasta que se enteró, de la manera más cruel, de que su padre era un narcotraficante y una bestia capaz de hacerle daño a ella y a su madre.


♓♓♓


Saúl confiaba plenamente en la Jefa. Sabía que siempre tenía todo previsto. Con ella nada podría salir mal, el éxito de los trabajos estaba garantizado.


El Bulldozer trabajó con ella por primera vez hacía ya muchos años, cuando la Jefa salió de la cárcel y se convirtió en una contratista de alto standing para la mafia. Aunque
generalmente trabajaba sola, Saúl pasó a ser su ayudante ocasional en algunas operaciones que requerían de alguna dosis de fuerza bruta, algo en lo que Saúl destacaba desde chico.


Unas semanas atrás,
la Jefa le dijo que harían un último trabajo y que le pagaría por él lo suficiente para que no tuviera que preocuparse por el futuro nunca más.


Solo un detalle le había llamado la atención, y es que la Jefa —que además de ser una profesional de primera, era la mujer más fría que Saúl había conocido en su vida— definitivamente tenía algún interés personal en ese trabajo.


La verdad es que a él le daba igual que este secuestro fuera por motivos personales o no.
A él solo le preocupaba que no pudieran cobrar el rescate, por la razón que fuera, y que encima tuvieran que matar a la doctora o a alguien más «de gratis».


♓♓♓


De camino a casa de las Trueba, la detective Sánchez decidió que hablaría con el capitán Morales para pedirle colaboración. Sabía que sus bonos con él estaban más altos que los de Mendoza, pues ella solía ser mucho más meticulosa a la hora de recurrir a los recursos del departamento que su compañero.


El capitán Abelardo Morales era un policía veterano, correcto y con una inmaculada hoja de servicios.
Aunque sabía que el sistema muchas veces dificultaba su trabajo, generalmente respetaba las reglas.
Siempre decía que jugar fuera de ellas era como probar un trago para el alcohólico: no era una opción, salvo en circunstancias muy excepcionales.


—Sí, capitán, le digo que aquí tratarse de un secuestro, o un asesinato incluso. Las cintas de vídeo pueden ayudar mucho… —El capitán debió de aceptar los argumentos de Sánchez, porque ella siguió hablando. Mendoza escuchó con atención la conversación de su compañera—. Gracias, capitán. ¡Ah, una cosa más! Debemos intervenir el teléfono de la señora Trueba y prepararnos para rastrear la posible llamada de los secuestradores. También habría que revisar las llamadas recientes a la casa de las Trueba y al teléfono móvil de la doctora… —Una larga pausa, mientras Morales contestaba al otro lado del teléfono—. Sí, le pediremos autorización a la señora Trueba en cuanto lleguemos, pero podríamos necesitar una orden para el teléfono de su hija… Gracias de nuevo, capitán.


Sarah Sánchez terminó la llamada y dirigió una mirada de complicidad a su compañero. Mendoza sonrió.


—Gracias, Sarah, no sabes cómo te lo agradezco, de verdad. Presiento que realmente la doctora Trueba está en grave peligro.


Poco después llegaban a la casa de las Trueba y tocaban la puerta. Cuando doña Sofía les abrió, a Mendoza le dio un vuelco el corazón.


Sofía Trueba lucía desolada, enfermiza. Su rostro era el de una mujer mucho mayor que la que había visto ese mismo día por la mañana, el de un alma en pena a la que le habían quitado las ganas de vivir.


—Buenas tardes, señora Trueba. Soy la detective Sánchez, colega del detective Mendoza. ¿Podemos pasar? —Y sin esperar respuesta, entró en la sala de la vivienda, y Mendoza la siguió.


Allí, sobre la mesita del teléfono, vieron un cigarrillo encendido en un cenicero con media docena de colillas, y una libreta de apuntes abierta al lado del teléfono. Sofía, que entró tras ellos, corrió a apagar el cigarrillo de manera nerviosa y cerró la libreta, la cual se guardó apresuradamente en el bolsillo de su bata.


Los policías intercambiaron una mirada rápida.


Mendoza habló.


—Doña Sofía, lamento decirle que es probable que su hija haya sido secuestrada. Por eso necesitamos intervenir sus teléfonos, por si llaman con noticias de Lydia. También podrían enviar alguna nota o mensaje por otra vía. ¿Usa usted Internet?


—No… bueno, muy poco realmente. Leo periódicos y libros tradicionales… no tengo correo electrónico ni cosas de esas.


—De acuerdo —continuó Mendoza—. Necesitaremos también el listado de las llamadas de los últimos días, tanto de su teléfono como del móvil de su hija. Si nos autoriza usted a ver el registro de las llamadas de su teléfono en lo que conseguimos la orden para el de Lydia, avanzaremos más rápido.


La señora Trueba palideció. Luego se sentó con pesadumbre en la mecedora. Al ver su rostro descompuesto, Sánchez le preguntó por su salud y hasta se acercó a tomarle el pulso.


—Disculpen, son los nervios. He olvidado comer en mucho rato. Me pondré bien enseguida.


Sánchez pasó a la cocina a buscarle algo de comer, en tanto que Mendoza se quedaba al lado de doña Sofía.
Cuando vio que el color le volvía a la señora, comenzó a caminar y echar un vistazo a la casa. A los pocos pasos se topó con una pared llena de diplomas, certificados, reconocimientos y varios títulos universitarios, todos ellos de prestigiosas y costosas universidades: Harvard, Oxford, Princeton… Incluso había un diploma de La Sorbona.


Mendoza, tratando de tener una conversación más ligera, se dirigió a doña Sofía:


—Oiga, ya sabía que la doctora Trueba es toda una eminencia, pero ¿realmente pudo estudiar en todas estas universidades? ¡Vaya! Usted sí que debió de sacrificarse. Por más becas que obtuviera su hija, creo que el mérito es suyo en gran medida.


Sofía Trueba había escuchado comentarios parecidos antes, pero no pudo evitar sentirse sin aire de nuevo. Su rostro palideció una vez más. Mendoza se percató enseguida y dejó de hablar. En ese instante Sarah salía de la cocina le pasaba unas galletas y algo de leche a doña Sofía.


Mendoza se quedó pensativo. Iba a abrir la boca pero se contuvo. Sofía Trueba ocultaba algo, seguro. Y sabía también que era imprescindible averiguarlo, pero no era prudente interrogarla de manera directa. Si doña Sofía se ponía a la defensiva, podría no dar resultados y les entorpecería en la investigación. Y no disponían de mucho tiempo.


♓♓♓


En 1993, Robert Gordillo era ya padre de familia, y un reputado hombre de negocios no solo en su país natal, sino también en la ciudad de Nueva York. Con una fachada de legalidad asombrosamente elaborada, se le conocía por ser un destacado importador de frutas desde Centro y Sudamérica hacia Estados Unidos, y por ser el dueño de una docena de supermercados en la Costa Este. Hasta participaba en algunas inversiones bancarias en instituciones regionales que ya iban ganando espacio en toda Latinoamérica.


Pero ese fue el año también en que su vida y su creciente imperio corrieron mayor peligro.


En mayo, Gordillo recibió información de que la DEA estaba a punto de darle un duro golpe a su organización.
 
El señor Robert Gordillo podría ser el cabecilla de esa organización, aunque todavía no hemos podido obtener las pruebas legales al respecto. Algunas operaciones y ciertas características del entramado contable y jurídico de esta organización nos hacen asegurar
su participación. Confiamos en que, en las próximas semanas, obtengamos confirmación de esto, ya que estamos presionando a un cercano colaborador de Gordillo que podría señalarlo de manera directa.
 
El informe de los agentes de la DEA —una tal Tanya Dawson-Mayora y su compañero Julian Procter— le llegó de manera íntegra a Gordillo. Para ese entonces, la agencia tenía localizadas y vigiladas sus principales rutas para el tráfico de drogas hacia Estados Unidos, así como algunos negocios periféricos que participaban en su red de distribución de drogas.


Aunque personalmente Gordillo estaba muy bien resguardado, a tal punto que solo una persona sabía que él era el número uno de la organización, se estaban acercando demasiado a él.
Su participación en el narcotráfico no había pasado de ser para las agencias federales un rumor antiguo que nunca tuvo bases firmes… hasta ese momento. Eso podría cambiar si no tomaba medidas inmediatamente.


De manera magistral e increíblemente fría, Gordillo elaboró un plan donde dispuso el sacrificio de un par de rutas clandestinas importantes, la entrega a las autoridades de media docena de empleados —incluyendo algunos mandos medios—, el descrédito a un par de agentes de la DEA y la eliminación de la única persona que podría vincularlo de manera fehaciente con el negocio.


Las cosas salieron a pedir de boca.
Obviando algunas bajas que hubo en ambos bandos —entre ellos, el compañero de la agente Dawson—, Gordillo logró acabar con la credibilidad de la operación y la de los agentes especiales a cargo de la misma. Sobornó a un superior de la agente Dawson, un veterano agente conocido por su excesivo uso de la fuerza y por su rostro inundado de pecas, para que elaborara un informe en el que planteaba sus sospechas de que la agente estaba filtrando información a la misma red de narcos tras la cual andaban. Por otro lado, en la casa de Tanya apareció una importante cantidad de dinero y de drogas, que las autoridades consideraron como el pago por sus servicios.


Además de la caída en desgracia de la agente especial Dawson, el informe de la DEA contra su organización fue la sentencia de muerte de su lugarteniente. Unos meses después, el principal colaborador de Gordillo perdía la vida en un accidente de tráfico.


♓♓♓


Laura escuchó el mensaje de su marido. No es que le hiciera mucha gracia conversar con él en ese momento, pero tarde o temprano tendría que hacerlo. Tendría que darle alguna explicación sobre de dónde procedía el dinero con el que pensaba costear los estudios de sus hijas, tomarse unas largas vacaciones y completar el fondo de pensión familiar.


En el fondo quería a su esposo. A pesar de su poco carácter, de su hipertrofiado orgullo familiar y, de aprovecharse de las constantes asignaciones económicas de su padre para mantener su estilo de vida… sabía que Edgar adoraba a sus hijas y le era fiel.


Ella también le era fiel, aunque no sería por falta de oportunidades. Laura se sabía hermosa, deseada… Desde los amigos de su esposo hasta los hombres con los que se cruzaba por la calle, todos se giraban para verla pasar. Tenía un rostro clásico, una cabellera abundante y sedosa y una figura estilizada a golpe de dietas y ejercicio… bueno, y alguna que otra ayudita del cirujano plástico. Aparentaba cinco años menos y se sentía pletórica en su fuero interno cuando algún caballero le hacía saber lo hermosa que era.


Siempre le había gustado cuidarse físicamente, al igual que adoraba concederse todos los caprichos. Su padre la acostumbró a lo mejor desde pequeñita, nunca le había negado nada; pero cuando descubrió cuál era el origen de la fortuna, simplemente no pudo verlo con los mismos ojos.


Laura podría decir el momento exacto en que las cosas empezaron a ir mal entre ellos dos. Fue el día que celebró su decimoquinto cumpleaños. Aquel día supo que este había sido —o tal vez siguiera siéndolo— un narcotraficante.
Sintió que nunca más podría exhibir esa seguridad que su belleza y su fortuna le habían dado desde que tenía uso de razón. Aquello le marcó la vida y, desde entonces, su padre pasó a ser un simple abastecedor de bienes materiales, en lugar del hombre cariñoso e inteligente que había idolatrado hasta ese día.


Luego apareció a Edgar… Edgardo Altari. Laura ya había tenido un par de novios antes, pero en cuanto le vio, supo que él sería su marido. Tenía todo a lo que ella aspiraba: venía de una de las familias más prestigiosas del país, tenía una educación esmerada y era adecuadamente guapo. Más tarde se enteró de que la fortuna de los Altari estaba en decadencia, si bien el apellido que había dado tantos prohombres a la sociedad seguía teniendo bastante peso. «El dinero no es secundario; para eso ya tengo al mafioso de mi padre», pensó.


La muerte de su madre y el hecho de su padre fijara su residencia en Estados Unidos solo sirvió para que la separación entre ambos se incrementara, pero para ella era mejor así. Seguía recibiendo religiosamente su cuantiosa asignación todos los meses. Además, y sin necesidad de pedirlo, recibía dinero extra para las ocasiones especiales como los cumpleaños, aniversarios de boda, vacaciones… Y lo mejor de todo era que no tenía que dirigirle la palabra.


El desapego hacia su padre siempre había sido bastante evidente. Sin embargo, desde hacía seis meses —y eso se lo había ocultado a Edgardo—, Laura había pasado a odiarlo con todas sus fuerzas. A detestarlo con cada fibra de su ser. Y todo porque Raquel Montegrís, una investigadora privada que había conocido unos meses antes, le contó que su padre tenía otra hija. Una que había engendrado cuando su madre aún vivía y ella todavía pensaba que su papá era el hombre más maravilloso del mundo.


De golpe comprendió que muchos viajes de negocios de su padre eran mentira. Que las ausencias en las obras de teatro escolares, en sus cumpleaños, o aquella vez que la mordió un perro y tuvo que pasar varias horas en el hospital en compañía de su madre y el chofer… Todas esas cosas eran culpa de esa mujer; y de esa hija.


Rememorar todo aquello le rompía el alma, sin duda, pero no era lo más doloroso. Lo que le hacía hervir la sangre, lo que le provocaba llorar cada vez que recordaba esa nefasta noticia, era el sufrimiento que le había tocado a su madre, a quien recordaba tierna, atenta, amorosa, pero con una eterna mirada de tristeza. Y recordaba con gran nitidez que antes incluso que supieran lo del cáncer,
su madre ya era una persona que reflejaba un profundo dolor. Lo que no entendía entonces, ahora lo veía claro: su padre la mató lentamente. Y eso lo pagaría. Robert Gordillo lo pagaría. Laura lo había jurado por su vida.


♓♓♓


—Doña Sofía, sería conveniente que alguien le acompañe en este proceso. Trataremos de enviar un oficial. Estará con usted en todo momento, por si necesita algo, o los supuestos secuestradores contactan con usted. —Mientras hablaba, Mendoza se acercaba a Sofía Trueba—. Hay algo más que debe saber, y lamento tener que decirlo. Es fundamental que tengamos noticias de su hija lo antes posible. Ya han transcurrido más de veinticuatro horas desde su desaparición y, estadísticamente hablando, las primeras horas suelen definir la suerte del desaparecido.


El detective sabía que estaba siendo cruel con una madre, pero tenía que presionarla.


Sánchez intervino.


—Señora, es importante que nos notifique inmediatamente cualquier noticia que tenga al respecto. Además, debe evitar conversar con terceros. Si el tema llegara a la prensa, entorpecería la investigación. ¿Ha comentado con alguien esta situación?


Sofía Trueba estaba muda, pero habló al cabo de unos segundos:


—No, no lo he hecho. —Se levantó de la mecedora y miró a Mendoza a los ojos—. ¿Podrían excusarme? No me siento bien y quisiera recostarme un rato. Por favor, siéntanse en su casa.


Sofía Trueba comenzó a caminar hacia una de las habitaciones.


—Descanse, señora. La llamaremos más tarde. Le avisaré cuando venga el oficial a acompañarle.


Mendoza esperó a que cerrara la puerta del dormitorio y tomó el teléfono que había en la pequeña sala.
Tras echar una mirada maliciosa a su compañera, marcó el código que servía para repetir la última llamada realizada. Escuchó uno, dos timbrazos. «Gracias por usar nuestro servicio de llamadas. Por favor, marque su código de acceso». El detective colgó.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Cuatro


♓♓♓


1994


La prisión es difícil para todos. Pero para una ex-agente de la DEA, difícil es en extremo insuficiente para describir el infierno en que puede convertirse la vida en la cárcel para una antigua agente de la ley.


Nadie tuvo la más mínima consideración con Tanya.
Por el contrario, desde el momento que la declararon oficialmente corrupta, cayó en la escala más baja de los criminales.
Sus antiguos compañeros jamás la visitaron, y nadie se preocupó por el hecho obvio e inevitable de que su condición de ex-agente especial de la DEA le valdría la mayor de las antipatías dentro del colectivo de presidiarios. Ni siquiera su padre la apoyó; es más, la condena a Tanya fue para él el equivalente a una notificación de defunción. La madre de Tanya, por su parte, enfermó de un cáncer extremadamente agresivo y ni siquiera llegó a ver a su hija cuando fue sentenciada. De esto, también le culpó su padre.


En la penitenciaría federal, fue recibida por un comité de bienvenida encabezado por seis reclusas que se hacían llamar el
Gobierno.
Todas habían sido condenadas a cadena perpetua, y una de ellas se había librado de la pena de muerte por un tema meramente técnico.


Tan pronto las integrantes del Gobierno supieron que la nueva reclusa 04236 había sido agente de la DEA, se prepararon para desquitarse con ella todo el rencor que habían acumulado contra los policías y los agentes federales a lo largo de sus extensas y fértiles carreras delictivas. Tanya, por su parte, llegó con su conciencia tranquila y el claro objetivo de evitar problemas.
Quería cumplir su condena sin meterse en líos y aprovechar el tiempo estudiando leyes para, de ser posible, contribuir a la defensa de su caso.
No sabía que los planes del Gobierno eran otros.


El primer día que Tanya fue a los baños, la banda la atacó.
Aunque pudo romperle la nariz a una, dejar fuera de combate a otra y encajarles al menos un par de puñetazos a cada una de las seis atacantes, aquellas no eran unas reclusas cualesquiera y terminaron por doblegarla. Una de ellas, Mace —una interna que dedicaba todo su tiempo disponible al levantamiento de pesas—, tomó a Tanya por la espalda y le sujetó los brazos, momento que sus compañeras aprovecharon para golpearla hasta dejarla tirada en el suelo, casi sin vida.


Tanya
fue llevada a la enfermería, donde pasó varios días sin poder articular palabra alguna. Tenía el rostro irreconocible, dos costillas rotas y los labios hinchados por los golpes; no había un centímetro de su piel que no tuviera un cardenal al menos. Mientras se recuperaba, una reclusa vino a darle el primer y más valioso consejo de su nueva vida en prisión: «No importa lo que te hayan hecho. No seas una soplona. Nunca. Eso no se perdona aquí.
Si no te lo cobran las del Gobierno, otras lo harán».


Unas semanas después,
Tanya ya había sido dada de alta, pero sus asuntos con las mujeres de la pandilla no habían concluido. Una tarde fue atacada de nuevo, en la lavandería de la prisión.
Al igual que la primera ocasión, se defendió lo mejor que pudo, pero esta vez se concentró en neutralizar a Mace. A pesar de ser más bajita que Mace, Tanya le pegó una patada en el rostro. Aquel ataque directo la pilló desprevenida, por lo que la grotesca mujer cayó al suelo, y eso desarticuló un poco a las demás.
Tanya casi lo logra, pero la superioridad numérica era abrumadora.
Entre las seis la derribaron, la desnudaron y luego la sodomizaron.


Esta triste escena se repitió varias veces: en el taller de costura, en la biblioteca y en la propia celda de Tanya. A esas alturas los abusos contra la ex-agente especial Dawson eran del conocimiento de todo el mundo, incluyendo los agentes penitenciarios.
Nadie hacía nada.


Un día se convenció de que estaba totalmente sola allí dentro, y que tendría que tomar medidas drásticas.


Estuvo varios días planeándolo, hasta que se presentó la oportunidad.


Mace estaba de turno en la biblioteca.
Usando una cajetilla de cigarrillos,
Tanya sobornó a la interna que ese día tenía turno junto a Mace.
La reclusa no se presentó a su asignación del día, lo que dejó a la levantadora de pesas con la única compañía de los escasos libros de la prisión.


Entró directa hacia donde estaba Mace.
Cuando se puso de pie, le pegó un golpe seco con la palma de la mano en el rostro.
La sangre le nubló la vista en segundos. Luego le tomó una de las manos y se las dobló hacia atrás hasta que se puso de rodillas. Un codazo en la cabeza hizo que Mace cayera boca abajo en el piso. Tanya se le subió encima, le tomó un brazo y, poniéndose de pie, hizo palanca hasta que escuchó el crujido del hueso al romperse.


La oyó dar gritos desesperados de dolor.
Tanya acercó su cara a la de Mace, tomó un pañuelo y le limpió el rostro para que pudiera mirarla a los ojos.


—Mace, la próxima vez te mataré.
Quizá no pueda con las seis a un tiempo, pero a ti te mataré.


Luego se levantó y se fue.


Es cierto, no volvieron a molestarle, pero para entonces el sistema, la prisión y las mujeres del Gobierno le habían podrido el alma.
Ya era igual, o incluso peor, que ellas. Porque realmente estaba dispuesta a matar a Mace… y a las otras cinco si pudiera.


♓♓♓


Dentro de aquella caja metálica, Lydia podía escuchar perfectamente su respiración y los sonidos incontrolables que hacía su estómago. Apenas le habían dado algo de agua
y unas galletas en todo el tiempo que llevaba ahí dentro. No podría decir qué sentía más: si el hambre, la sed, o el frío que hacía en la condenada cámara.


Ya se le había pasado el ardor de la bofetada que aquella mujer le había dejado en el rostro, aunque seguía sorprendida por la fuerza y certeza de ese golpe. Habiendo practicado karate durante tantos años, sabía defenderse y había recibido muchos golpes como para saber que la agilidad y precisión de la llave que le aplicó su secuestradora indicaban que era una profesional. Eso era bueno y malo. Bueno, porque disminuía el riesgo de que por algún error su integridad personal fuera a sufrir. Y malo, muy malo, porque no le cabía duda de que había algo personal detrás de todo esto; algo que había motivado su secuestro, o por lo menos la saña que mostraba su secuestradora. Y eso podría complicarlo todo. Necesitaba saber de qué se trataba.


Al cabo de un rato entró el tipo gigantesco. Por primera vez reparó en que casi pegaba con la cabeza en el techo de la habitación.
También notó, a través de la puerta abierta, que el cuarto frío donde la tenían estaba en una especie de almacén o nave industrial, pues el techo fuera del frigorífico era muy alto, y había una estructura metálica que sostenía la iluminación y lo que parecía ser la tubería para el cableado eléctrico.


Por una décima de segundo se le pasó por la mente la idea de escapar, pero enseguida se dijo que no tenía sentido. Tendría que derribar a la mole con las manos atadas, algo que parecía poco menos que imposible. Además, tampoco sabía si la mujer estaría fuera; puede que incluso estuviera armada. El panorama era oscuro, pero algo tendría que hacer.


—Dime, gigantón, ¿por qué me tienen aquí?, ¿por qué creen que alguien pagaría por mi rescate? Y, por cierto, ¿por qué me odia tu ama? —Aquello lo dijo con toda la intención de molestarlo.


—Está muy parlanchina, doctora. Mejor cállese, no sea que me enoje —La voz grave del Bulldozer resonó contra la chapa de las paredes.


—Ah, claro, tu dueña no te deja hablar. Como si eso fuera a cambiar en algo las cosas. Pero ya veo que ni siquiera te atreves a pensar por ti mismo.


Lydia sabía que se estaba arriesgando mucho con esa actitud pero, ¿qué podía ya perder?


—Óigame bien, doctorcita, mi socia y yo acordamos cómo hacer las cosas. Los dos. Usted no merece que pierda mi tiempo hablándole.


—¿Socia? ¡Ja! ¡Pero si salta a la vista que le tienes un miedo atroz y que haces todo lo que ella te ordena! Como cuando me estuviste manoseando… Se notaba que ni ganas tenías. Desde luego, la que no va a perder su tiempo hablándote soy yo.


Eso último tocó una fibra, porque el gigante se le acercó con los ojos llenos de furia, la tomó por ambos brazos y la levantó como si fuera un pedazo de papel, en vez de una persona de carne y hueso.


Estando en el aire, pensó: «Ya está, la fastidié. Me va a romper en dos, o me va arrojar contra la pared». Se sintió completamente indefensa. Solo atinó a cerrar los ojos, pero aun así logró decir:


—Eso es, mátame, pero quedarás como un idiota ante tu jefa.


Saúl la sostuvo en el aire unos segundos más antes de soltarla bruscamente.


—Mire, doctora, soy algo tosco, lo sé, pero tampoco soy un animal, ni ningún idiota, como usted dice. Si la mato ahora, podría echar a perder el rescate que hemos pedido y, la verdad, necesito mi parte para vivir más tranquilo.


—Pero tu jefa tiene algo personal contra mí; no tiene por qué involucrarte en eso, no es justo.


—¿Ah, sí? ¿Y por qué no? ¿Acaso sabe usted de qué se trata?


—No, no lo sé, y eso es sin duda lo que hace que sea injusto. De hecho, no me imagino a mi madre consiguiendo una suma importante de dinero, por lo que supongo que lo que realmente motiva a tu jefa es algún tipo de venganza contra mí.


Saúl se alejó un par de pasos.


—Doctora, quizá usted sea más rica o más importante de lo que cree, porque el rescate es de seis millones de dólares y mi socia está segura de que lo pagarán.


Dicho esto, el gigante se marchó y cerró la puerta de golpe.


Lydia estaba anonada. Ni sus ahorros ni todas las pertenencias que tenían ella y su madre juntas alcanzarían para reunir la décima parte siquiera de esa suma. ¡Era imposible que en veinticuatro horas su mamá consiguiera ese dinero! Ahora sí que su vida dependía de que la policía la encontrase pronto.


♓♓♓


Tanya Dawson —la Jefa, o en esos días Raquel Montegrís— estaba inspeccionando el lugar que había seleccionado para la entrega del dinero que esperaba obtener de Robert Gordillo. Analizó las diferentes rutas de escape e instaló algunas microcámaras de vigilancia y media docena de micrófonos camuflados que le permitirían tener el control del lugar y sus alrededores desde ese mismo instante.


Tanya sabía perfectamente cómo actuaban los policías y agentes del orden. Había sido una de ellos, y muy buena, por cierto. De las mejores. Estaba segura de que los policías locales, si llegaban a involucrarse, irían varios pasos por detrás de ella.


No había cabos sueltos. El Bulldozer era de confiar, no había duda. Laura Gordillo no tenía idea de quién era ella en realidad. Solo conocía a Raquel Montegrís como la persona que, por el pago de cien mil dólares —de los cuales ya había cobrado cincuenta mil— organizaría el secuestro de su hermana y se encargaría de contratar a las personas que harían el trabajo. Aparte del dinero, el otro interés que tenía en Laura era el acceso a unos libros contables de la antigua empresa de su padre pues, además de obtener otras informaciones valiosas, fue a través de ellos como Tanya pudo ubicar a Sofía y a Lydia.


Le llamó la atención la curiosidad que Laura sentía por Lydia. En una conversación le comentó que le gustaría saber cómo era su hermana: que si cuántos años tenía, que si se parecía a ella, y cosas por el estilo. Incluso llegó a decirle —palabras textuales— que quería conocerla ahora, porque si no, ya no podría satisfacer su curiosidad en un futuro.


Y es que desde el principio, Laura sabía la suerte que correría su hermana: Lydia Trueba tenía que morir. Así se lo dijo Tanya, y a Laura le pareció magnífico. Quería que tanto
Lydia como Gordillo pagaran por todo el sufrimiento que le habían ocasionado, y Tanya le garantizó que así sería. Para Tanya, Gordillo era un hijo de puta frío y sumamente inteligente. Era el malnacido que acabó con su carrera en la DEA y la convirtió en una criminal tan hija de puta como él mismo.


Pronto tendría su venganza.


♓♓♓


Laura no había dudado un momento en aceptar el plan que Raquel Montegrís le había propuesto. Si iba a deshacerse de esa mosquita muerta, que lo hiciera. No compartiría su herencia con la hija bastarda de su padre. La herencia que se había ganado a costa de los desengaños que su madre y ella habían sufrido por culpa de su padre. Su hermana era un estorbo, y tenía que desaparecer. En el fondo, no le disgustaba la idea de que esa fulana, Sofía Trueba, sufriera la pérdida de su hija, fruto de haberse entrometido en su vida, la suya y la de su madre. Quería conocer a Lydia, mirarla a los ojos y gritarle que por culpa del desgraciado de su padre estaría muerta en unas horas, pero al final
Raquel Montegrís la convenció
de que no era buena idea.



Laura buscó en su bolso el móvil desechable que le había entregado Raquel. Marcó el número programado en la memoria del aparato y escuchó la voz del otro lado que contestó:


«Laura, el plan sigue en marcha. Mañana a la una de la tarde seremos ricas, y tú serás una mujer reivindicada. Luego te indicaré los detalles. Espera mi llamada».


♓♓♓


Álex Mendoza llamó al capitán Morales.


—Jefe, por favor, necesito que me haga caso. Aquí hay algo raro. Creo que la señora Trueba está actuando al margen de nosotros y está poniendo en peligro la vida de su hija. Necesitamos intervenir sus teléfonos ya y poner vigilancia alrededor de la casa. Tengo la impresión de que vamos un par de pasos por detrás, y eso podría costarle la vida a la doctora Trueba.


El capitán Morales terminó aceptando sus argumentos. Llamó al teniente Zarcillos, quien de inmediato comenzó a mover los hilos para montar un operativo pensado en un secuestro y en un posible rescate en las próximas horas.


♓♓♓


Doña Sofía estaba hecha un mar de lágrimas en su habitación cuando escuchó el timbre de un teléfono. No sabía cuánto tiempo llevaría sonando pero, aunque el timbre era diferente al de su teléfono, no había dudas de que el aparato estaba en su casa.


Se levantó de la cama y caminó hacia la pequeña sala de la vivienda. El sonido era cada vez más fuerte. Entonces lo vio. El móvil estaba al lado del teléfono de la sala y doña Sofía supo que aquello era obra de las personas que tenían a su hija. De nuevo habían entrado a su casa sin problemas, y sin que ella se enterase siquiera.


Cogió el teléfono con las manos sudadas y temblorosas y se fijó en la pantalla. Número desconocido. Contestó la llamada y cerró los ojos, esperando lo peor.


—Señora Trueba, mañana a la una de la tarde el señor Gordillo debe hacer la transferencia del dinero —La voz era de una máquina, distorsionada, robotizada, andrógina. La hará delante de nosotros.
Dígale que no se preocupe, que tendrá todo lo necesario para hacer la operación, solo hace falta que memorice las informaciones de su cuenta.
No debe avisar a la policía y debe ir solo. Si no sigue mis indicaciones al pie de la letra, Lydia morirá de inmediato, y luego iremos por usted. Mañana le diremos el lugar del intercambio con la antelación suficiente. No habrá más contacto hasta mañana. ¡Ah! Y esconda este celular donde solo usted pueda encontrarlo.


Doña Sofía había visto una o dos películas con situaciones de secuestro, pero jamás pensó que viviría algo así. El miedo a que le pasara algo a su hija la paralizaba, pero sabía que debía actuar. No tenía a quién acudir salvo, muy a su pesar, a Robert Gordillo.


Volvió a pensar en contárselo a la policía, pero descartó enseguida la idea. No solo por miedo, sino también porque tenía la impresión de que estos secuestradores eran más sofisticados que los bienintencionados detectives que estaban llevando el caso.


Luego cayó en la cuenta de que los secuestradores sabían perfectamente que había acudido a Robert Gordillo… o quizá era que sabían que no tenía otra opción.


Buscó la tarjeta de llamadas y marcó por segunda vez el teléfono de Gordillo, que contestó de inmediato.
Sin pérdida de tiempo, le puso al tanto
de la situación y le repitió las instrucciones que la voz electrónica le había dado apenas un momento atrás.


♓♓♓


—Mamá, ¿con quién hablabas? —le preguntó Julissa a su madre.


Esta dio un brinco y palideció por un momento.


—¿Eh? Pues con mi amiga. Me está ayudando con algunas cosas para vuestra universidad. Ya pronto les enseñaré lo que me consiga… Bueno, necesito un poco de agua, ¿quieres un poco también?


—Sí, claro —le respondió con una sonrisa.


Tan pronto su madre desapareció camino de la cocina, metió la mano en su bolso y encontró dos teléfonos: el smartphone de su madre, y un móvil pequeño, de los baratos, que nunca había visto, salvo hacía unos instantes, cuando la escuchó terminar una conversación con la amiga desconocida.


De manera intuitiva, miró el último número marcado y lo repitió mentalmente varias veces, hasta que consideró que lo había memorizado. Guardó el celular en el bolso y se sentó a esperar a su madre, que ya regresaba con los dos vasos de agua.


♓♓♓


Robert Gordillo llamó a su asistente y le pidió arreglar un vuelo privado urgente. También hizo un par de llamadas a los gerentes que manejaban sus cuentas y ordenó una transferencia de seis millones de dólares a una de sus cuentas en las islas Caimán.


Abrió un cajón y tomó en sus manos la pistola Walther PPK, le introdujo con destreza el cargador y la puso en el maletín que usaba para viajar. Pero antes de cerrarlo, se lo pensó mejor, y volvió la pistola a su lugar. No tenía tiempo para buscarse problemas con un arma de fuego; no valía la pena la molestia. Guardaba otra pistola idéntica en su antiguo apartamento, el cual todavía estaba completamente amueblado, a pesar de que al mudarse a Nueva York se dijo que no volvería más.


Dejó una nota en su escritorio con instrucciones muy precisas para su abogado. A sus años, y con su fortuna, consideraba indispensable contar con un buen testamento e instrucciones operativas para sus empresas en caso de que se viera incapacitado temporal o permanentemente. Luego tomó un sobre, lo abrió, echó un último vistazo a su contenido y lo colocó en la caja fuerte, la cual dejó completamente abierta.


Repasó mentalmente una vez más la lista de sus enemigos. La verdad, ya no quedaban muchos. Apenas un par de adversarios de sus inicios que ya estaban con problemas de salud y cuya posición que no les permitiría dañarle, aunque que quisieran. Además, siempre se aseguró de que fueran muy pocos los que podían vincularle al crimen, y esos ya habían sido debidamente atendidos. Aun así, pensó, algún enemigo había de quedar. No es posible vivir toda una vida dañando personas sin que algo de ese daño se le devuelva a uno en algún momento.


Ahora, al final de sus días, estaba convencido de que habría resultado infinitamente menos costoso haber seguido pobre que haber hecho miserables a su familia y a las personas que quiso. Pensó en su hija Laura, en sus nietas… y pensó también en Lydia, aquella hija que nunca había conocido pero que había añorado, y que tal vez mañana vería por segunda y última vez.


♓♓♓


Al llegar a la jefatura, Álex se sentó ante su escritorio por primera vez en muchas horas. Estaba agotado, pero sabía que no podría dormir sin haber aclarado antes algunas de sus dudas.


Su silla emitió un quejido agudo y oxidado cuando se dejó caer en ella, y de inmediato fijó la vista en los dos listados de llamadas que había sobre su mesa. El primero era del móvil de la doctora Trueba: apenas seis llamadas enviadas en dos días —cinco al teléfono de su madre y una a la oficina— y cuatro llamadas entrantes, todas de la casa materna. Luego revisó el del otro teléfono, el de Sofía Trueba: tenía llamadas a su hija, a la oficina de su hija, una llamada a un número que resultó ser una lavandería a domicilio y dos llamadas de ese mismo día a un número que le resultaba familiar. «¡Claro! Es el número de acceso a la plataforma de la tarjeta de llamadas que ha usado la señora Trueba». La primera llamada tuvo una duración de casi veinte minutos, pero la segunda era de menos de tres minutos.


«¿Por qué doña Sofía iba a usar una tarjeta de llamadas?». Verificó que el teléfono de la señora Trueba no tuviera restricciones para llamadas a móviles ni larga distancia. No las tenía, así que esa posibilidad quedaba descartada. Obviamente, había usado la tarjeta para dificultar el rastreo de las llamadas.


¿Con quién habría contactado la señora Trueba?, ¿estaría pidiendo ayuda a alguien?


Se recostaba en su asiento cuando su compañera apareció con un vaso de café.


—¿Qué?, ¿encontraste algo?


Él le pasó el listado de llamadas y Sarah llegó a la misma conclusión.


—Desde el principio hay algo que no me parecía normal —comenzó a argumentar el detective con renovada energía—. Creo que hay alguien a quien doña Sofía puede haber acudido. ¿Quién sabe? El padre de la doctora Trueba, o…


Sánchez le miró con sorpresa.


—¡Ey, más despacio! ¿Cómo llegas a esa conclusión, si nos dijo que el padre de Lydia no la reconoció nunca y que, además, falleció cuando ella era pequeña?


—Bueno, ¿no te resulta extraño que la doctora Trueba haya asistido al colegio más caro y exclusivo del país y que haya estudiado en media docena de las universidades más costosas del mundo, siendo su madre una simple enfermera?


—¡Naturalmente que es raro! Pero recuerda que Lydia Trueba tiene un coeficiente intelectual de más de ciento cincuenta puntos y siempre fue una excelente deportista. A estudiantes como ella se les facilitan mucho las cosas.


—Querida, ni para el colegio de educación para superdotados al que asistió, ni para las clases de artes marciales otorgan becas. La señora Trueba tenía ayuda, y creo que mucha, por cierto.


—Vale, te acepto eso, pero pudo haber sido un amante, o un pariente… Quizá no ha querido hablar de ello por algún tipo de reparo de persona mayor.


—No, no es eso. Fíjate: ha hecho dos llamadas encubiertas en un momento como este, una de ellas incluso después de que le advirtiésemos de que no era buena idea comentar este asunto con terceros. Además, me he estado rompiendo la cabeza para entender por qué habrían de secuestrar a una persona que no da muestras de haber disgustado ni a un ratón de su laboratorio, y la única conclusión a la que llego es que la doctora puede ser el acceso a una buena suma de dinero.


—En eso tienes toda la razón. Pero es un hecho que alguien salió conduciendo su coche del centro comercial, y que desde entonces no hemos sabido nada de ella. Podría ser que la raptaran simplemente para matarla; eso no podemos descartarlo todavía.


Se quedó pensativo un rato antes de decir:


—En fin, por ahora no podemos avanzar más. El oficial ya está acompañando a la señora Trueba y se ha desplegado el dispositivo de vigilancia en los alrededores de la casa. Esperemos noticias suyas. Ve a descansar. Quedemos aquí a las seis de la mañana para repasar el caso, ¿te parece?


—De acuerdo. Vamos, te llevo a tu casa.


—No, no te preocupes. Quiero pasar por el gimnasio un momento, a ver si puedo hablar con la recepcionista que estuvo cuando Lydia desapareció. No sé, quizá nos dé alguna pista…


—Entonces te acompaño.


—No, en serio. Será solo un momento. Si descubro algo importante, te aviso.


♓♓♓


Ya casi era la hora para la cita con su esposo. Laura se apresuró hacia el ascensor para subir a su lujoso apartamento. Apenas tenía el tiempo justo para acicalarse.


Debía estar bella. Edgardo solía caer rendido ante sus encantos y una buena cena. Aunque en esta ocasión él se le había adelantado al invitarla, sabía perfectamente cuál sería el tema de la velada, y estaba preparada para hablar del mismo.


Entró a su enorme dormitorio, y lo encontró vacío. Seguramente Edgar estaba en el estudio escuchando música o leyendo un poco en lo que la esperaba para salir.


Aprovechó la soledad para desvestirse lentamente. Respiró hondo. Se sentía agotada, nerviosa, ansiosa, y sin embargo, la idea de desquitarse de su padre le inyectaba unas energías que nunca había tenido.


Admiró su cuerpo desnudo frente al espejo. Definitivamente no muchas mujeres se veían como ella, ni siquiera con diez años menos. Esbelta, con unos senos perfectos, turgentes y provocativos; en palabras del cirujano plástico que la atendió un par de años atrás, eran su obra maestra. Su rostro apenas mostraba signos de envejecimiento, y esas casi imperceptibles arrugas se debían, pensó, a la situación que venía viviendo en las últimas semanas. «Pronto desaparecerán de mi rostro y viviré sin preocupación alguna». Solo tenía que manejar con habilidad la conversación con su marido y dejar que las personas contratadas por Raquel Montegrís se encargaran del resto.


Existía la posibilidad de que no recibiera su parte del rescate, lo sabía, pero la traía sin cuidado. Después de todo, estaba convencida de que el malparido de su padre le dejaría toda su fortuna cuando muriera. Vale, tenía una hermana, lo sabía hace poco, pero la pobre no estaría en condiciones de heredar cuando esto terminara.


Se puso un conjunto de ropa interior blanco con delicados encajes y se ajustó el vestido negro a su escultural figura. Un rápido cepillado de pelo, los pendientes y el collar de diamantes, un ligero toque de perfume junto a las orejas… Listo. Tomó el sobre que tenía sobre su cómoda y lo puso en el bolso que pasó por encima de su hombro.


Cuando abrió la puerta de la habitación, se encontró con Edgardo a punto de tocar a la puerta. Su esposo le echó una mirada de complicidad y le tomó de la mano.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Cinco


♓♓♓


Julissa se tomó el hallazgo del móvil secreto de su madre con mucha seriedad. Fue a buscar a su hermana a su habitación, cerró la puerta y echó el seguro.


—Meli, mamá anda en algo raro —dijo en voz baja y con el gesto muy serio—. Creo que tiene un amante o algo así. Eso explicaría por qué está tan nerviosa en estos días.


—¿Qué? ¡Venga ya! ¿De dónde sacas eso, eh? ¿No te parece que mamá está algo mayor para eso?


—¡Qué va a ser mayor! Mamá es una mujer muy atractiva; es más, no es la primera vez que sospecho que ha tenido un pretendiente. Lo que ocurre es que le he descubierto un teléfono móvil secreto.


—Bueno, ¿y qué hacemos? ¿Le advertimos, para que se evite un problema con papá? —propuso Melissa, poco convencida.


—No. Quizá podamos hacer otra cosa.
Solo había un número grabado en ese móvil clandestino de mamá. Y lo he memorizado.


♓♓♓


Raquel Montegrís presentó el carné magnético que le abrió la puerta de cristal forjado, entró y saludó a la joven de la recepción.


—Buenas tardes, Francina.


La joven le devolvió el saludo con una sonrisa y Raquel se detuvo a firmar el registro de asistencia. Luego siguió caminando hacia el vestuario del gimnasio.


Al llegar frente a su taquilla, se aseguró de que no hubiese nadie alrededor antes de abrir la puerta. Sacó cuidadosamente todo su contenido y lo puso en la mochila que llevaba consigo. Luego mojó una toalla con alcohol y limpió minuciosamente el interior y el exterior de la taquilla, guardó la toalla en la mochila y se dispuso a salir del establecimiento.


♓♓♓


Lydia seguía pensando en sus posibilidades. «Si realmente la secuestradora tiene alguna implicación personal en todo esto, debe estar relacionada con mamá, o tal vez con mi padre, aunque yo no llegué a conocerle».


Como solía hacer, comenzó a elaborar supuestos lógicos sobre su situación.


Su mamá estaba viva, indefensa y no había nada que indicara que se hubiese granjeado enemigos capaces de elaborar un plan como ese. Era muy fácil disponer de su madre, y hasta de ella misma.


La otra razón posible era la venganza. Quizá estaban pidiendo un rescate demasiado elevado a sabiendas de que nunca sería pagado, y que todo aquello no fuera más que una excusa para hacer sufrir a su madre. Pero también esto le parecía poco probable. «Quizá la familia de mi padre tenga dinero, y por ahí venga la cosa. Sí, tiene que ser por el rescate».


Pero si la razón era el dinero, ¿por qué la habían maltratado innecesariamente?
Puede que fuere una rata de biblioteca con escasas herramientas sociales, pero sabía reconocer el odio perfectamente. Y eso era lo que irradiaba la mujer secuestradora.


Sí, definitivamente, la venganza era el principal motivo de aquello. Y conociendo tan bien a su madre, no había otra conclusión posible: su secuestro tenía que ver con su padre, aunque hiciese años que hubiese muerto y ella nunca le hubiese conocido.


Sabía que le quedaban horas antes de que todo terminase, y le angustiaba pensar que podría acabar muy mal para ella. Trataba de autoconvencerse de que no conocía la identidad de los secuestradores, por lo que matarla sería innecesario pero —y era un pero muy grande— si al final era una venganza, ¿por qué no iba a pagar ella la cuenta pendiente de uno de sus progenitores?


Comprendió que tendría que luchar por su vida. Que sus posibilidades de salir con vida de allí no podían depender de la escasa bondad de sus secuestradores, en especial después de ver el odio en los ojos de la mujer a la que gigante llamaba «Jefa».


♓♓♓


—Buenas noches, Francina. Soy el detective Mendoza. Ya pasé por aquí antes y hablé con su compañero, pero me gustaría hacerle algunas preguntas.


La recepcionista se quedó mirando la identificación de Álex Mendoza y con una sonrisa nerviosa se puso a la disposición.


—Por favor, mire esta foto —Era una imagen ampliada del parking, donde se veía a la mujer de la gorra conduciendo el coche de la doctora Trueba—. Sé que es algo borrosa pero, ¿cree reconocer a alguna cliente del gimnasio?


La joven la observó detenidamente.


—Bueno, se parece a la mayoría de las mujeres que asisten al gimnasio. No puedo ayudarle, lo siento.


—Ya veo. Bueno, ¿le importaría mostrarme los registros de entrada de los últimos cinco días? Jaime me pasó el de hace un par de días, pero quisiera buscar un poco más.


—Por supuesto.


Revisó los registros. Comprobó que Lydia acudía al gimnasio entre las doce del mediodía y las dos de la tarde, cinco o seis veces a la semana.


—¿Esto es por lo de la doctora Trueba? —preguntó Francina, para romper el silencio. Fue ella quien atendió a doña Sofía cuando llamó al gimnasio preguntando desesperada por el paradero de su hija.


—Sí, así es. Estamos buscando a la doctora. ¿Usted la conocía personalmente?, ¿conoce si ella se relacionaba con alguno de los clientes del gimnasio?


Ya se lo había preguntado al otro dependiente, pero sabía que estas preguntas había que hacerlas a cualquiera que pudiera tener algún dato o información.


—No, la verdad es que no. Siempre andaba sola.


Álex terminó de revisar los registros y se los devolvió a la joven.


—Veo que la doctora solía venir alrededor de la misma hora. Supongo que ustedes tienen los teléfonos de las otras personas que asisten en ese horario, ¿cierto? Me interesan en especial los que estuvieron antes de ayer.


—Por supuesto. Ahora se los paso.


Mendoza miró su reloj y puso una mueca. Eran casi las diez de la noche; algo tarde para buscar compañeros de horario de Lydia.


—Buenas noches, Francina, hasta luego —Se escuchó una voz femenina con perfecta dicción.


—Buenas noches, señora Montegrís.


Al escuchar la voz, Mendoza levantó la cabeza y se quedó contemplando a la atractiva mujer con un conjunto deportivo muy llamativo que salía del establecimiento. Pensó unos segundos, y luego recordó que era la misma que vio cuando fue al gimnasio por primera vez. Por eso le resultaba familiar.


La voz de Francina lo sacó de sus pensamientos.


—Aquí tiene: los nombres y teléfonos de las personas que coincidieron con la doctora Trueba. Le he impreso un listado para su facilidad, y le he fotocopiado también el registro de visitas de la semana.


—Gracias. Ha sido muy amable. Buenas noches —respondió el detective sin pensarlo.


Mendoza tomó la fotografía, el listado de clientes y la copia de los registros y se marchó.


Al llegar al todoterreno, pasó por su lado una mujer con ropa de gimnasio, una gorra y —ahora se daba cuenta— un lunar en el pómulo izquierdo. Sintió un golpe de adrenalina y miró con detenimiento la foto ampliada. El emblema en la gorra y el lunar eran similares. No, era peor aún: ¡esa era la mujer que acababa de salir del gimnasio!


Buscó rápidamente en el registro los nombres y vio que entre las últimas personas que entraron al gimnasio había tres mujeres: Rosalía Mercedes, Alexandra Molina y Raquel Montegrís.


Pensó en seguir a la mujer, pero ya no tenía sentido: había una fila de vehículos delante de él para salir del centro comercial y ni siquiera estaba seguro de haber identificado su coche. Además, solo había sido una corazonada; más que nada por el lunar en el pómulo. Total, bien podría ser una distorsión en la ampliación de la imagen, y esa gorra era de una marca bastante popular.


Aprovechó el tiempo en la cola del aparcamiento para rebuscar en el registro de asistencia de los últimos días. Enseguida se percató de que, de las tres mujeres que estaban en el gimnasio ese día, solo Raquel Montegrís iba regularmente en el mismo horario que la doctora Trueba.


Definitivamente, visitaría a Raquel Montegrís. Sacó el móvil de la chaqueta y marcó el número del gimnasio.


—¿Francina? Disculpe, soy el detective Mendoza de nuevo. Necesito que consulte su base de datos y me facilite la dirección de Raquel Montegrís.


Tras unos segundos de silencio mientras buscaba en el ordenador, Francina se la dictó al detective: calle El Altar, número 325, apartamento 20A. Mendoza colgó y sonrió encantado: generalmente no era tan sencillo obtener información.


Decidió ir allí de inmediato. «Bueno, en realidad tendría que hablarle de esto antes a Sarah, pero ya debe de estar durmiendo. ¿Para qué voy a molestarla por algo que, seguramente, va a ser una conversación de rutina? Se lo diré mañana en la oficina».


La dirección era muy cerca de allí; la señora Montegrís debía de estar llegando a su casa, apenas unos minutos antes que él. Seguramente se molestaría por visitarla a esas horas, pero no podía esperar. La vida de Lydia Trueba estaba en riesgo, lo presentía; ya tendría tiempo para descansar.


♓♓♓


El maître se acercó a la mesa donde estaban Laura y Edgardo.


—Buenas noches. Permítanme hacerles unas recomendaciones de parte de nuestro chef.
Puedo enviarles también a nuestro sumiller, por si tienen interés en degustar alguno de nuestros vinos.


La pareja iba a ese y otros restaurantes de lujo con frecuencia. Laura había pensado en cenar ligero esa noche. No quería distraerse del tema que su marido —o si no, ella— tocaría en unos minutos. Sin embargo, a Edgar le encantaba el bogavante de ese lugar, por lo que ya sabía de antemano lo que ordenaría.
Y así fue. Sin mirar siquiera la carta, Edgardo pidió que les trajeran unos entrantes de calamares para compartir con su esposa, junto con una botella de Pinot Grigio.


—Querida, he estado pensando en el tema de la universidad de las gemelas. También he estado dándole vueltas un poco en nuestro futuro, y tengo algunas ideas que me gustaría comentarte.


Edgar inició la conversación algo nervioso, pues durante años había aceptado las generosas ayudas del padre de Laura sin hacerle ascos. Ya entonces, antes de casarse con Laura, estaba al tanto de los rumores que se comentaban sobre Robert Gordillo, pero no le importó. Estaba realmente enamorado de ella y, en el fondo, sabía que el dinero de su futuro suegro, sucio o no, era imprescindible para un oligarca que, como él, se había quedado sin un céntimo.


—Claro, cielo, te escucho —respondió Laura con total naturalidad.


—Pues bien, creo que ha llegado el momento de poner nuestra agencia publicitaria. —La palabra nuestra la pronunció ligeramente más alta que el resto de la frase—. Ya tengo suficiente experiencia y relaciones en el sector y confío en que algunos clientes me apoyarán… sin faltar a la ética de la competencia, por supuesto. Según mis cálculos, en poco tiempo deberíamos tener beneficios suficientes para poder cubrir los nuevos gastos que tendremos y asegurar nuestra vejez.


Aquello le resultaba muy incómodo. En su familia, ni aun en los últimos días de su gloria financiera, el tema del dinero nunca se había enfocado desde la óptica de necesidades futuras, pues los Altari de, como mínimo, cuatro generaciones las habían tenido cubiertas desde antes de nacer.


—Claro que para eso necesitaremos hacer una inversión inicial. Capital de trabajo, local, relaciones públicas y cosas por el estilo. De hecho, tengo un proyecto al que le faltan algunos detalles que podremos ver luego.


Laura se quedó mirándole, sin saber qué decir. Lo cierto es que nunca pensó que su marido tuviera iniciativa empresarial alguna. Era, en cierta forma, una grata sorpresa. Decidió indagar un poco más.


—Esas son grandes noticias, Edgar. Me alegra que te hayas decidido. Con tu talento y tus relaciones, definitivamente tiene que funcionar. ¿Cuándo piensas que podrías estar listo?


El ego de Edgardo se inflaba como un globo de cumpleaños.


—Gracias, mi vida. Realmente creo que con tu apoyo lo conseguiré. En cuanto al tiempo, en unos días puedo cerrar mi salida de la agencia y, en un par de meses más, tener nuestro negocio listo para arrancar.


Hubo un silencio cuando llegaron los calamares, e inmediatamente Edgardo ordenó su plato principal: bogavante a la plancha. Laura, por su parte, pidió una ensalada del chef que consistía en diferentes tipos de lechugas, rúcula, trozos de queso de cabra y una salsa de mango que era todo un éxito de ventas.


Laura miraba a Edgardo esperando que continuara. Sabía que lo mejor estaba por llegar.


—En realidad, tuve la idea hace tiempo y siempre la iba posponiendo por múltiples razones, pero ahora que he estado planificando un poco sobre nuestras finanzas, me doy cuenta de que dependemos mucho de tus entradas, y creo que no es justo.


Edgardo se sentía algo descompuesto, y no era para menos. Estaba admitiendo por primera vez que su esposa, o más bien Gordillo, llevaba el grueso de los gastos de la familia. Tragó en seco y continuó:


—Creo que debemos independizarnos un poco y aprovechar que todavía tenemos vitalidad. El inconveniente es que necesitaremos algo de capital para arrancar, y con lo de la universidad de las gemelas encima, no creo que sea fácil. Bueno, siempre podríamos pedir un préstamo, pero no quisiera arriesgar nuestro apartamento o nuestros otros bienes.


Laura lo miró con cierto placer interior. Aunque usualmente no disfrutaba viendo a su marido en apuros, la verdad es que le complacía saber que esto ocurriría, antes o después, y que ella ya tenía la solución para este y cualquier otro problema financiero. Porque a pesar de su debilidad por los vestidos de diseñador, los viajes y la decoración de lujo, Laura había ido ahorrando un poco de dinero cada vez que recibía las asignaciones de su padre. Gracias a eso, había podido pagar el adelanto a Raquel Montegrís, y aún le quedaba suficiente para darle un cheque a su marido para que arrancara la agencia publicitaria, y hasta para el comienzo de la universidad de Julissa y Melissa.


El futuro, aun cuando se agotaran los ahorros secretos de Laura, no le preocupaba, pues sabía que tendría mucho más cuando recibiera la herencia de su padre. Pero su plan no era declararle sin más a su marido que disponía de un fondo de emergencias, sino jugar las cartas que la misma Raquel Montegrís le había diseñado.


Miró a Edgar. El pobre se había quedado mudo. No sabía cómo continuar, a pesar de que seguramente lo había ensayado muchas veces. Ese comedimiento de su marido, esa hipocresía con la que se manejaban los de su clase, se le antojaba tan encantadora como ridícula. Había llegado su turno de hablar.


—Edgar, yo también he pensado algunas cosas. No puedo seguir peleada con mi padre. Sé que no nos conviene financieramente —dijo con una sinceridad abrumadora— pero, más que eso, me enferma no tener una relación normal con él. Ya es un anciano y nuestras hijas se están perdiendo al único abuelo que les queda.
—Esto último lo dijo con una cara digna de un premio Oscar.


Edgardo puso una cara de alivio, pues esta declaración de Laura le facilitaba las cosas.


Laura siguió hablando.


—De hecho, Edgar —abrió su bolso y le pasó un sobre—, quiero limar asperezas con mi padre cuanto antes.


Él extrajo el contenido y observó con detenimiento el billete de avión con destino a Nueva York. Estaba a nombre de Laura y tenía fecha para el día siguiente.


—Si quieres, puedes acompañarme. Te confieso que hace días que vengo pensándolo, pero me da miedo que mi padre me rechace. La última vez que discutimos fui muy dura e injusta con él. Por eso no te lo había dicho antes.


Laura pensó que eso de mentir se le daba sumamente bien.


Edgardo le tomó la mano.


—Cielo, me alegra tanto de que lo hagas… Eres una persona muy noble.


Tomó una copa de vino y le propuso un brindis. Laura le sonrió.


—No te preocupes por el dinero, tengo algo ahorrado que servirá para tu proyecto y para comenzar con las gemelas. No pienso pedirle más dinero a papá; ya nos envía suficiente.


—Claro, claro. Ahora lo importante es que arregles tu relación familiar —dijo Edgardo, quien también sabía mentir.


Los platos principales llegaron, y se dispusieron a comer.


♓♓♓


Robert Gordillo abrió la puerta del ático que mantenía en la ciudad. Estaba inmaculadamente limpio y completamente equipado, a pesar de los años que llevaba sin pisar por allí.


Se acercó al bar que tenía en el amplio estudio y se sirvió un escocés de veinticinco años. Luego, caminó hacia un inmenso mueble empotrado en una de las paredes y abrió una de las puertas. En el interior tenía una caja de seguridad. Pulsó los seis número de la combinación y sacó el contenido de la misma.


Había una fuerte suma en dólares, y otra igual en euros; también una pistola Walther idéntica a la que tenía en su apartamento de Nueva York y dos cargadores. Tomó el arma, introdujo uno de los cargadores y la colocó, junto con el segundo cargador, encima de la mesita del bar.


Caminó hacia la habitación principal y entró al amplio vestidor. Se detuvo frente a un armario y lo abrió con la llave que había traído consigo. Dentro guardaba algunas piezas de armamento largo y hasta una metralleta Uzi. Lo que buscaba estaba frente a sus ojos. Tomó un chaleco antibalas por unos instantes, y lo volvió a colocar en su lugar.
En cambio, agarró una pequeña navaja del tipo sevillana y caminó de nuevo hacia la cama, donde estaba la ropa que tenía previsto ponerse dentro de unas horas.


Volvió a tomar el vaso de whisky y dio otro sorbo. Sabía que podría ser su último trago, pues mañana le esperaba una transacción que a todas luces era una trampa. Su muerte, más que probable, no le importaba mucho realmente. Lo que le preocupaba era su hija Lydia. Aunque solo la había visto una vez en su vida, sentía que le debía el sacrificio que estaba a punto de hacer por ella. Salvar a una inocente, y en especial si era su hija, debería ganarle algunos puntos, por mucho que su lugar en el infierno estuviese reservado desde hacía muchos años atrás.


También pensó en su otra hija y sus nietas, las gemelas, a quienes hacía ya bastante tiempo que no veía. Ahora que estaba en la ciudad, tan cerca, se sintió tentado de verlas, pero sabía que aquello era imposible. No se hablaba con Laura desde hacía tiempo y también era muy tarde.


Pensó en Sofía Trueba. Había quedado con ella que le enviaría un mensaje de texto a su móvil con la dirección y las instrucciones para el intercambio de mañana. Sin embargo, tenía la sensación de que los secuestradores le contactarían directamente, y sospechaba que no sería necesario.


Sofía, la mujer que le devolvió por unos meses su amor por la gente, que le conquistó el corazón sin proponérselo, y a quien él a cambio le dio algunas horas de cariño y muchos años de tormento. También con Sofía tenía una gran deuda. Quería verla por última vez.


Tomó las llaves del pequeño auto que mantenía en el parking del lujoso edificio y se dispuso a salir.


♓♓♓


Cuando llegó a la dirección que le había dado la recepcionista del gimnasio, Álex se encontró con un edificio de ladrillos que albergaba una repostería. Tenía un gran ventanal en cristal translúcido, adornado con un letrero en un tono algo más oscuro que informaba el horario del establecimiento.
Era obvio que el negocio estaba cerrado a esas horas.


Se bajó del coche y tocó el timbre varias veces. Podría ser un error, pero lo dudaba. Entró de nuevo en el coche y buscó el teléfono que tenía anotado.
Marcó el número de Raquel Montegrís. Al cabo de dos timbrazos escuchó una grabación: «Lo sentimos, este número no está en servicio».


La dirección era falsa, al igual que el teléfono y el nombre de Raquel Montegrís. Se le aceleró el corazón. Ya no había dudas: este era un trabajo de profesionales, y la atractiva mujer del lunar formaba parte de todo lo que estaba ocurriendo.


Tomó el teléfono y llamó a su compañera. La situación era más grave que lo que había pensado.


♓♓♓


Doña Sofía sabía que hacía mal no comunicándole al detective Mendoza lo del rescate, ni del padre de Lydia, pero no ya no tenía opción.
Los secuestradores la tenían vigilada, conocían sus pasos, y tenían acceso a su casa, incluso estando ella en el interior.
Lo sentía, pero no podía tomarse el riesgo de involucrar a la Policía y que su hija sufriera las consecuencias.


Sentía un poco de pena por Robert Gordillo.
Nunca le permitió ver a su hija, pero eso no fue impedimento para que se encargara de suministrarle desde pequeña la mejor educación posible.
Por eso se había inventado la historia del pequeño fondo escolar para justificar una parte de los gastos y dejar una imagen positiva del padre que Lydia nunca conocería.


Gordillo quiso también darle todos los lujos posibles a Sofía, pero ella nunca aceptó algo para sí misma. Cada vez que intentaba hacerle llegar algo de dinero, sencillamente, se lo devolvía. En una ocasión, incluso, Gordillo instruyó para que le entregaran un apartamento amueblado junto con las llaves de un coche y una importante suma en el banco, y ella lo declinó.
Él mantuvo esta oferta varios años, hasta que se dio cuenta de que nunca conseguiría que esa mujer renunciara a sus convicciones.


Encendió otro cigarrillo.
Sería imposible dormir aquella noche.


♓♓♓


—Buenas noches. Me voy mañana a primera hora y quería dejar hecho el registro de salida del hotel. También quisiera que me llamaran a las ocho horas, por favor.


El recepcionista de noche levantó la vista hacia la mujer rubia que le miraba con sus ojos color miel desde el otro lado del mostrador.


—Claro, por supuesto. ¿Número de habitación?


—2001 —indicó.


El joven tecleó los datos en el ordenador y en instantes tenía la información en la pantalla.


—Gracias, señora Ortega-Sains. Si quiere, le cargaremos el importe en su tarjeta de crédito.


—Sí, por favor.


—Está bien. Y no se preocupe por la llamada despertadora; ya está programada. Gracias por visitarnos.


—Muchas gracias.
Ha sido muy amable. —Y se despidió.


Mónica Ortega-Sains tomó su bulto y su chaqueta de cuero marrón y cruzó el lujoso vestíbulo hasta uno de los ascensores. Una vez dentro, introdujo su llave electrónica y subió los veinte pisos sin interrupciones; luego caminó por el pasillo y volvió a usar la llave electrónica para abrir la puerta de su habitación.


Soltó los bultos en la cama y se dirigió de inmediato hacia la pequeña caja de seguridad que estaba en el armario.
Pulsó los cuatro números de la clave, la abrió y sacó una bolsa oscura que había dentro.
Se sentó en la cama y vertió el contenido del paquete sobre el colchón.


Había cinco pasaportes: uno peruano, uno español, uno canadiense y dos norteamericanos. Había varias tarjetas de crédito, cada una con un permiso de conducir con el mismo nombre y unas cuantas fotografías. Tomó la tarjeta que llevaba el nombre de Raquel Montegrís y la puso aparte.


Luego abrió la mochila donde tenía, además de una muda de ropa de gimnasio, una gorra deportiva, una peluca, una toalla, alcohol y las otras cosas que había usado para asumir la identidad de Raquel Montegrís, entrar al gimnasio y borrar sus huellas dactilares de la taquilla.


Fue al baño con las fotografías en la mano. Se quedó mirando la de Raquel Montegrís. Ya no la necesitaría más. Se había quitado el falso lunar antes de entrar al hotel, y sin la peluca ya era casi imposible asociar su verdadero rostro al de aquella mujer.


Tanya sabía que un lunar, una cicatriz y cualquier otro rasgo particular era una desventaja si se quería que a uno no lo recordaran, pero por eso mismo era una ventaja para lograr el efecto contrario.


Se quitó el maquillaje
y las lentes de contacto con mucho cuidado, dejando al descubierto su verdadero rostro. Sus facciones eran agradables, quizá hasta hermosas, pero no dejaban de ser bastante comunes. Sus ojos verdes, su tez blanca y sus rasgos en general podrían ser tanto los de una mujer latina como de una europea, lo que le permitía pasar a ser otra persona en cuanto se ponía una peluca, unas lentes de contacto de otro color o simplemente cambiaba de peinado. Aparte de sus habilidades con los disfraces, el ser políglota le ayudaba enormemente en esos menesteres.


Repasó mentalmente el plan. Todo marchaba bien. Nadie podría vincularla a los eventos que estaban ocurriendo; ni siquiera ese policía con porte de galán de telenovela que había visto en dos ocasiones en el gimnasio.


En cuanto a su socio, Saúl, aunque podía confiar plenamente en él, no sabía la totalidad del plan, ni conocía su verdadera identidad ni todas sus posibles identidades. Ni siquiera él podría localizarla una vez esto terminara.


Laura Gordillo… Esa sí que había resultado una presa fácil para sus engaños.


Usando la identidad de Raquel Montegrís,
la llamó con la historia de que era una investigadora puertorriqueña a quien un antiguo socio de Gordillo había contratado para ubicar el destino de algunos fondos de una antigua sociedad.
Aunque ese trabajo ya había concluido, en las indagaciones, Raquel había obtenido información muy valiosa para Laura, en especial el detalle de que Gordillo tenía otra hija, nacida mientras estuvo casado con la madre de Laura, y a la que
le había costeado las universidades más caras del mundo.
La reacción que Tanya percibió en Laura al escuchar aquello le dejó claro que la hija legítima de Gordillo le odiaba con toda su alma.


Tomó el bolso con el equipamiento que necesitaría al día siguiente, lo puso al lado de la cama y comenzó a desvestirse.


Su cuerpo era compacto, fibroso, con una buena dosis de curvas, las cuales había heredado de los genes latinos de su madre, pero que mantenía bajo control con la práctica disciplinada de ejercicios y de deportes extremos.


En el vientre lucía una pequeña cicatriz que parecía una estrella de mar y que desentonaba con sus bien definidos abdominales. Esa marca fue la herida física que recibió el día del operativo contra la organización de Robert Gordillo.
Sin embargo, la verdadera cicatriz, la que aún no había dejado de dolerle, esa se la había hecho Gordillo en el alma.


Se dio una larga ducha y se metió desnuda en la cama. Antes de cerrar los ojos, tocó con sus dedos la pistola que había colocado debajo de la almohada.


♓♓♓


Robert Gordillo se detuvo a una manzana de distancia de la casa de Sofía Trueba. Se bajó del vehículo, se colocó la pistola en la espalda y la cubrió con la chaqueta azul oscuro que llevaba puesta.


Comenzó a caminar en dirección a la casa y, cuando estaba a unos metros de distancia, se percató de que había una discreta vigilancia frente a ella. Ya era tarde para volverse sin levantar sospechas, por lo que optó por seguir caminando sin detenerse.
Al llegar a la esquina giró a la derecha y rodeó la manzana.


«¡Qué estúpido he sido al venir aquí! Esos policías podrían haberme visto, y eso solo le hubiese traído problemas a Lydia».


Caminó con paso normal y llegó hasta su automóvil, un utilitario compacto que no indicaba que su dueño fuese una persona de fortuna como él. Arrancó el coche y en unos instantes estaba pasando por enfrente de la casa de doña Sofía.


♓♓♓


Sánchez y Mendoza hablaban con su capitán por teléfono.


—Jefe, le digo que son profesionales y que se trata de un secuestro o un asesinato. Debemos organizar un equipo para estar preparados. —Mendoza repetía su argumento por segunda vez.


—Claro que sí, eso es obvio. El asunto es, ¿cómo llegamos a ellos? Yo creo que habría que tomar a la señora Trueba y presionarla diciéndole que su hija está en peligro —opinó el capitán.


—Sí, pero no sabemos hasta qué punto la tienen vigilada, y los secuestradores podrían enterarse al instante. No sabemos cómo de cerca están de la señora Trueba. Debemos buscar una forma de hacerlo sin poner en riesgo a su hija, si es que aún sigue viva —respondió la detective Sánchez.


—Cierto —dijo Mendoza.


—Un momento, creo que tenemos algo —dijo el capitán, que era el único de los tres que estaba en la jefatura.


Unos segundos después, el capitán Morales comenzó a hablar de nuevo.


—Me acaban de informar que el vehículo de Lydia Trueba ha sido encontrado.
Le pegaron fuego. No han podido encontrar ninguna evidencia con valor forense.


—Estos tipos saben lo que hacen —dijo Mendoza.


—Sí, pero también me acaban de decir que la vigilancia en casa de Sofía Trueba puede tener algo de interés.
Les informaré en cuanto sepa algo más. Hasta luego.


El capitán colgó.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Seis


♓♓♓


El oficial Ramírez recibió la llamada de su compañero e inmediatamente inició la búsqueda del automóvil compacto que conducía Robert Gordillo. Por desgracia, su colega solo pudo tomar algunos números de la matrícula pero identificó con lujo de detalles a un señor alto con chaqueta oscura y botones dorados.


Estaba por dar la vuelta cuando vio el coche. Tenía que ser ese. Se dirigía hacia la autopista.
Ramírez pisó el acelerador para no perderlo. Al entrar en la autopista, tres vehículos le separaban del coche de Gordillo pero, al poco tiempo, Ramírez se colocó a una distancia prudente y cómoda para seguir al sospechoso.


Unos diez minutos después, el vehículo de Gordillo tomó el desvío, y Ramírez lo imitó. Doscientos metros más adelante giró a la derecha, en dirección a una inmensa torre de apartamentos.
Al acercarse a la lujosa puerta metálica del garaje, el mecanismo de control remoto se activó y el pequeño coche blanco entró en el edificio.


Ramírez pudo completar los números faltantes de la matrícula del vehículo. No había que ser muy inteligente para notar que el modesto utilitario que conducía el sospechoso contrastaba claramente con la suntuosidad del edificio. Su instinto le indicaba que el conductor de ese vehículo, de alguna manera, estaba vinculado con el caso de Lydia Trueba.


Ramírez llamó a su superior para pasarle la información de la matrícula del coche y esperar instrucciones.


♓♓♓


—Álex, la vigilancia que pusimos a Sofía Trueba ha dado sus frutos —dijo el capitán—. Seguimos a un vehículo sospechoso y llegamos a una zona de alto standing. Al comprobar la matrícula, nos hemos encontrado con que se trata de un coche a nombre de una empresa de exportación de frutas muy importante: R. G. FRUTAL EXPORTS.


—El nombre no me dice nada —contestó el detective Mendoza.


—Espera, hay más. Esa empresa tiene como principal accionista al señor Robert Gordillo. Hace unos años (y eso lo recuerdo muy bien) corría el rumor de que era un importantísimo capo de las drogas en la Costa Este de Estados Unidos. En la época en que estuve asignado a Narcóticos se le investigó, pero realmente nunca hubo evidencia de peso en su contra.
Ni siquiera la DEA pudo echarle el guante —El capitán hizo una pausa y continuó:


»Lo cierto es que el señor Gordillo, narco o no, es una persona inmensamente rica, y no tiene mucho sentido que anduviera merodeando por ese barrio humilde en un coche que es una birria hasta para sus sirvientes.


—Ya veo. Entonces, es muy probable que Gordillo tenga algo que ver en esto. Vigilémoslo de cerca.


—Así será. También veré qué puedo averiguar con los amigos de Narcóticos y la Interpol —concluyó el capitán Morales.


♓♓♓


Su móvil vibró en el bolsillo de su pantalón, y el Bulldozer contestó. No se molestó en mirar quién llamaba; solo la Jefa tenía aquel teléfono.


—Hola.


—¿Tienes todo preparado? —La voz de la Jefa se escuchó al otro lado.


—Sí, por supuesto. ¿Alguna otra cosa?


—No. A la hora que acordamos, debes mover a la doctora.


Las instrucciones de la Jefa no se cuestionaban.


—De acuerdo, Jefa —contestó el Bulldozer.


♓♓♓


Los detectives Sánchez y Mendoza se reunieron en la jefatura con el capitán Morales y con el comandante del equipo SWAT que permanecería en alerta.
También había otros oficiales, incluyendo al teniente Zarcillos, de la Dirección Antisecuestro y Extorsión. Repasaron minuciosamente toda la información de la que disponían y debatieron sobre los posibles escenarios.


Sofía Trueba había sido amenazada, eso estaba claro para todos, y era más que probable que la tuvieran vigilada; no podían esperar su cooperación.
Si trataban de obligarla a hablar, podría suponer un riesgo incluso mayor que su silencio.
Decidieron mantener una vigilancia discreta y la intervención a su teléfono, aunque no albergaban esperanzas de que por esa vía fuesen a conseguir algo relevante.


Por otro lado, el edificio del señor Gordillo estaba siendo observado por dos unidades encubiertas, las cuales podrían solicitar apoyo aéreo de ser necesario. Un agente del equipo Antisecuestros se haría pasar por un técnico y entraría en el lujoso edificio casi al amanecer a dar
mantenimiento a uno de los elevadores. La labor de ese agente consistiría en ubicar otros vehículos que pudiera tener el señor Gordillo y asegurarse de indicar cuándo y en cuál de estos vehículos salía el sospechoso. También instalaría una cámara oculta para detectar y fotografiar a todo el que entrase o saliese del apartamento del sospechoso.


El capitán les informó —de manera extraoficial y según lo averiguado por sus contactos en Narcóticos— de que Gordillo sí fue investigado hacía unos años, pero que finalmente no fue acusado por falta de pruebas. Según el contacto de Morales, Gordillo ya no era en la actualidad un sospechoso para la DEA. En cuanto a la Interpol, nada. Gordillo no tenía expediente abierto y no había sido objeto de investigación alguna de parte de esta institución.


Sin embargo, el capitán estaba convencido de que el hecho de que Gordillo fuera visto caminando por el frente de la casa de Sofía no era una coincidencia.
A decir verdad, era la única esperanza que tenían para dar con el paradero de Lydia Trueba.


Todos acordaron que si para el día siguiente a mediodía no tenían novedades de la vigilancia a Gordillo o a la casa de Sofía Trueba, irían a presionarla directamente, a pesar del riesgo que esto suponía para la vida de la doctora Trueba.


Discutieron un buen rato sobre el protocolo a seguir y, salvo por el personal asignado a las labores de vigilancia, decidieron reunirse al día siguiente a las seis de la mañana.


♓♓♓


Llevaba demasiado rato con la única compañía de ese silencio desesperante: solo escuchaba su respiración y el tenue sonido de la corriente de aire frío que llegaba desde lo alto de aquella jaula de metal.


Se sentía cansada, exhausta. Por momentos, sus pensamientos se quedaban inconclusos, perdidos, y si se mantenía despierta, era por el miedo a ser sorprendida por los secuestradores.
«Tal vez pudiera tratar de ablandar a mis captores», pensó Lydia. Sus opciones no eran nada alentadoras, la verdad: un hombre gigantesco, que la había manoseado y que la había levantado como si fuese apenas un conejo, y una mujer que rebosaba odio en la mirada y que, sin dudas, había sido la artífice de su secuestro.


Se había devanado los sesos tratando de determinar si habría otros involucrados o no,
pero era imposible de decir.


Repasó los hechos por enésima vez.
Por un lado, estaba claro que el golpe que la dejó inconsciente lo recibió al entrar en su vehículo en el parking del gimnasio pero no pudo ver quién le dio el porrazo. Y cuando despertó, se encontraba en aquel cuarto frío, donde había permanecido dos, tal vez tres días.


Lo único familiar era la voz de la mujer. Nunca había escuchado una voz tan hostil, tan cargada de odio, pero había algo en ella que su tono agresivo no podía ocultar: el timbre de esa voz le resultaba familiar. ¿Sería alguien conocido?


Tal vez la habían estado observando. Incluso —eso lo vio en una película— tal vez su secuestradora se había acercado a ella, y hasta habían mantenido alguna conversación. Pensaba sobre todo en la mujer; el secuestrador no le habría pasado desapercibido, de eso estaba segura.


Repasó mentalmente las personas con las que se había relacionado recientemente. En el trabajo no habían contratado a nadie nuevo desde hacía más de un año. Además, su excelente físico no encajaba con el de ninguna de las pocas mujeres que trabajaban con ella en el centro de investigación. Eso reducía las posibilidades al gimnasio.


El gimnasio al que asistía era del tipo personalizado, donde la mayoría de las personas contrataban a un entrenador personal o a alguno de los orientadores de turno. Nunca había más de diez personas al mismo tiempo.
En el caso de Lydia, hacía un tiempo que se ejercitaba sola. Era tan experta como el mejor de los entrenadores del gimnasio, y todo el personal era consciente de las preferencias de la doctora Trueba, por lo que solo recibía asistencia de forma ocasional, cuando hacía algún que otro ejercicio más complicado de lo normal.


Sin embargo, no recordaba haber cruzado ni dos palabras con alguien en el gimnasio. Su vida social era tan escasa que se acordaría de ello, sin dudas.


Los clientes que solían coincidir con ella eran los mismos desde hacía años… Bueno, no.
En los últimos meses había visto a una mujer que no asistía con regularidad. Al parecer, iba y volvía de sus viajes al extranjero; tal vez… de eso no estaba segura. Lydia se fijó en ella un día que la vio haciendo ejercicios avanzados, del tipo militar. Era, sin discusión, la mujer con el mejor físico del gimnasio. Tenía una extraordinaria definición muscular y una flexibilidad espectacular.


No sabía el nombre de aquella mujer, pero sí recordaba que normalmente usaba una gorra y se ejercitaba de manera asombrosa, incluso para una fanática del deporte como ella. ¿Podría ser que esa mujer fuera la Jefa? «Sí, podría ser». Su voz se parecía a la de aquella mujer; su estatura y corpulencia eran similares. Y la forma en que la Jefa la dominó antes… ¡Claro, eso era, la estuvieron observando durante meses! Por desgracia, saber estos detalles no le iba a servir de mucho. Y darles a entender a los secuestradores que tenía información sobre ellos seguramente le causaría problemas más que otra cosa.
«Mejor callar».


♓♓♓


Día 3
 
El equipo de la Policía estaba listo. Los miembros del SWAT ya estaban advertidos y solo esperaban sus instrucciones.
Álex y Sarah llevaban desde muy temprano despachando con el capitán y el teniente Zarcillos.


—Si a las diez en punto no hay movimiento por parte de Gordillo, procederemos a visitar a la señora Trueba —dijo Zarcillos, quien iba vestido con un uniforme de una lavandería local para poder entrar y tener contacto encubierto con Sofía Trueba.


Habían repasado una y otra vez todos los escenarios posibles, y se acercaba la hora que habían establecido como límite para la espera.
Si no ocurría algo en los próximos minutos, tendrían que entrar en acción.
De hecho, estaban a punto de salir a tomar posiciones cercanas a la torre de apartamentos de Robert Gordillo y al vecindario de Sofía Trueba, cuando el móvil de Mendoza sonó.


Álex conocía el teléfono; ya había tenido que resolver algunos asuntos con ella en el pasado. Esa llamada no podía ser una coincidencia.


Pensó no responder, pero calculó que a la larga podría ser peor no aprovechar la oportunidad de manejar a Gabriela Caimos, la periodista estrella del medio digital más famoso del país.


—Hola, Gabriela, ¿cómo está?


—Hola, detective. Muy bien, gracias —contestó la periodista.


—Escuche, ahora mismo estoy saliendo para ocuparme de un asunto, ¿podría llamarme luego?


—Detective, si le llamo, es precisamente por ese asunto.


Mendoza se quedó mudo.


—¿Tengo su atención, detective? Porque es con usted con quien debo hablar, ¿cierto?


—Por supuesto que tiene mi atención, aunque todavía no sé a qué se refiere.


—La doctora Lydia Trueba —dijo la periodista.


Mendoza supuso que era muy difícil mantener a alguien desaparecido un par de días sin que nadie comente algo al respecto, incluso tratándose de la ermitaña doctora Trueba. Tenía que andarse con cuidado para no decir más de lo debido.


—¿Qué pasa con ella?


—Tengo información valiosa, pero me gustaría tener acceso a los detalles de la investigación antes que los demás.


Definitivamente, Gabriela Caimos no se andaba con rodeos.


—¿Qué es lo que sabe? —preguntó, incapaz de disimular su ansiedad.


—Ha sido secuestrada. La Policía no tiene ni idea de quiénes están detrás de esto, por lo que en unas horas, la doctora podría estar muerta —sentenció la periodista—. He recibido una llamada anónima que me ha puesto al tanto sobre el secuestro.
También he confirmado que la doctora no se ha presentado a trabajar y que usted estuvo preguntando por ella en su laboratorio.


—De acuerdo, veámonos. La paso a buscar en unos minutos. ¿Está en su oficina?


—Sí. Aquí le espero.


Todos miraban al detective.


—Era Gabriela Caimos. Recibió una llamada anónima sobre el secuestro de Lydia Trueba. Me reuniré con ella para que ver qué sabe —Mendoza no esperó que le preguntaran.


—De acuerdo. Manos a la obra —indicó el capitán.


♓♓♓


Las gemelas se unieron a sus padres en la zona de desayuno y tomaron asiento a la mesa.


Julissa se sirvió cereales con frutas y leche. Melissa se preparó un sándwich con jamón de pavo. Edgardo Altari daba un sorbo a su recién preparado espresso y Laura terminaba su cappuccino mientras observaba a su familia.


Laura adoraba a sus hijas. Hasta tal punto, que todo lo que había hecho y lo que estaba a punto de hacer lo creía justificado no por el odio hacia su padre, sino por el bienestar de ellas.


Y amaba a su esposo. Puede que alguna de sus maneras rayaran en lo cursi, pero siempre había sido un buen padre y un marido leal. No podía culparlo por haber vivido una vida tan conservadora ni por haberse aprovechado de las ayudas de su padre. Al fin y al cabo, nunca le educaron para luchar por las cosas.


—Laura, ¿por qué no vamos contigo al centro comercial y te acompañamos el resto del día hasta que te llevemos al aeropuerto? —dijo Edgardo con mucho entusiasmo.


Las gemelas la miraron sorprendidas: no sabían del viaje.


—Iré a ver al abuelo para saber de él —les explicó, sin querer entrar en muchos detalles—. Gracias, Edgar, pero no creo que sea buena idea que me acompañen. Tengo que ir al salón de belleza, y también quisiera pasar por el supermercado a hacer unos encargos para que a ustedes no les falte nada. Vendré a tiempo para que me lleven al aeropuerto.


Edgar puso una cara de tristeza exagerada.


—De acuerdo, querida. Ven lo antes posible.


Tomó su bolso y besó a su esposo; luego dio un beso a cada una de las gemelas, salió de la cocina y se encaminó a la puerta del apartamento.


Las gemelas se miraron por un instante. Aquel breve gesto pasó desapercibido para su padre, pero que para ellas valió por toda una conversación.


Las Altari se pusieron de pie al mismo tiempo, besaron a su padre y salieron también.


♓♓♓


Tanya se tomó el tiempo necesario para borrar cada posible huella de la habitación. Mónica Ortega-Sains no volvería a ese hotel, probablemente ni siquiera al país, pero nunca corría riesgos innecesarios.
En el caso improbable de que alguien llegase a hacer la conexión entre ella y Raquel Montegrís, no encontraría las huellas de Tanya Dawson, las cuales sí aparecían en las bases de datos de algunas organizaciones de policía del mundo.


Al terminar su meticulosa labor salió de la habitación, cerró la puerta, borró con un pañuelo las huellas del picaporte y cargó su pequeña maleta de mano y el bulto de gimnasio.


Bajó hasta el aparcamiento del hotel y buscó el coche que había alquilado hacía unos días. Lo dejaría en el aeropuerto cuando finalizaran trabajo.
Un trabajo que la convertiría en una mujer rica; más aún, un trabajo con el que consumaría su venganza en Robert Gordillo.


Tomó un par de calles secundarias, y se dirigió al lugar donde se haría el intercambio de Lydia Trueba por el dinero.


♓♓♓


A una distancia prudente del coche de su madre, Melissa conducía el Volkswagen Passat que compartía con su gemela. A veces cada una desearía tener su propio coche, aunque en realidad era innecesario. Tenían las mismas amistades, el mismo colegio y prácticamente todos sus pasatiempos y sus gustos.


—Haz la llamada —dijo Melissa mientras miraba por el retrovisor antes de cambiar de carril.


Julissa asintió con la cabeza y marcó el teléfono que había memorizado. Al segundo timbrazo escuchó una voz femenina.


—Te dije que no llamaras. ¿Hay alguna emergencia? —contestó una voz cortante.


Julissa no esperaba escuchar una voz femenina, pero continuó igualmente con el guion que había ensayado junto con su hermana.


—Disculpe, señora, le llamamos para ofertarle nuestra revista mensual sobre las mejores compras y descuentos en artículos electrónicos, deportivos… y del hogar —Esto último lo agregó improvisadamente, pensando en que era una mujer a quien le hablaba.


La llamada terminó. Le habían colgado.


—Ha colgado, Meli. Ha contestado una mujer, y ha colgado. Tal vez me equivoqué al memorizar el teléfono.


—Puede. De todas formas, si era el número correcto, significaría que no se trata de otro hombre. Eso me tranquiliza.


—Pienso igual que tú. Unos cuernos podrían ser algo complicado.


—Sí. Bueno, no importa. Creo que pronto sabremos qué le ocurre a mamá.


♓♓♓


—Una Tahoe negra con vidrios tintados. Estoy seguro de que es el sujeto. No alcanzo a distinguir el número de matrícula, pero es él.


La voz informaba por radio que Robert Gordillo estaba saliendo de la torre de apartamentos.


De inmediato, dos unidades en automóviles sin distintivos de la policía se pusieron en alerta. Una de ellas arrancó y comenzó a seguir la Tahoe negra. Mientras uno de los oficiales conducía, su compañero agarró una cámara equipada con un potente teleobjetivo y tomó varias fotografías del vehículo, comenzando por el número de la matrícula, la cual mandó inmediatamente por mensaje de texto a la jefatura.


Seguían al vehículo sospechoso a una distancia prudente por una calle transitada. La segunda unidad se mantenía cerca de ellos, circulando por una calle paralela; si solicitaban su ayuda, alcanzarían a sus compañeros en no más de un minuto.


La Tahoe dobló en una esquina y se detuvo a los pocos metros en una gasolinera. Su ocupante se bajó del vehículo y entró a la tienda de la estación. El oficial tomó varias fotografías más; luego retiró la tarjeta de memoria, la insertó en un ordenador portátil y procedió a enviar las imágenes al oficial encargado de la logística de la operación.


Aparcaron junto al túnel de autolavado para esperar a que saliera el sujeto sin levantar sospechas, y el agente encubierto envió otro mensaje de texto: «Preparar apoyo aéreo».


Al cabo de unos minutos, el policía que iba al volante se dirigió a su copiloto.


—¿No está tardando mucho ahí dentro?


Su compañero negó con la cabeza.


—No, sargento, qué va. Probablemente esté desayunando. Todavía es temprano.


Transcurridos unos veinte minutos, el conductor decidió bajar para echar un vistazo.


Al entrar en la tienda, se fijó inmediatamente en un par de mesitas que estaban ocupadas: una por dos señoras de avanzada edad y la otra, por una joven con un bebé. No veía a Gordillo por ninguna parte.


En el fondo del establecimiento había un baño, y se dirigió hacia él. Estaba cerrado. «Algo no marcha bien», pensó, y tocó la puerta. Nadie respondió. Volvió hacia la entrada de la tienda.


—Perdone, señorita. ¿Ha visto pasar a un señor, hará una media hora? —preguntó a la dependienta.


—Sí. Un hombre entró a comprar unos cigarrillos.


—¿Cómo era?


—Pues… mayor, supongo. Era canoso, y delgado… ¡Ah! También recuerdo que tenía una cicatriz en la frente.


Llamó a su compañero al móvil y le explicó brevemente la situación.
Apenas había colgado el teléfono cuando el segundo policía entró.
De inmediato, el sargento pidió la llave de la puerta del baño a la dependienta, mientras su compañero comenzaba a revisar el vídeo de seguridad.


El aseo estaba vacío y la ventana que daba al aparcamiento trasero, abierta.
En la grabación se veía a Gordillo comprar los cigarrillos, y luego dirigirse al baño, pero no se le veía salir.
De inmediato dieron la alerta de que el sujeto los había burlado.
La situación era grave.
Acababan de perder la mejor pista del caso.


Cuando el capitán Morales se enteró de la noticia, se puso rojo de rabia, lanzó una palabrota y miró al teniente Zarcillos, a quien tenía justo enfrente.


Zarcillos le habló con calma.


—Capitán, ordene que busquen el vídeo del aparcamiento. Deben de tener alguna cámara allá atrás.


El capitán llamó directamente al sargento a cargo de la unidad y este procedió con la orden.


Por suerte, en la gasolinera tenían una cámara que daba al aparcamiento. Los dos policías retrocedieron las imágenes hasta cuarenta minutos atrás, y comenzaron a ver el vídeo en movimiento rápido. Un par de minutos después, vieron a Gordillo caminar hacia una furgoneta blanca. La habían aparcado de frente a la cámara, por lo que al salir y girar no podían tomar la matrícula.


Pasaron el dato a la jefatura y se quedaron revisando la grabación, con la esperanza de encontrar algo que ayudara a identificar el vehículo.



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Siete


♓♓♓


El dolor de estómago era continuo, lacerante.


Desde niña, a Laura Gordillo los nervios le atacaban la tripa.
Podía pasarse días enteros con molestias estomacales en épocas de mucho estrés, pero esta vez el dolor era más fuerte. Demasiado fuerte.


Sabía que en pocas horas todo habría acabado y, sin embargo, en lugar de ayudarle, esa idea le agravaba los nervios.


Según Raquel Montegrís, era imprescindible que ella estuviera a la hora pactada en el lugar donde esta le había indicado.
También le había informado que, una vez allí, recibiría su parte del trato.


El dinero del rescate era lo de menos. A fin de cuentas, con la herencia que esperaba recibir de su padre cuando él muriera, no extrañaría esa suma, porque sería inmensamente rica.
Y a pesar de esa perspectiva, no se sentía bien.


Detuvo su coche en el aparcamiento de un centro comercial, donde se entraría en un salón de belleza para luego acudir a su cita.
Después, cuando todo acabara, volvería a casa debidamente arreglada para que su familia la llevara al aeropuerto, donde tomaría el vuelo que la llevaría a Nueva York a visitar supuestamente a su padre… el cual no estaría, ni volvería a estar, en esa ciudad, ni en ninguna otra.


Antes de bajarse del coche sintió una aguda punzada que le hizo plegarse sobre sí misma.
Fue como si le hubiesen dado un golpe por sorpresa.


Agachó la cabeza y la apoyó en el volante.
Le costaba respirar; se sentía mareada, con náuseas. Trató de levantar la cabeza, y entonces vomitó.


Le llevó unos minutos recomponerse.
Tomó unas toallitas húmedas que llevaba en la guantera y se limpió los labios y la cara lo mejor que pudo. Bebió un sorbo de agua de la botella que cargaba en su bolso, se enjuagó la boca y escupió.
Repitió este proceso varias veces, hasta que el sabor a vómito desapareció por completo de su paladar.


No se sentía bien. No estaba bien.


Tenía los ojos cerrados cuando le llegó la imagen de su padre.
El día que le regaló su primera bicicleta.
Escuchó la voz de Robert Gordillo, una voz tierna, paternal, que le decía: «No te preocupes, Laura, te acompañaré hasta que aprendas».
No era un recuerdo, era algo real.
Podía ver, sentir, oler el jardín de su casa, el perfume de su padre y el latido de su corazón cuando, emocionada, logró manejar la bicicleta unos metros, mientras su padre corría tras ella para darle la sensación de seguridad que necesitaba en aquellas primeras pedaladas.


Rompió a llorar. Las lágrimas brotaban sin parar.
Sentía que la cabeza le iba a reventar.


Solo había llorado así una vez. A los quince años, cuando su mejor amiga de entonces le dijo de manera maliciosa que su padre le había prohibido verla porque «el señor Gordillo era un mafioso». Solo esa vez había sentido tanto dolor.


♓♓♓


Sarah Sánchez se sentó en la parte de atrás del vehículo para cederle el lugar a Gabriela Caimos.


La periodista la saludó con un gesto casi imperceptible, miró a Álex Mendoza y empezó a hablar:


—Lo primero que debe quedar claro es que quiero cooperar, y voy a hacerlo. Mi única condición es tener acceso a las informaciones del caso antes que la competencia. Partiendo de ahí, les digo que pueden estar tranquilos.
No he hablado con nadie sobre este tema. —Tras una pausa y continuó—: Por alguna razón que desconozco, recibí la llamada de uno de los secuestradores, usando un aparato de distorsión de voz.
Me dijo que tendría la primicia del secuestro de una destacada genetista, la doctora Lydia Trueba… Dicho sea de paso, nunca había oído hablar de ella, ni mucho menos sabía que teníamos en Colombia a una profesional de esa especialidad que fuera reconocida internacionalmente —Hizo una mueca y miró a Sánchez—. Antes de que me pregunten, no esperaba recibir esa llamada, así que no pude grabar la conversación.
Tampoco puedo facilitarles el número desde donde se realizó, pues aparecía como «número desconocido».
Si gustan, les puedo dar la hora de la llamada y permiso para que investiguen mi móvil, pero dudo mucho que encuentren algo.


Álex iba a decir algo, pero Gabriela Caimos le frenó en seco con un ademán de su mano.


—Sí.
La persona me indicó que hoy habría un intercambio de la secuestrada por una suma de dinero.
No me dijo dónde sería, pero sí me prometieron que me avisarían con tiempo suficiente para llegar hasta allí y cubrir el evento.


—¡Cubrir el evento! —gritó Mendoza—. ¿Pero es que se ha vuelto loca? ¡La vida de una mujer está en peligro! Además, es totalmente improcedente que usted cubra nada.


Caimos le miró con indiferencia.


—Escuche, detective. Soy su mejor oportunidad. Estaré ahí con mi operador de cámara y usted tendrá la oportunidad de rescatar a la doctora.
Así que déjese de tonterías.


Sarah intervino.


—Gabriela, no podemos prometerle eso. Comprenderá que depende de nuestros superiores tomar una decisión así. Pero también me gustaría recordarle que no cooperar con nosotros es un delito grave.


—Detective Sánchez, no hay forma humana de que me impidan que vaya al lugar del intercambio. Entre otras cosas, porque seré la primera en tener esa información.
Lo más razonable es que me dejen hacer mi trabajo y que me tengan cerca para que la noticia sea manejada oportunamente, ¿verdad?


Sánchez sabía que tenía toda la razón. Se quedó callada.


—De acuerdo, hablaré con el capitán. Pero eso sí, desde ahora usted viene con nosotros —dijo Mendoza resignado.


La periodista sonrió de manera casi imperceptible, y le hizo una señal a un joven de unos veinticinco años de aspecto desgarbado y una cámara portátil al hombro, que se acercó al vehículo.


—Él es Abraham —dijo Gabriela—. Viene con nosotros.


♓♓♓


Lydia Trueba estaba agotada. Física y mentalmente. Sabía que el momento en el que se definiría su suerte estaba cada vez más cerca.


Seguía teniendo muchas preguntas sin respuestas. ¿Por qué ella?, ¿quién pagaría el rescate? No se le ocurría nadie que estuviera dispuesto a entregar seis millones de dólares por su vida. La única opción que se le ocurría para una situación como la suya es que la Policía enviase a un negociador, y que este actuase como si el dinero fuera a pagarse realmente. Sin embargo, reconoció que aquello no podría salir bien de ninguna manera.
Los secuestradores sabían lo que se hacían, eso saltaba a la vista, y no parecía probable que les engañaran con tanta facilidad.


Escuchó unos pasos.
La puerta, que esta vez le quedaba de frente, se abrió, y el potente fogonazo de un foco le agredió con violencia los ojos, cegándola por unos instantes.


El registro de bajo de Saúl retumbó en la caja metálica:


—Doctora, levántese.


El gigante entró al cuarto, y en solo dos zancadas se plantó al lado de Lydia Trueba. Le mostró una toalla húmeda, una botella de agua y un trozo de tela doblada bajo el brazo. El mastodonte se agachó y le acercó la botella a los labios. Lydia bebió el agua con ansiedad. No tenía sentido resistirse.


Luego Saúl humedeció la toalla con el agua restante y le frotó la cara con ella. Luego dejó ambas cosas en el suelo y desplegó la tela delante de ella: era camiseta blanca. Lucía nueva y parecía ser de su talla.


—Espero que le sirva, doctora —dijo, y acercándose más a ella, le susurró al oído—: Ahora la voy a desatar para que se ponga esto.
Si intenta hacer algo, la aplastaré. ¿Queda claro?


Saúl se agachó, le amarró las piernas y sacó de su bolsillo una pistola eléctrica. Luego cortó el cable plástico con el que le habían atado las manos a la espalda y retrocedió unos pasos, para que ella se pusiera la camiseta.


Ahora que había suficiente luz, se percató de que tenía algunos cardenales en los brazos y en el abdomen. También vio que su sujetador blanco estaba sucio: tenía algunas manchas de sangre.


Se colocó la camiseta limpia y se tomó un momento para estirar los brazos, entumecidos y doloridos por mantener la misma posición por incontables horas.
Pensó en Saúl. ¿Por qué se tomaría tantas molestias en amarrarle los pies y en apuntarle con un láser un hombre que debía pasar por mucho de los ciento cincuenta kilos y que podría derribarla de un manotazo, si quisiera?


Si Saúl se hubiera quedado más cerca, quizá podría intentar algo. Golpearlo en la ingle y rematarlo con un golpe a la garganta. Pero teniendo los pies amarrados no podría ir lejos y, en cualquier caso, dudaba mucho que pudiera aturdirlo, y menos noquearlo, ni aun contando con el factor sorpresa.


Desistió de esos pensamientos y se acomodó el flequillo que le caía sobre su ojo izquierdo.


—Entonces, gigantón, ¿qué se supone que ocurrirá ahora? ¿Van a matarme? —se dirigió Lydia a Saúl.


—Primero comprobaremos si usted es realmente tan valiosa como mi socia cree. Ahora, dese la vuelta —dijo Saúl apuntándole con la pistola de pulsos eléctricos.


Lydia se dio la vuelta despacio. Al sentir los pasos de su secuestrador acercándose se le aceleró el corazón, y el pánico la embargó. Rompió a llorar. Su cuerpo temblaba de arriba abajo cuando el titánico hombre le tomó los brazos para atarle de nuevo las muñecas.


Saúl colocó sus enormes manazas en los hombros de Lydia y la sujetó con delicadeza.
No sabía qué pasaría, pero intuía que Saúl no tenía ningún interés particular en ella. Lo había demostrado hasta ahora. Cuando la manoseó, lo hizo de manera autómata.
De haberlo querido, podría haber hecho cualquier cosa con ella en todo el tiempo que llevaba allí, encerrada en aquel congelador, indefensa. Y no lo había hecho. Sabía que era un hombre obediente, que seguía ciegamente las instrucciones de su socia, y esa sí que no se andaba con chiquitas.


Él le dio la vuelta, y de pronto Lydia sintió que flotaba en el aire: la había levantado como a una pluma y la había colocado sobre su hombro izquierdo. Saúl caminó hacia la puerta y en tres zancadas, ya estaban fuera del cuarto frío.


«Si pudiera correr, lo haría, aunque este tipo me acribille a balazos o peor, me aplaste como un insecto». Pero atada de pies y manos, Lydia sabía que no podría hacer nada para escapar.
Obviando eso, el secuestrador
no se había molestado en vendarle los ojos, ni tampoco en amordazarla. Eso quería decir que se encontraban en un lugar aislado y, por lo tanto, no tendría sentido gritar pidiendo auxilio… No pudo evitar reírse para sus adentros. «¡Tiene gracia! Da igual lo que ocurra, yo sigo anteponiendo la lógica a todo lo demás».
Puede que fueran sus últimos instantes de vida, y ella todavía pensando de manera racional, metódica, como todo en su vida.


Ya habían pasado varios minutos así, con Saúl cargándola sobre su hombro, como si no le pesara. Llevaba el mismo paso, la misma respiración.


—Oye, grandulón, ¿no sería mejor que me bajaras? Podrías amarrarme como un perrito o algo así, pero por lo menos no estaría tan incómoda, cabeza abajo. ¿Qué te parece?


Él continuó caminando en silencio.


Atravesaron un largo pasillo y salieron —lo dedujo por el eco de las pisadas de Saúl, porque no veía nada— a un espacio abierto, amplio y de techos altos; seguramente un almacén. De pronto, la abofeteó el olor que había percibido tantas veces durante su encierro, y que se agudizaba más y más a medida que avanzaban.


Al cruzar una puerta, Lydia levantó la cabeza como pudo para tratar de echar una ojeada. Y lo que vio fue una enorme sala diáfana repleta de una gran cantidad de ajo. Sí, montañas de ajo en descomposición. Había suciedad por todas partes y la pintura lucía vieja y abandonada, y a pesar de todo eso, el almacén no debía llevar mucho tiempo en desuso. Por una sencilla razón: las instalaciones eléctricas y, en especial, el bendito cuarto frío donde la habían tenido encerrada, funcionaban a la perfección.


Llegaron a una puerta de seguridad, de esas que solo se abren desde dentro.
El gigantesco hombre empujó la puerta con la mano que tenía libre, y la intensa luz exterior le golpeó en los ojos como un puñetazo.


Le tomó algo de tiempo que sus ojos se adaptaran a la luz solar, pero enseguida se sintió mejor. Feliz de poder respirar aire fresco, y de sentir el calor del sol de verano como una caricia en su piel.


El secuestrador se acercó a la parte trasera de una furgoneta amarilla, abrió la puerta y la depositó con cuidado. La oscuridad volvió a envolverla cuando cerró la puerta de un portazo. No tenía ventanas, ni comunicación con la cabina del conductor. Le oyó cerrar la puerta del conductor, encender la radio y arrancar el motor.


Lydia alzó la voz para dirigirse al secuestrador.
Tal vez fueran los nervios, tal vez el instinto de supervivencia, pero sentía la imperiosa necesidad de hablarle al grandulón, de reclamar su atención… De descubrir si era humano, si podría tener compasión por ella llegado el caso.


—Oye, no creas que no te entiendo —le dijo.


—¿De qué habla, doctora?


—De ser alguien especial, fuera de lo normal.


Lydia sabía que se estaba metiendo en un terreno peligroso, pero a esas alturas no tenía mucho que perder.
Decidió utilizar lo que había aprendido leyendo docenas de libros de psicología y conducta humana cuando estudió la carrera de Medicina.


—Yo también he sido una incomprendida toda mi vida, ¿sabes?
—prosiguió—. Siempre rodeada de gente diciéndote cómo debes ser, qué debes hacer, qué debes vestir… En fin, gente que quiere que seas como ellos sin comprender que eso no es posible…


—Doctora, no pierda el tiempo tratando de psicoanalizarme —la interrumpió Saúl con una calma pasmosa—. Hace mucho que me declararon un inadaptado social, un psicópata, o cualquier otro término por el estilo.
Realmente no me interesa su historia, ni tampoco pienso darle la oportunidad confraternizar conmigo.


Su estrategia no estaba funcionando, pero decidió seguir hablando de todas maneras.


—No me importa lo que creas.
Puede que esté muerta dentro de un rato, pero creo que al menos tengo derecho de hablar todo lo que me venga en ganas.
Así que me tendrás que escuchar, te guste o no —dijo con más convicción que la que realmente sentía.


—Como quiera, doctora, allá usted.


—Te diré algo. No eres ningún psicópata, ni ningún traumatizado. Lo que eres es un engreído que se cree el único ser del planeta que ha tenido una vida marcada por sus habilidades especiales o por sus condiciones físicas. ¡Pues te equivocas!
Yo también he sido un bicho raro toda mi vida.
Comencé la universidad a los catorce años, y desde mucho antes ya estaba capacitada para darles clase no solo a los otros niños, sino a los maestros también.


Solo le llegó el silencio desde el otro lado de la furgoneta por respuesta, así que interpretó que Saúl le daba permiso para seguir hablando. Quizá incluso estuviese prestando atención.


—Fui a escuelas especiales, para niños superdotados, y hasta en ella tenía inconvenientes para seguir el ritmo de los otros niños. Me aburría terriblemente el poco nivel de las clases y me desesperaba terminar los libros mientras los otros niños iban por los capítulos iniciales. —Los sentimientos empezaban a estar a flor de piel—. Solo he tenido dos novios en mi vida, y los dos me dejaron en cuanto vieron que era más inteligente que ellos.
¿Y en mi trabajo? ¡Ja!
Allí no me consideran una persona, sino una especie de ordenador capacitado para solucionar los problemas más complejos.
Nadie sabe cuándo es mi cumpleaños, ni cuándo tengo el período… ni tan siquiera qué música me gusta.
Sencillamente, no existo para el mundo, salvo cuando alguien quiere algo de mi cerebro.


Lydia rompió a llorar.
No estaba fingiendo.


—A veces, cuando me miran, siento que lo que los otros ven en mí es una especie de libro con patas…


La radio del vehículo, que hasta ahora les había acompañado a bajo volumen, enmudeció de golpe.
El coloso siguió conduciendo en un silencio respetuoso el resto del camino.


♓♓♓


Las gemelas Altari se quedaron de una pieza al ver a su madre romper a llorar desconsoladamente dentro de su vehículo.
A pesar de que estaban a veinte metros de ella, desde allí podían distinguir sus gestos perfectamente:
Laura Gordillo estaba dando gritos desesperados, llenos de angustia.


Melissa tomó a su hermana por la mano y quiso acercarse al vehículo de su madre.


—Espera, no podemos presentarnos así, sin más, y decirle que la hemos estado siguiendo. Mejor esperemos a ver qué hace —le dijo Julissa.


Las hermanas se detuvieron y siguieron observando, escondidas tras uno de los coches del aparcamiento. Al cabo de unos instantes, su madre se secó las lágrimas, salió del coche y entraba en el centro comercial.
Comenzaron a seguirla discretamente y la vieron entrar a un salón de belleza del tipo exprés, los cuales no solía usar.


Caminaron unos metros y se sentaron en un pequeño café desde el que podían vigilar el establecimiento en el que su madre había entrado.


—Oye, Melissa, debemos seguir a mamá. Algo me dice que si nos acercamos a ella ahora, no nos va a contar qué le pasa. Mejor lo descubrimos antes, y así no le quedará más remedio que dejar que la ayudemos.


Melissa asintió con la cabeza.
Pidieron unos refrescos y se dispusieron a esperar a que su madre saliera del salón.


♓♓♓


Sofía Trueba no había pegado ojo desde que su hija no se había presentado a dormir esa noche.
Menos aún desde que se confirmó que estaba secuestrada. Eso la había llevado a un estado de nervios que su cuerpo no podría resistir por mucho más tiempo.
Si había dado un par de cabezadas en esos días, había sido fruto del cansancio extremo al que estaba sometida. No tenía noticias de Robert Gordillo, pero no era prudente llamarlo: seguramente la policía habría intervenido el teléfono de casa, y tampoco se atrevía a usar el móvil que le habían dejado los secuestradores.


Sabía que a la una de la tarde se haría el intercambio.
Ya pasaban de las once de la mañana.


Ya no le quedaban uñas que morderse. Se las había comido todas el mismo día que encontró la nota de los secuestradores.
Estaba despeinada, apenas había probado bocado e incluso había olvidado bañarse desde que inició su agonía.
Su cabeza no daba para más.


Había tomado calmantes y todos los tipos de infusiones que conocía para tranquilizar los nervios, y nada había funcionado. No tenía otra opción que esperar.
Esperar noticias de Gordillo.


Caminaba hacia la cocina para preparar más café cuando escuchó el timbre.
Llamaban a la puerta.


Aunque no era la hora todavía, el corazón le dio un brinco y corrió hacia la entrada.
Miró por la mirilla, y se encontró con un señor con una gorra azul y una nariz pronunciada que resultaba más llamativa por la distorsión del cristal.
No le había visto nunca.


—¿Quién es usted? ¿Qué desea? —preguntó de manera brusca.


—Doña Sofía, por favor, abra la puerta. Soy un amigo. Trabajo con el detective Mendoza.


Sofía se puso aún más nerviosa.


—¡Fuera de mi casa! ¡No quiero ver a nadie!


—Señora Trueba, soy el teniente Zarcillos.
Voy disfrazado.
Déjeme entrar, rápido.
Su hija nos necesita.
Se lo aseguro.


Sofía Trueba cerró los ojos y, resignada, abrió la puerta al hombre que vestía uniforme de una lavandería y llevaba tres blusas en la mano.


Zarcillos cerró la puerta tras de sí y fue directo al grano.


—Señora Trueba, nos hemos enterado del secuestro de su hija por otros medios.
También sabemos que habrá un intercambio en menos de dos horas. Por favor, no se ande con rodeos y dígame todo lo que sabe. Necesitamos que nos dé toda la información que tenga cuanto antes. No puedo permanecer mucho rato aquí.


Sofía Trueba se desplomó en la mecedora que había en la sala, miró a los ojos al teniente Zarcillos, y comenzó a hablar.


♓♓♓


Edgardo Altari entró a la oficina de Manuel Ortuño, el propietario de la agencia publicitaria donde trabajaba, y se sentó en una de las butacas de piel que estaban delante del escritorio.


—Hola, Edgardo, ¿en qué puedo ayudarte?


Edgardo miró a Ortuño con aire de superioridad.


—Buenos días, Manuel.
He venido a informarte que me voy de la agencia.


Ortuño lo miró sorprendido.
En todos estos años, Altari había sido un empleado eficiente, correcto, que le había servido bien a la firma a pesar de sus aires oligarcas; era un buen profesional.
Además, sus innegables contactos habían sido de gran ayuda a la hora de conseguir o retener clientes importantes.
Le extrañaba que Altari quisiera renunciar así, de la noche a la mañana. Sabía muy bien que la fortuna de su familia había desaparecido años atrás y Altari necesitaba el empleo.


—Bueno, la verdad que no me lo esperaba, Edgardo.
¿Pasa algo? Sabes que podemos conversarlo.
De hecho, este año pensamos hacer un ajuste al paquete de algunos ejecutivos, y tu nombre figura entre ellos —mintió Ortuño, tratando de disuadirle de tomar una decisión sin darle tiempo a preparar un plan de contingencia.


—Gracias, Manuel, pero ya lo he decidido.
Estaré un par de semanas más en la firma para cerrar los asuntos en que estoy trabajando, pero no puedo pasar de ahí —contestó Edgardo.


Ortuño lo miró fijamente.


—De acuerdo, así será. Haré el papeleo, pero tengo que pedirte que me entregues los expedientes de tus clientes a mí directamente.
Cuanto antes, mejor.


A Edgardo no le sorprendió aquella petición.


—Perfecto.


Y salió de la oficina.


♓♓♓


Morales llamó a Sarah a su celular y le informó que no habían podido dar con la furgoneta en la que se les escapó Robert Gordillo.
También le dijo que Zarcillos ya le había llamado para ponerlo al tanto de su conversación con Sofía Trueba.


—Gordillo es el padre de Lydia Trueba.
Él es quien hará el pago del dinero.
Los secuestradores dejaron un móvil desechable para Sofía Trueba y le dieron instrucciones.
No tenemos forma de rastrear la llamada que la señora Trueba recibió —Se escuchó la voz del capitán.


Sarah tomó nota de todo en su cabeza. No pensaba decirle nada a su compañero delante de la periodista y su camarógrafo.


—Por desgracia, aunque tuviéramos el rastro de Gordillo, es probable que él no sepa todavía dónde será el intercambio, lo que nos deja con la única esperanza de la periodista Caimos —terminó diciendo el capitán.


—Descuide, jefe, estaremos atentos a la llamada y les informaremos a todos —dijo la detective.


—Una última cosa, Sánchez —La voz del capitán sonó más seria que de costumbre—. Tengan mucho cuidado. Aunque no se haya probado nada, es casi seguro que el señor Gordillo ha estado ligado al narcotráfico.
Eso, y el hecho de que hayan pedido que vaya a él en persona a hacer la transacción, implica un componente personal que no me gusta.
Estos secuestradores han demostrado ser profesionales, pero podría tratarse de una vendetta contra Gordillo.
Creo que el dinero aquí es secundario.
Tengan mucho cuidado.


Dicho esto, el capitán Morales colgó.


Sarah se quedó pensativa. Tenía que poner sobre aviso a su compañero y, además, buscar la forma de no exponer a los civiles que iban con ellos en el vehículo.


Miró su reloj. Faltaba un minuto para el mediodía. Comenzó a escribir un mensaje de texto para enviarlo al móvil de Álex.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Ocho


♓♓♓


Laura salió del salón de belleza con el móvil pegado a la oreja y escuchaba atentamente.


—Revisa el mensaje de texto que recibirás: ahí estará el lugar del intercambio. Recuerda que tienes que ir allí y quedarte en el sitio indicado; de lo contrario, se cancela la operación. Recibirás tu parte en la cuenta que ya acordamos. Bajo ninguna circunstancia debes salirte de esas instrucciones.
Adiós.


Se oyó un clic al colgar, y la voz de Raquel Montegrís cesó.


Comenzó a caminar hacia el parking del centro comercial, sin percatarse de que tras ella, a corta distancia, las gemelas la seguían de cerca.


Mientras Laura caminaba hacia su vehículo, le entró un nuevo ataque de arrepentimiento. Abrió la puerta del coche y se dejó caer en el asiento del conductor. Cerró la puerta y encendió el motor, pero empezó a llorar de nuevo. Le faltaba el aire, el corazón le latía a una velocidad imposible, el estómago se le había hecho un nudo y las lágrimas no le dejaban ver. No podía conducir en esas condiciones.


Se tomó una pastilla para los nervios. Ya era la segunda píldora del día.
 
 
 
Las gemelas ya habían entrado en su coche y observaban de lejos a su madre. No podían distinguir lo que ocurría, pero les inquietaba que los minutos fueran pasando, uno tras otro, y que el vehículo siguiera sin moverse.


Por fin, Melissa y Julissa vieron cómo su madre salía del aparcamiento, y se pusieron en marcha.


—Quizá deberíamos llamar a papá —comentó Melissa en voz baja mientras conducía.


—No. Primero debemos averiguar qué ocurre y luego tratar de ayudar a mamá. Veamos dónde va —contestó Julissa.
 
 
 
Su madre condujo unos minutos y luego tomó el desvío hacia el norte, a las afueras de la ciudad; al entrar en la vía, tomó el carril del centro.


Ellas se ubicaron un par de vehículos más atrás. Así se darían cuenta enseguida si su madre se desviaba otra vez. Se mantuvieron detrás de un camión frigorífico que iba delante de ellas, para que su madre no se diera cuenta de que la estaban siguiendo.


Transitaron por la vía unos quince minutos.
Luego, el coche de su madre se pasaba al carril de la derecha, y unos instantes más tarde, se encendían las luces direccionales. Su madre se desviaría en una de las próximas salidas.


Melissa disminuyó la velocidad mientras las dos veían a su madre tomar una estrecha carretera prácticamente sin tráfico.


—Ve con cuidado —comentó Julissa—. Hay muy pocos coches, y eso nos puede delatar.


Tomaron el desvío y decidieron detenerse en el arcén. Le dieron una ventaja de cerca de medio minuto antes de volver a la vía. Luego siguieron conduciendo por ella hasta que, a lo lejos, vieron el auto de su madre. Se mantuvieron detrás de ella a cierta distancia por otros cinco o seis minutos; luego, el coche giró a la izquierda y tomó un camino sin asfaltar.


Eran las 12:42 de la tarde.
El auto de las Altari disminuyó la velocidad para darle ventaja a Laura. En ese instante, una furgoneta blanca les pasó por al lado y siguió avanzando hasta una entrada que estaba a unos cuatrocientos metros del camino por el que se había alejado su madre.


♓♓♓


El helicóptero de la policía ya estaba sobrevolando la zona donde se realizaría el intercambio. Aparte de dos francotiradores del equipo SWAT, llevaba dos tripulantes más, uno de los cuales no paraba de tomar fotografías aéreas y de enviarlas a la jefatura.


No podían sobrevolar sobre el mismo punto de encuentro señalado por los secuestradores —eso pondría en riesgo el éxito de la misión y, más grave aún, la vida de la doctora Trueba—, pero recorrer las inmediaciones les daría información de suma utilidad para ubicar los agentes del equipo antisecuestros y determinar las posibles rutas de huida de los secuestradores.


Al cabo de un rato, informaron de que habían visto algunos vehículos circular por las inmediaciones, entre ellos una furgoneta blanca similar a la usada por Gordillo al salir de la gasolinera.


Utilizando las coordenadas y la observación aérea, tanto el copiloto como el oficial de enlace logístico de la operación se percataron de que había al menos cinco carreteras y varias propiedades que no se incluían en los desactualizados mapas disponibles de la zona.


Una camioneta de la empresa eléctrica que se encontraba en los alrededores y que en realidad transportaba a otros cinco miembros del SWAT tomó el camino por el que unos minutos antes se habían desviado Laura Gordillo y las gemelas Altari.


♓♓♓


El Bulldozer observaba a Lydia Trueba fijamente, con su habitual falta de expresividad, mientras esta le imploraba con la mirada que la dejara libre.


La había atado a un poste clavado en el centro de lo que, por su aspecto, fue en otro tiempo un establo de caballos.
Saúl estaba sentado frente a ella, en una silla que lucía demasiado pequeña para soportar su enorme anatomía.


Giró la cabeza hacia ambos lados. Estaban en lo más hondo de un pequeño valle a la sombra de un sistema montañoso. Podía escuchar un río correr, el sonido cercano de algunas aves, y sentía una temperatura particularmente fresca aun en pleno verano.


Mientras Saúl la sacaba de la furgoneta y la llevaba cargada, había visto un granero a unos doscientos metros a la derecha y, una cabaña a la izquierda, más o menos a la misma distancia. También pudo distinguir dos tortuosos caminos de tierra que conducían al terreno donde se encontraban.
Debía de haberla traído a una finca, tal vez una de veraneo.
Según su mejor estimación, el río quedaba justo frente a ella pues, aunque el sonido del agua era débil —ya fuera por la poca fuerza de la corriente, o simplemente por la distancia—, no tenía dudas de que venía de esa dirección.


—Oye, gigantón, ¿no me vas a decir tu nombre? O, al menos, dime cómo te puedo llamar que no sea gigantón.


—Doctora, dígame gigantón. No me importa. Me han dicho cosas peores en mi vida. Además, muy pronto ya no tendrá que hablarme.


Mientras Saúl decía esto entró una llamada a su móvil, que contestó usando el dispositivo de manos libres que llevaba en la oreja izquierda.


—Diga.


—Saúl, ya falta poco. Recuerda lo que hablamos. Yo te estaré cubriendo — le dijo la voz del otro lado con firmeza.


Saúl colgó.


♓♓♓


Desde su posición, Tanya podía ver con gran nitidez a Lydia y a Saúl. Tenía visibilidad de todo el claro donde se hallaba enclavada la antigua finca de veraneo de alguna familia pudiente.
También tenía ojos en las dos vías de acceso que daban a la propiedad, pues había instalado estratégicamente varias cámaras inalámbricas discretas que le alertarían de cualquier movimiento en la zona. Los pequeños pero sensibles micrófonos que había sembrado por los alrededores le permitían escucharlo todo, con pasmosa claridad. No solo todo lo que Lydia y Saúl hablaban. También los tenues sonidos de los bichos que habitaban en el granero abandonado, o el crujir que el viento provocaba en la madera vieja de la pequeña cabaña de la propiedad.


Robert y Laura Gordillo estarían acercándose a aquel punto por separado. Sin embargo, ya había visto, a lo lejos, el merodear del helicóptero de la Policía, y la misteriosa llamada que había recibido al móvil, cuyo número solo conocía Laura, podría representar un inconveniente con el que  tendría que lidiar tarde o temprano.


Al volver a revisar los monitores portátiles que tenía instalados en su centro de observación, notó que, detrás del vehículo de Laura, venía otro automóvil: un Passat azul. Cuando el vehículo cruzó por delante de la cámara, distinguió claramente a las gemelas. Sabía que eran ellas porque había vigilado a toda la familia durante varias semanas antes de hacer contacto con Laura. Pero nunca pensó que las Altari se convertirían en un problema tan pronto. «Bueno, a lo mejor es un golpe de suerte y las cosas van a resultar mejor que lo que esperaba», pensó entusiasmada.


♓♓♓


Sarah y Álex pidieron a sus acompañantes de la prensa que se mantuvieran detrás de ellos, a una distancia prudente del grupo que iba en avanzada, y les obligaron a ponerse los chalecos y cascos antibalas que tenían en el vehículo.


Caminaban agrupados hacia lo que parecía ser un pequeño taller de ebanistería abandonado.
El equipo SWAT ya se había adelantado y tomado posiciones entre unos arbustos y detrás de una chatarra de un antiguo tractor.
Las otras unidades de apoyo estaban a menos de un minuto del lugar.


A Álex algo no le olía bien. El lugar parecía desierto, y no había rastros de pisadas ni de huellas de neumáticos.
Ni la menor señal de que alguien estuviese o hubiese estado recientemente en las inmediaciones.
Podría tratarse de una emboscada, pero era casi imposible que los secuestradores pudiesen ocultarse por completo a la mirada experimentada de los agentes del SWAT.


Tomó la radio que llevaba al cinto.


—Aire Dos, al habla Mendoza. ¿Me recibe?


—Alto y claro, detective —contestó la voz del piloto.


—¿Cuál es su posición?


—Estamos a menos de un kilómetro de ustedes, dando vueltas a una distancia prudente.


—Bien. Tengo una pregunta.


—Adelante.


—La furgoneta y los otros vehículos, ¿qué camino tomaron?


—El mismo que ustedes, detective.


—Pues no vemos nada. Por favor, vuele lo más cerca que pueda y trate de visualizar dónde se han mentido.


—Disculpe, señor, eso puede ser arriesgado. De hecho, solo vimos la furgoneta tomar el camino, pero nos alejamos tan pronto supimos que podría ser el vehículo con el que nos burló Robert Gordillo.


—Hágalo. Creo que se nos acaba el tiempo.


—Lo siento, pero para eso necesito la autorización del capitán.


—La tendrá —contestó con seguridad.


Álex colgó y llamó acto seguido al capitán, a quien explicó la situación. De inmediato el capitán tomó la radio y contactó con el piloto dándole órdenes de actuar.


Mientras hablaba, Sarah le había hecho una señal a un sargento del equipo SWAT.
El suboficial obedeció de inmediato, y ya se movía en dirección al taller seguido de dos de sus hombres. Cada uno tomó posición bajo las ventanas del edificio, mientras que el sargento se apostaba en la puerta trasera. Sarah, él y los otros miembros del equipo estaban al frente.


Usando el hueco que había entre la madera podrida del marco de la ventana, el miembro del SWAT introdujo la diminuta cámara de visión nocturna. Fue girándola lentamente de derecha a izquierda, peinando con cuidado el lugar.
Todo lo que pudo ver fueron algunas herramientas abandonadas y una mesa de trabajo con algunos trozos de madera y una pequeña caja en el centro. En el fondo de la estancia se veía una puerta, probablemente de un baño.


Se comunicó por radio con uno de sus compañeros, que se movió rápidamente hasta una pequeña ventana en la parte trasera del taller.
El agente asomó la vista por el hueco: solo había oscuridad y un silencio absoluto.


Parecía claro que el lugar estaba vacío; aun así, se organizaron para entrar por sorpresa, preparados para lo que pudiera ocurrir.


En cuestión de segundos, cinco miembros del equipo SWAT derribaron al unísono las puertas delantera y trasera del taller y entraron al taller usando gafas de visión nocturna. Estaba vacío.


Álex y Sarah entraron inmediatamente después, alumbrando con sus linternas de mano todo el espacio. La luz mostró lo que ya los muchachos del equipo antisecuestros sabían: no había nada ahí. Los habían engañado.


Mendoza tomó la radio y llamó al piloto del helicóptero.


—Aire Dos, aquí Mendoza. Este lugar está vacío. Debemos encontrar la furgoneta.


—Entendido, señor. Estamos en ello, le contactaremos en un momento —respondió, con tono militar, la voz del piloto.


Justo cuando salía del taller, Sarah se fijó en una caja que había encima de la mesa. Parecía fuera de lugar.
Era de cartón, de esas que se usan para archivar documentos, y estaba limpia, a diferencia del resto del taller, que lucía polvoriento y con telarañas.


Aunque ya entraba suficiente luz, Sarah alumbró la caja con la linterna.
Estaba llena de papeles, fotografías y discos compactos. Comenzó a ojear los documentos: registros de corporaciones en varios paraísos fiscales,
estados de cuentas, nombres, fechas y otras informaciones, al parecer contables.
Se detuvo en las imágenes: no pudo reconocer a ninguno de los que aparecían en ellas.
Los discos estaban etiquetados como «escuchas telefónicas» y «conversaciones de L. G. y R. G.», entre otros. Todos tenían una fecha y hora adheridas. También encontró recortes de periódico, y una gruesa carpeta de documentos con el emblema de la DEA.


♓♓♓


Robert Gordillo siguió las instrucciones al pie de la letra. Condujo por el camino que le habían ordenado hasta que llegó a la curva; según le habían indicado, la casita abandonada quedaba a solo un par de minutos.
Encontró la cochera abierta y metió la furgoneta.
Se bajó raudo del vehículo y salió para cerrar el portón de madera, cuyos engranajes oxidados chirriaron imprudentemente, rompiendo la armonía de los sonidos de las aves que volaban por encima de la cabaña.
Sin pensárselo dos veces, comenzó a caminar con paso rápido hacia la ladera de las montañas.


Llevaba en la espalda la pistola Walther y en su conciencia, el peso de haber sido un criminal durante casi toda su vida. Una vida que podría causar la muerte de su hija, a la que amaba a pesar de no haberla tratado… Pasara lo que pasase, no podía permitir que le ocurriese algo malo.


♓♓♓


Laura dejó el vehículo lo más cerca que le fue posible del riachuelo. Las punzadas en su estómago no habían cesado en todo el viaje. Ya no le quedaba nada por vomitar. Sentía la cabeza pesada, y la opresión en el pecho comenzaba a preocuparle.


Tomó el teléfono y llamó al número de Raquel Montegrís. Ella le había dicho que no le llamara bajo ningún concepto, pero esto era urgente. «Tengo que hablarle. Tengo que detener esto».


El teléfono sonó sin cesar, pero nadie contestó. Tendría que cruzar ese río y buscar a su padre, y a su hermana. No podía permitir que los mataran.
No sabía exactamente dónde estarían, pero no debía de estar muy lejos de donde le habían dicho a ella que esperara. O eso quería creer.


Fue saltando de piedra en piedra para atravesar el riachuelo, y cuando llegó a la otra orilla, echó a correr con todas sus fuerzas.
 
 
 
Del otro lado del río, junto al vehículo de Laura, las gemelas observaban a su madre correr con desesperación.
Esperaron unos instantes hasta que se hubo alejado lo suficiente, y comenzaron a correr detrás de ella.


♓♓♓


—Mendoza, solamente hay cinco propiedades donde podría encontrarse la furgoneta—informó el helicóptero—. Estamos rodeados por un río, imposible de cruzar para un vehículo de ese tipo, una cordillera imponente y un bosque demasiado espeso a ambos lados del valle.


Cinco propiedades constituían un inconveniente enorme estando a minutos de la hora fijada por los secuestradores.
Era muy poco tiempo,
a pesar de la cantidad de agentes y recursos con los que contaban.
A la una de la tarde en punto, los raptores harían el intercambio o, peor, cobrarían el rescate y matarían a Lydia Trueba y a su padre.


—Aire Dos, ¿ha visto algún vehículo? Cualquiera que sea —preguntó Mendoza al piloto.


—No, pero aún nos falta dar la vuelta por la montaña, del otro lado del río. Lo que sí hemos visto son unas cuantas edificaciones que podrían ocultar una furgoneta de ese tamaño. Si nos acercamos lo suficiente, podríamos distinguir incluso si hay personas en los alrededores, pero podríamos ser vistos.


—De acuerdo. Comenzaremos a avanzar hacia la falda de la montaña.
Seguiremos en contacto.


Tan pronto terminó de hablar con el piloto, Álex llamó al teniente Zarcillos.


—Teniente, necesitamos dividirnos. Por el aire no podremos dar con el vehículo o los secuestradores. Debemos dirigirnos al mismo tiempo a las cinco propiedades indicadas por el apoyo aéreo.


—Copiado. Tenemos unos treinta hombres en total. Ustedes permanezcan juntos; enviaremos un pequeño grupo a cada una de las fincas cercanas.


—Nosotros iremos hacia las montañas —dijo Mendoza.


—De acuerdo.


Sarah le estaba mirando cuando cortó la comunicación.


—Tengo una corazonada —le dijo a su compañera—. Sé que la falda de la montaña es el terreno más alejado de las vías de acceso, pero creo que es el lugar escogido por los secuestradores.
Después te explicaré el porqué, ahora no tenemos tiempo.


Ambos comenzaron a trotar hacia el lugar, y los demás les siguieron el paso.
 
 
 
—¡Mierda! —soltó Gabriela Caimos, al tropezar con una rama mientras corría detrás de los policías. El cámara se volvió a ver cómo estaba su jefa—. No es nada. Vamos. No quiero perder la noticia.


Mientras el cámara le tendía la mano para ayudarla a ponerse de pie, Gabriela se acercó a él y le susurró:


—Abraham, ¿pudiste ver la caja que sacaron del taller abandonado? Creo que es importante. Si tienes la oportunidad, quiero que grabes con la cámara el contenido, todo lo que te sea posible, ¿de acuerdo?


Abraham asintió con la cabeza y siguieron corriendo tras los policías, que ya les sacaban una buena ventaja.


♓♓♓


Tanya sabía que Gordillo vendría caminando solo. Todavía le tomaría un par de minutos más llegar a la finca, donde lo primero que vería sería a su hija amarrada en el centro del terreno.


Había visto a Laura correr con desesperación hacia el lugar donde le había indicado que permaneciera hasta que recibiera instrucciones.
También había visto a las gemelas.
Aun así, calculó que tendría tiempo suficiente para desarrollar su plan.


Todo marchaba según lo esperado. Había conseguido engañar a los policías; cuando llegaran a la finca, cosa que no tardarían en hacer, sería demasiado tarde para detenerla.


Revisó de nuevo el rifle de largo alcance que tenía en su regazo.


El M82A1 era un arma potente, precisa. Desde donde estaba, podría derribar a Laura, a Gordillo y a un par de policías por lo menos antes de que pudieran complicarle la vida.


Escuchó la voz de Lydia a través de uno de los micrófonos que había ocultado.


—Gigantón, no quiero morir…


—No morirás si recibimos el dinero sin problemas.


—No… no entiendes. No quiero morir sin saber por qué me ha ocurrido todo esto.


Saúl la miró, casi podría decirse que con empatía, y separó los labios para decir algo… pero recordó que la Jefa le estaba observando. Y tuvo un poco de miedo. De todas maneras, aunque la Jefa supiera leer los labios, estaba demasiado lejos para eso, pensó.


La mole humana arrancó a hablar en voz baja, con la cabeza inclinada, para que su socia no pudiera ver el movimiento de sus labios.
Ignoraba que
estaba rodeado de micrófonos capaces de registrar hasta su respiración.


—Doctora, no sé mucho, pero le diré algo al menos. Sé que el rescate va a pagarlo su padre.


—¡Mi padre! —La voz de Lydia se escuchó en todo el valle—. ¡Pero si mi padre falleció hace un montón de años! Nunca le conocí.


—No, doctora, su padre no está muerto y, por lo que sé, es muy, muy rico.
 
 
 
Lydia sentía el corazón se le saldría por la boca de un momento a otro. ¿Su padre? ¿Pero cómo era posible? Su madre siempre le dijo que su padre había muerto y que, aunque no pudo reconocerla legalmente, le dejó un pequeño fondo para su educación. Ese que, junto con el trabajo arduo de su madre y las becas que obtuvo por sus excelentes notas, le había permitido estudiar en las mejores universidades del mundo.


Su padre, un rescate de seis millones de dólares, secuestradores profesionales… Aquello era demasiado. La cabeza le latía con un ímpetu asombroso, se le nubló la vista y perdió el conocimiento.
 
 
 
Saúl la miró preocupado y se acercó corriendo a ella. Le tomó el pulso y, tras examinarla con el ojo clínico de quien ha visto la muerte muchas veces, supuso que estaría bien.


La Jefa observaba a través de la mira telescópica.
Tenía una sonrisa dibujada en los labios.


♓♓♓


Laura Gordillo llegó a la cabaña jadeante y con el pulso a mil por hora.
La pequeña choza tenía, frente a la puerta, un felpudo azul que desentonaba con el resto del inmueble.


Empujó la puerta y entró vacilante. La única habitación estaba vacía, salvo por una mecedora y una mesita de madera rústica colocada a su lado.
Al fijarse en la mesita, vio el sobre blanco destacando contra el color de la madera cruda y sin pintar del mueble.


Se acercó y leyó las palabras impresas con letra de gran tamaño «Laura Gordillo, sus manos».


Abrió el sobre y leyó la nota:
 
Laura, soy una persona de palabra. Tendrás tu dinero tan pronto recibamos el rescate. No obstante, tengo que confesarte que el dinero no es lo más importante. La familia y el honor sí lo son.
Si no tienes ambas cosas, estás incompleta.


Tu padre quitó ambas cosas a muchas personas. Por lo visto, tú has escogido seguir el mismo camino. Lo que ocurra hoy es el fruto de tu ambición y tu desmedido interés por brillar en una sociedad donde las mentiras funcionan, hasta el día que se descubren. Hoy ha llegado el día en que tus mentiras saldrán a la luz.
Pronto todo el mundo sabrá quién eres realmente.
 
Los ojos se le llenaron de lágrimas y cayó desplomada en la mecedora.


De manera mecánica tomó el móvil e intentó, de nuevo, comunicarse con Raquel Montegrís. Nadie contestó.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Nueve


♓♓♓


Robert Gordillo contempló por unos segundos el pequeño valle donde estaba enclavada la finca.
Divisó de inmediato la cabañita que, a simple vista, lucía abandonada. A uno de sus lados, separado por unos doscientos o doscientos cincuenta metros, había un granero de gran tamaño y, en el centro de la llanura, un establo que debió de haber albergado un buen número de caballos tiempo atrás.


Entonces la vio:
Lydia estaba en el centro del establo atada a un grueso poste que parecía fuera de lugar.
No podía ver su rostro, pero incluso de lejos distinguía perfectamente su pelo largo y la cabeza gacha, inconsciente tal vez.
¿Estaría herida?
Angustiado, corrió lo más rápido que pudo.


Estaba a escasos metros de la cerca cuando una voz profunda y potente le gritó:


—¡Deténgase o le vuelo la cabeza!


Gordillo se detuvo en seco, jadeando. Sentía sus pulmones a punto de colapsar. Cuando levantó la cabeza, vio un tipo enorme frente a él: se tapaba el rostro con un pasamontañas y le apuntaba directamente a la cabeza con un revólver Magnum calibre 44.


Varias ideas se le pasaron por la mente en ese momento.
¿Y si intentaba pegarle un tiro al gigante y llevarse a su hija? No, mejor no. Le estaba encañonando, y era muy poco probable que hubiera un solo secuestrador.


—¡Dese la vuelta! —ordenó otra vez el tiarrón, sin dejar de apuntarle.


Gordillo obedeció sin rechistar, y el secuestrador le cacheó rápidamente y le quitó la pistola que llevaba en el pantalón y le ordenó sentarse en la silla.


—Necesito ver a mi hija. Necesito saber que está bien —dijo entre jadeos. Su voz sonaba más vieja que nunca.


—Claro, por supuesto —contestó impertérrito el secuestrado.


Sin dejar de apuntarle con el Magnum, se acercó a Lydia y le levantó la cabeza.
Tenía los ojos cerrados, y respiraba regularmente.
Gordillo examinó aquel rostro con detenimiento. No parecía herida, solo dormida o inconsciente. Se fijó en lo hermosa que era; quizá no tanto como Laura, pero había que reconocer que era bastante bonita.


El secuestrador no perdió tiempo.


—Señor Gordillo, tenga este portátil. Desde ahí podrá hacer la transacción —Y le pasó también un papel con unos números de cuenta—. Haga la transferencia ahora y podrá quedarse con su hija. Yo simplemente me marcharé.


Desesperado, colocó el portátil sobre sus rodillas y comenzó a teclear su información de acceso; en unos instantes estaba preparado para hacer la transferencia.


—¿Por qué querían que viniera personalmente? —preguntó Gordillo.


—Haga la transferencia y cállese —respondió el secuestrador. Ahora apuntaba a Lydia, que comenzaba a reaccionar.


Gordillo tecleó el comando y completó la operación.


—Ya está.
La transacción está hecha. Puede comprobarlo si quiere.
 
 
 
En cuestión de segundos, Tanya confirmó que los seis millones de dólares aparecían en su cuenta.
Tecleó un comando para transferirlos a otras cuentas, incluyendo la parte correspondiente a Laura Gordillo. De esa forma, sería imposible rastrear el destino del dinero, y mucho menos vincularlo a ella.


—Jefa, Gordillo dice que ya está. Por favor, confirme —oyó decir a Saúl a través del dispositivo de manos libres.


—Sí, Saúl, ya está. Ahora, debes alejarte de ahí, como acordamos.
 
 
 
Gordillo se quedó mirando al secuestrador. Supuso que no tenía sentido enfrentarse con un hombre mucho más joven y que le triplicaba en peso. El dinero no importaba, tenía de sobra. Lo único que le interesaba salvar a su hija y, si la vida se lo permitía, tener una relación con ella. Recuperar el tiempo perdido.


—¿Es usted mi padre? —le preguntó la muchacha.


El secuestrador ya había recogido el portátil y se acercaba hacia él con un rollo de cinta aislante; seguramente la usaría para amarrarle.


—Sí, lo soy —respondió a su hija con voz entrecortada.
 
 
 
Lydia rompió a llorar. No sabía qué sentía en realidad: rencor, dicha, dolor. Probablemente todos esos sentimientos juntos, de manera intensa, confusa. Lo que sí estaba claro era que estaba abrumada.


♓♓♓


El sargento del equipo SWAT observaba la pequeña finca de veraneo ubicada en el claro entre el bosque y las montañas. Usando la mira de su rifle asistió a la escena que estaba ocurriendo: un tipo muy alto le apuntaba con un revólver a un señor canoso; también vio a una joven amarrada en un poste en el centro de un gran establo.


Podría alcanzarlo desde ahí; era buen tirador.
Sin embargo, dudó.
Solo tendría oportunidad de hacer un disparo,
y un mastodonte como ese podría necesitar más de una bala para caer. Decidió acercarse más.


El grupo de policías siguió avanzando poco a poco, con sigilo. El francotirador se ubicó a unos trescientos metros. Consultó con su superior, y decidieron que haría el disparo.


Se colocó en cuclillas para buscar un mejor ángulo de tiro, ya que el terreno era bastante irregular y podría crearle dificultades si disparaba acostado.
Tenía que ser certero. Si fallaba, el señor de las canas o la doctora Trueba podrían morir.


El silenciador convirtió la detonación del disparo en un débil sonido que apenas podría escucharse a unos pasos de distancia.


El proyectil de impactó en el centro del pecho. El sargento cayó de espaldas con un disparo en el lugar exacto del corazón.


Todos se tiraron al suelo inmediatamente para cubrirse. Había otro francotirador. Y muy bueno, por cierto.


Debía de estar en terreno alto, por lo que estaban en franca desventaja.


Sarah llamó por radio a Zarcillos.


—Manden apoyo, rápido. Hay un tirador. Tenemos un hombre herido.


♓♓♓


Saúl se acercó a Lydia.


—Doctora, usted estará bien.


Luego siguió andando hacia Gordillo, quien aprovechó los dos segundos que Saúl se tomó con Lydia para sacar la delgada navaja que escondía en la manga de la chaqueta.


Un segundo tirador del equipo SWAT tuvo a Saúl en la mira y ejecutó el disparo desde unos doscientos cincuenta metros.


Cuando la bala del francotirador le atravesó el hombro, Saúl se detuvo como si, sencillamente, se hubiese acordado de algo que dejó atrás. Miró la herida en su cuerpo y apuntó a Gordillo. Tendría que ejecutar una huida de emergencia.


Gordillo supo que iba a morir, pero no se dejaría matar sin pelear.
Con una velocidad sorprendente para sus años, se levantó de la silla hecho una fiera y se abalanzó sobre el coloso con la navaja en la mano. Al secuestrador no le dio tiempo a reaccionar y logró herirle en un brazo.
 
 
 
Desde la llanura, los agentes contemplaron el forcejeo entre los dos hombres. El tirador del SWAT no tenía oportunidad de realizar un segundo disparo para abatir al secuestrador, pues podría herir al tipo canoso. Sarah y Álex echaron a correr hacia ellos, pero a los pocos metros, Sánchez cayó al suelo con un balazo en la pierna derecha. Álex se tiró al suelo para cubrirse, y se arrastró para ver cómo estaba su compañera.


—¡Coño, me han dado! —maldijo Sarah—.
Creo que no es grave. Tú cúbrete la cabezota, no vaya a ser que te la vuelen.


Uno de los del equipo SWAT se acercó hasta ellos caminando agachado.


—Creo que sé dónde está el tirador. Llamaré a Aire Dos para que nos ayuden a neutralizarlo.
 
 
 
En el establo, Saúl agarró a Gordillo como si fuera un insecto y lo arrojó a más de tres metros de distancia. Aunque puso las manos para amortiguar la caída, Gordillo se rompió la nariz con una piedra al caer y la sangre le nubló la vista.


Lydia gritaba pidiendo auxilio, pero nadie llegaba.


—¡Déjalo, Saúl! Vete al punto de escape. ¡Déjalo! Yo te cubro —gritó la Jefa por el aparato de manos libres.


Saúl empezó a caminar sin darle la espalda a Gordillo, que comenzaba a levantarse del suelo. Cuando se hubo alejado lo suficiente, Saúl se dio la vuelta y echó a correr hacia el bosque.


Gordillo se levantó todavía mareado, pero atinó a coger la Walther que le había quitado el gigante. Empuñando el arma, salió corriendo detrás de él; aún le tenía a distancia de tiro. Realizó dos disparos, sin alcanzarle. El tercero le dio en la pierna derecha. El gigante comenzó a cojear, y Gordillo aprovechó para acercarse más a él. Cuando estuvo a escasos metros y sabía que no podría fallar, levantó la pistola y apuntó al centro de la enorme espalda del secuestrador.
 
 
 
Álex corría hacia Gordillo, gritándole que se detuviera. El viejo disparó una vez, dos; la tercera le dio en la rodilla. Volvió a gritarle, desesperado, pero viendo que ya se disponía a rematar al secuestrador, Álex apuntó a Gordillo con su arma. Estaba demasiado lejos pero tendría que intentarlo. No podía permitir que el secuestrador fuera ejecutado frente a sus ojos.
 
 
 
Gordillo no se había percatado del policía que corría hacia allí; ni de que le estuviese gritando. No lo escuchaba. «Este animal ha puesto en peligro la vida mi hija. Se ha metido con Robert Gordillo, y va a pagar por ello». Estaba ciego de ira y no podía pensar en nada más.


Apuntó con cuidado y, cuando se disponía a apretar el gatillo, sintió la bala que le atravesó la mano. La Walther se le cayó al suelo y en un acto reflejo se agarró la mano herida.
Estaba aturdido, confundido. Levantó la mirada hacia el secuestrador: había seguido corriendo a duras penas y ya se perdía en el bosque. Ese malnacido se le había escapado.
 
Desde su posición, la Jefa siguió observando a través de la mira telescópica, y sonrió al comprobar que le había destrozado la mano a Gordillo.
 
 
 
No pudo ver de dónde vino ese disparo, pero Álex llegó hasta Gordillo y lo derribó desde atrás. Le dio la vuelta y se sentó encima para ponerle las esposas. En ese momento, el helicóptero pasó por encima de sus cabezas con rumbo hacia las montañas, y Álex vio a los refuerzos, que ya venían corriendo a atender a Lydia.
 
 
 
El francotirador del Aire Dos vio una silueta bajando por un sendero estrecho que daba al bosque. En cuanto llegara a los árboles no tendría oportunidad de disparar, así que le pidió al piloto estabilizar el aparato y apuntó.


El primer disparo le pegó a Tanya en el pie izquierdo, con tanta suerte que la punta de acero de la bota detuvo el impacto. Esto le dio oportunidad de apuntar al helicóptero y realizar un par de disparos que dieron en el fuselaje.


El piloto instintivamente se elevó, y el tirador de a bordo perdió el ángulo de tiro.


Tanya corrió y en unos segundos se internó en el bosque. Fuera de la vista del helicóptero. Fuera del alcance de los otros policías.


♓♓♓


Las gemelas encontraron a su madre en la cabaña hecha un mar de lágrimas. Lloraba tan desconsoladamente, que ni siquiera cuando se acercaron a ella se percató de que estaban ahí.


Julissa vio la hoja en la mano de su madre y la tomó. Luego de leerla, se quedó totalmente muda, perpleja. No entendía nada.


Cuando le estaba pasando la carta a Melissa para que la leyera, se escuchó un golpe muy fuerte y la puerta de la cabaña cayó al suelo.


Cuatro tipos vestidos de negro y armados irrumpieron en la cabaña.


—¡Policía, no se muevan! —gritó el que iba delante del grupo.


Un quinto uniformado entró y las miró con detenimiento.


—Soy el teniente Zarcillos. Señora Gordillo, queda usted detenida por el secuestro de Lydia Trueba.


La mandíbula de Julissa casi golpea en el suelo, mientras su hermana miraba la escena paralizada, pegada a la pared de la cabaña, sin entender nada.


Su madre no paraba de llorar.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Diez


♓♓♓


Saúl llegó primero a la pequeña embarcación que habían ocultado entre unos matorrales. Se agachó como pudo y se hizo un torniquete en la pierna, para detener la hemorragia. Eso era lo prioritario. El navajazo que le había dado Gordillo era superficial, y sabía por experiencia que esa herida no lo iba a matar. Bastaría con hacer presión en el hombro con la mano, hasta que pudiera vendársela.


La Jefa apareció corriendo entre los árboles, saltó dentro del bote, encendió el motor apresuradamente e iniciaron de inmediato la huida por el río. Navegaron unos quinientos metros a la máxima potencia; luego tomaron una bifurcación y continuaron avanzando, ya a menor velocidad, por un canal mucho más angosto. Allí la luz solar apenas conseguía penetrar las ramas que, cruzando de una orilla a otra, formaban una bóveda verde sobre el agua.


—Aguanta, Saúl. Te curaré esas heridas cuando salgamos de aquí. Confía en mí. Todo estará bien —le dijo la Jefa, rompiendo el silencio que habían mantenido hasta entonces.
 
 
 
Llegados a un pequeño remanso, Tanya detuvo el bote, lo amarró a unos arbustos y dejó que Saúl bajara primero. Debía atenderlo, y rápido. Aquella mole tenía que ser capaz de andar por su propio pie; de lo contrario, tendría que abandonarlo o quedarse con él hasta que muriese.
Sería imposible para ella cargarlo o arrastrarlo sola.


Tomó una pistola que tenía en su cintura, le colocó un silenciador y le dio siete balazos al piso del botecito. Eso lo hundiría en unos momentos, pero aun así tomó un follaje de ramas y arbustos que había dejado amarrado en la orilla y lo arrojó dentro de la embarcación, para que se hundiera más deprisa.


Caminaron un par de minutos con dificultad, atravesando una vegetación muy tupida.
Sin avisar, Tanya se detuvo abruptamente, y oyó a Saúl hacer lo propio a su espalda.


Observó minuciosamente los árboles de alrededor. Algunos de los cuales tenían marcas que solo ella podría identificar.
Giró hacia la derecha y caminaron por unos cuantos metros más a través de los arbustos, hasta llegar a un espacio donde la vegetación era ligeramente menos abundante.
Allí estaba: una choza cubierta de hojas y helechos prácticamente por completo; realmente había que acercarse mucho para descubrirla. Era una pequeña edificación, tan pequeña que parecía imposible que Saúl pudiese entrar en ella.


Abrió la puerta, que no tenía llave, y pasó al interior. Luego invitó a Saúl a entrar: el gigante prácticamente llenó con su corpachón la única habitación de la pequeña cabaña.
La Tanya cerró la puerta y fue a encender una lámpara de baterías, pues comenzaba a anochecer y la minúscula ventana del cuarto apenas dejaba pasar algo de claridad en el interior.


Le indicó a Saúl que se tendiera en la mesa, que era el único mueble que había la choza.
El titánico hombre obedeció como un autómata y se tumbó boca arriba; era tan alto que un buen tramo de sus piernas quedaron colgando en el aire.


Tanya tomó el botiquín y el garrafón de agua que había dejado preparados con anterioridad en la guarida. Se acercó a Saúl y, sin mediar palabras y con evidente destreza, cortó la camisa y le examinó la herida del hombro. Tenía un orificio con entrada y salida muy claros. La bala lo había atravesado limpiamente.
Procedió a limpiarle la herida y la vendó con cuidado.
Ya tendría tiempo para coserle más adelante.


Por otro lado, el corte de la navaja en el brazo de Saúl era limpio y poco profundo, apenas un rasguño. Le dio un vistazo y descartó atenderla de momento.


Ahora, la herida de la pierna. Eso era más complicado. No había orificio de salida, por lo que la bala seguía ahí dentro; tenía que extraérsela.


—Saúl, voy a inyectarte morfina. En cuanto te saque esa bala nos largamos de aquí. ¿De acuerdo?


Su compañero asintió en silencio.


Tanya le aplicó una dosis capaz de noquear a un oso y el gigante se durmió.


♓♓♓


A la búsqueda se habían unido un segundo helicóptero, varios perros y un par de lugareños que conocían muy bien los alrededores. Ya habían pasado más de dos horas desde que perdieron el rastro del gigantesco secuestrador y de la mujer que hirió a Gordillo.
En el establo donde encontraron a Lydia no había nada que ayudara a identificar o dar con el paradero de los secuestradores.
Uno de los agentes se topó por casualidad con una de las pequeñas cámaras de vigilancia y, aunque no esperaban realmente encontrar alguna huella que de utilidad, el equipo de forenses ya estaba analizando el pequeño artefacto.


Morales se había unido al equipo en los últimos minutos, y estaba repasando los hechos y las evidencias con sus policías.
En los alrededores había desplegados más de cincuenta agentes entre miembros del equipo antisecuestros, forenses, detectives y oficiales uniformados. También había ordenado la colocación de retenes en todas las carreteras a treinta kilómetros a la redonda. No habría forma de que los secuestradores salieran de allí.


La detective Sánchez estaba sentada en una pequeña silla que le habían prestado para no abusar de su pierna herida.
De inmediato tomó la palabra.


—Caballeros, he terminado de echarle un vistazo a la caja que había en el taller de ebanistería, y definitivamente los secuestradores estaban, o han estado en algún momento, vinculados a Robert Gordillo. La evidencia que han dejado aquí servirá sin duda para reabrir el caso de Gordillo.
Incluso me atrevería a decir que lo que hay aquí conducirá a otras pruebas adicionales. Recordemos que han pasado muchos años desde que a Gordillo se le investigó y hoy en día hay mecanismos más eficientes para rastrear información financiera, que parece ser la clave en este caso. Creo que nos han hecho un gran regalo.


El capitán asintió con la cabeza.


—De acuerdo, Sánchez, pero ya tendremos tiempo para eso. De todas maneras, ese caso habrá que transferirlo a la DEA, y lo más importante en este momento es tratar de localizar a los secuestradores.


Dicho esto, desplegó un mapa del área sobre la mesa de la cabaña donde habían encontrado a Laura Gordillo hecha un manojo de nervios.


—Tenemos cinco caminos de acceso a tres vías secundarias, que a su vez se comunican con la carretera principal a esta zona. Todas estas vías están cubiertas. También estamos rastreando el río desde el aire, y hemos tomado prestados dos botes a los vecinos para terminar de peinarlo por el agua.
En mi opinión, no tienen escapatoria posible —expresó con tono seguro el capitán.


»Por otro lado, el bosque es bastante extenso y frondoso como para ocultarse durante días. De hecho, según me ha dicho un lugareño, las montañas son lo suficientemente altas e inaccesible para desaparecer por siempre, aunque el tipo grandote tiene varias heridas que, si no le han matado ya, le dificultarán la huida.


—Señor, ¿y si la mujer abandona al mastodonte? Podría desplazarse con mayor facilidad. —opinó Álex—. Además, un tipo de ese tamaño no va a pasar desapercibido en ninguno de los retenes.


Todos se quedaron pensativos.


—Es posible. Tendremos que tomar eso en cuenta también —La voz del teniente Zarcillos se escuchó desde atrás. Se acercó al mapa y continuó hablando—. Creo que ha quedado claro que el objetivo de los secuestradores era entregar a Gordillo. ¿Por qué otra razón se habrían tomado tantas molestias, si no? Además, ambos individuos pudieron haberle matado con facilidad, y no lo hicieron. De hecho, la destreza de la tiradora es más que evidente: solo hay que ver el disparo a la mano de Gordillo.
No quería matarle, estoy seguro, aunque debo reconocer que un disparo así no puede hacerlo mucha gente.
Además, fíjense que también entregaron a Laura Gordillo, una mujer ambiciosa capaz de conspirar contra su padre y su hermana.
Los hechos apuntan a que planeaba la muerte de ambos para heredar la fortuna de Robert Gordillo.


Álex le interrumpió.


—De acuerdo, puede que estemos ante algún tipo de vigilante, pero no olvidemos que le quitaron seis millones a Gordillo y pudieron haber matado a dos oficiales de policía.


—Pudieron, pero no lo hicieron —respondió Zarcillos—. El disparo al sargento dio en el chaleco antibalas.
Considerando el calibre del arma, la distancia del tiro y la innegable puntería de la tiradora, estaba claro que el chaleco detendría el impacto. En cuanto a la detective Sánchez, la mujer le disparó a las piernas.
Sigo diciendo que no tenía intención de matar a nuestros oficiales.


Sánchez tomó la palabra.


—Aunque soy yo quien recibió el balazo, y no me hace ninguna gracia, coincido con el teniente.
Creo que se trata de un golpe planeado con muchísimo cuidado y antelación. Esta gente debe haber pensado un plan de escape menos obvio que tomar las carreteras que figuran en este mapa.
Y otra cosa, ¿por qué involucraron a la periodista? Tal vez lo hicieron para asegurarse de que Gordillo y su hija recibían el castigo de la ley, de dar al caso una cobertura mediática que los abogados no podrían borrar jamás.


Morales miró a Sarah con gesto de aprobación.


—Tiene razón, detective. Nuestra prioridad ahora es descubrir ese plan antes de que sea demasiado tarde. Ahora, vaya con los paramédicos a que le examinen esa herida —ordenó el capitán Morales.


♓♓♓


Edgardo Altari no podía dar crédito a lo que su hija Melissa, entre llantos, le acababa de contar. Colgó el teléfono y emprendió de inmediato el trayecto hacia la comisaría de Policía.
Supuso que llegaría allí antes que su familia, pues su hija le había dicho que acababan de salir del lugar, en las afueras de la ciudad, donde encontraron a su madre.


Laura detenida, y probablemente acusada de secuestro e intento de asesinato. Aquello era inaudito. Su suegro también apresado y, aunque Melissa no lo había dicho, a Edgardo el término «apresado» que había usado el oficial que le explicó la situación a su hija no le olía bien.


¡Y Laura tenía una hermana! Eso también le chocó muchísimo, pues su esposa nunca le había mencionado nada de eso.


¡Dios! Tenía que ver a su esposa de inmediato.


♓♓♓


Sofía Trueba abrió la puerta de su casa. El oficial le puso al tanto de cómo se encontraba Lydia mientras la escoltaba al vehículo para llevarla a la comisaría la puso, respiró aliviada.
Lo más importante era saber que su hija estaba bien. También se alegró de saber que Robert Gordillo estaba vivo.


Mientras la acompañaban a la comisaría, doña Sofía no hacía más que pensar en su hija. En la sorpresa que debió causarle enterarse de que su padre estaba vivo, de que su madre le había mentido toda la vida y de que ella le había negado el derecho a conocerle. Quizá la forma en que manejó las cosas, en lugar de proteger a su hija, la hubiesen expuesto en realidad a todo esto, pensó.


El alivio de las buenas noticias fue cediendo a la angustia por la reacción de Lydia. Saber de golpe que su padre vivía, que tenía una hermana, sobrinas… Era demasiado.


El oficial también le explicó, sin entrar en muchos detalles, que la otra hija de Gordillo, Laura, estaba detenida. Esto no lo entendía. ¿Qué habría pasado?


♓♓♓


Saúl abrió los ojos. Se sentía mareado, débil. Al cabo de unos instantes comenzó a ver con claridad, y logró enfocar el techo de la cabaña.
Seguía tumbado en la mesa donde se había desplomado.
Sus heridas estaban limpias y vendadas.
Percibió el olor a alcohol y a sangre que le era tan familiar.


—Hola, Saúl. Te pondrás bien —La voz de la Jefa sonó celestial en sus oídos—. No te muevas. Necesitas descansar un rato.


—Gracias.


—Anda, calla y tómate esta sopa. Tienes que reponerte. Hay que irse de aquí cuanto antes. Los alrededores están infestados de policías.


Él obedeció y comenzó a dar sorbos a esa sopa, fría, insípida y ridículamente insuficiente para su apetito y dimensiones.
Mientras, la Jefa lo dejó solo y se puso a revisar las dos mochilas que contenían su equipaje y todo lo necesario para salir del embrollo en que se habían metido.


♓♓♓


El capitán Morales y el teniente Zarcillos acordaron concentrar la búsqueda en el área boscosa y rastrear el río en un radio de cincuenta kilómetros. Entendían improbable que los sospechosos hubiesen avanzado mucho más por el río. Algunas partes del cauce resultaban impracticables para la navegación, incluso para una embarcación tan pequeña como la que pudieron visualizar desde el aire.


También peinaron minuciosamente la montaña, aunque enseguida se dieron cuenta de que era prácticamente una muralla: solo podrían atravesarla escaladores profesionales con un equipamiento especial y aun así, sería una travesía muy lenta. De todas formas, mantenían una vigilancia aérea en esta zona también.


Habían localizado unas seis propiedades cercanas,
cada una de las cuales estaba siendo en esos momentos revisada por un equipo de al menos cinco hombres.


En definitiva: el gran problema seguía siendo el bosque. Era demasiado extenso y frondoso.
Si el cerco que habían establecido era burlado, o si simplemente habían calculado mal, los secuestradores se les escaparían delante de sus narices.


—Capitán, nadie ha visto movimientos alrededor de la finca. Por desgracia, la mayoría de las casas vecinas son de veraneo y están deshabitadas casi todo el año. Eso nos deja sin testigos visuales —se lamentó el teniente Zarcillos. Pero de pronto tuvo una idea—. ¿Podríamos conversar de nuevo con los lugareños que nos estaban ayudando en la búsqueda? —preguntó.


—Por supuesto. Haré que los envíen acá —contestó el capitán.


Se trataba de dos señores que vivían a un par de kilómetros de donde estaban.
Habían nacido y vivido toda su vida en el mismo lugar.


♓♓♓


Edgardo Altari fue conducido de inmediato junto a sus hijas cuando llegó a la comisaría. No podía ver a su esposa, porque estaba en una sala de interrogatorios, a la espera de tomarle declaración.


Todavía no había asimilado las noticias que recién había recibido. Sin embargo, en lo más íntimo de su ser, no le sorprendía en absoluto; puede que lo esperara en cierto modo. La universidad de las gemelas, el dinero para establecer su agencia de comunicación… todo encajaba. Pero que Laura fuese capaz de querer matar a alguien, incluso a su propio padre… Esto le asustaba de verdad. El resto, la ambición y el egocentrismo, eran cualidades de Laura que conocía muy bien.


Le hicieron pasar donde solo había un escritorio y un par de sillas al frente del mismo. Al verle en la puerta, Julissa y Melissa se arrojaron sobre él y los tres se abrazaron. Las estrechó muy fuerte contra sí. Sus pequeñas se echaron a llorar, y él no pudo contener las lágrimas.


♓♓♓


En esos mismos instantes, en un hospital cercano, Robert Gordillo era atendido por una enfermera, que le curaba las contusiones y le revisaba los vendajes de la mano en la que había recibido el disparo.


Le tenían aislado, en una habitación privada, sujetado a la cama por unas esposas y acompañado de un oficial uniformado.
En la puerta hacían guardia dos policías más.


Estaba sereno. Lydia estaba bien, y eso era lo único importante.


—Oficial, ¿cuándo me van a quitar estas esposas? —preguntó, autoritario, al agente que estaba en la habitación. Todavía no sabía se había enterado de que su hija Laura estaba involucrada en el secuestro, ni de que la Policía había encontrado en aquel todo un expediente en su contra.


—Señor, no tengo esa información.


Se quedó en silencio. Sabía que en la jerga policial eso significaba que no le diría la respuesta aunque la supiera.


♓♓♓


Eran cerca de las seis de la tarde. Los policías continuaban rastreando el terreno, pero sabían que les quedaban pocos minutos de luz solar, y que en cuanto anocheciera tendrían que suspender la búsqueda por el aire y por el río.


Uno de los equipos destacados en el bosque percibió olor a cigarrillo, en un área donde la vegetación era menos tupida.
Alguien estaba fumando cerca de allí, no había dudas.
A esas horas y en medio de la espesura tenían que ser los secuestradores.
Inmediatamente dieron aviso a las otras unidades, y el grupo que estaba más cerca de su ubicación respondió que se reunirían con ellos en menos de cinco minutos.


Siguieron el aroma a cigarrillo unos metros más y se agazaparon detrás de unos arbustos.
El olor era ahora mucho más intenso; debían estar a pocos metros del origen.
A través de los arbustos y a pesar de la oscuridad, que ya casi era completa, pudieron divisar una diminuta cabaña que apenas se distinguía entre la vegetación.


Le dieron la nueva ubicación a sus compañeros y acordaron esperarles para entrar en acción. Mientras, rodearon la choza y tomaron posiciones. El sargento al mando y uno de los agentes se ocultaron detrás de unos gruesos árboles, como a unos diez metros de distancia, sin perder de vista la pequeña edificación.


La puerta de la cabaña se abrió. Una mujer salió fumando del interior, se detuvo delante de la entrada y miró alrededor.


—Equipo Tres, estamos visualizando a una sospechosa —susurró el suboficial por la radio—. Vamos a actuar. Cambio y corto —Acto seguido, hizo señas a sus hombres para que se prepararan.


La mujer comenzó a caminar hacia donde se encontraban el sargento y su compañero. Todos los policías la apuntaban, todavía invisibles a los ojos de la sospechosa.


Cuando esta estuvo a unos cinco metros de ellos, el sargento hizo la señal. Rápidamente los agentes salieron de los arbustos, y el sargento y el suboficial salieron del escondite con las armas en alto.


—Alto ahí. No se mueva.


Sin dejar de apuntarle, el sargento se acercó y le esposó las manos a la espalda.


—¡Auxilio! —gritó la mujer, pero el sargento le tapó la boca con la mano y la sujetó con firmeza por detrás.


Los agentes salieron de la cabaña con un señor de unos sesenta años, pelo blanco, barba, un metro setenta y cinco de estatura y un estómago prominente.


—Sargento, no creo que sean los sujetos que buscamos —dijo el policía que traía al hombre escoltado.


♓♓♓


Saúl se había puesto de pie. La herida del muslo le molestaba pero podía caminar, con dificultad, pero podía. Con su mochila a la espalda, observaba cómo la Jefa echaba cantidades enormes de cloro en toda la cabaña, en especial sobre los objetos que habían tocado.


—Estamos listos. Vamos —le indicó la Jefa.


Caminaron a buen ritmo. Ya la noche le había ganado la partida al día y tenían especial cuidado de donde pisaban, pero la Jefa conocía perfectamente la ruta a seguir.


 A unos trescientos metros encontraron un árbol derribado, probablemente por un rayo, y se detuvieron. La Jefa se agachó cerca del tronco del árbol y tanteó el suelo hasta que tocó una superficie de madera. Estaba forrada de tierra, hojas y arbustos, por lo que se mimetizaba perfectamente con la vegetación del entorno. Arrastró la tapa, y dejó al descubierto un pozo muy profundo, y una escalerilla de hierro anclada a la pared que se hundía en la negrura.


La Jefa abrió su mochila y de una bolsa plástica, cerrada al vacío, extrajo una liebre muerta que empezaba a descomponerse. La arrojó a unos metros de allí. Su penetrante olor invadió el ambiente al instante. Eso despistaría a los perros, si es que llegaban a dar con su rastro.


La Jefa le pidió que bajara.


Él comenzó a descender con gran lentitud, debido a las heridas, mientras la Jefa le alumbraba con una pequeña linterna.
Cuando pisó tierra firme, vio cómo ella bajaba unos peldaños, arrastraba de nuevo la tapa sobre su cabeza y, tras asegurarse de que estuviese perfectamente colocada, bajó con rapidez por la escalerilla.


Estarían a unos diez metros por debajo de la tierra. Un túnel largo y estrecho se abría ante ellos, seguramente de una antigua mina. «Demasiado bajo para que pueda caminar erguido», pensó con resignación.


La Jefa se le adelantó y echó a andar por el túnel. Al cabo de unos minutos llegaron a un cruce, pero la Jefa lo ignoró y siguió de frente; lo mismo ocurrió cuando pasaron por un par de intersecciones más.


Saúl la seguía con lentitud. El corredor era tan angosto que tenía que caminar casi en cuclillas, lo que le hacía más dificultoso el paso, pero no se quejaba.


La Jefa se desvió por bifurcación que les quedaba a la derecha.
El nuevo túnel que era aún más estrecho; tanto, que la Jefa tenía que caminar agachada; él directamente tuvo que ponerse a gatas.


Siguieron así durante casi diez minutos, hasta que llegaron a un túnel más ancho —allí Saúl podía andar casi erguido—, y comenzaron a avanzar mucho más rápido.
Según sus cálculos, podían llevar casi una hora allí abajo, y seguramente no hubiesen avanzado ni cuatrocientos metros.


Hicieron un nuevo giro a la derecha que les condujo a un nuevo túnel.
Este era estrecho, tal vez más que todos los que habían atravesado, así que se tumbaron en el suelo y comenzaron a arrastrarse lentamente. Unos diez metros más adelante, el ya claustrofóbico conducto se estrechaba aún más.


—Saúl, este es el último túnel antes de la salida. Debes ir con mucho cuidado para no quedarte atascado.


—De acuerdo, Jefa.


Saúl se metió por aquella estrecha abertura.
Sentía cómo sus brazos rozaban con las paredes del túnel; estaba excavado en la roca y reforzado con vigas de madera, muchas de las cuales ya estaban podridas. Sintió que la herida del muslo comenzaba a sangrar de nuevo, pero continuó arrastrándose, metro a metro. No había alternativa.
Tenía que seguir.
Además, si la Jefa decía que podía pasar, pasaría.


La mujer salió del otro lado.


—Venga, Saúl, tú puedes. Ya casi estás. Solo un poquito más, vamos.


Cuando le quedaban unos pocos metros de la salida, una viga que estaba desprendida del techo y colgaba como si fuese una estalactita se le enganchó con el vendaje del hombro y le abrió la herida. La punzada de dolor le hizo dar un respingo, con tal mal tino que la madera se le clavó justo en el lugar donde la bala del francotirador le había alcanzado. El grito retumbó en el hueco.


—Creo que… que… no podré Jefa. No puedo mover el brazo.


Tanya Dawson había pensado en todo, hasta el más mínimo detalle del plan, pero aquello no lo había previsto.


—Vamos, Saúl, tómate tu tiempo. Respira hondo.


Mientras le hablaba, le alumbró con la linterna, para ver qué le había pasado… Lo que vio le heló el corazón.


La madera había atravesado el hombro del gigantón como si fuera un puñal. Si avanzaba, le despegaría el brazo; y si se quedaba inmóvil, se desangraría lentamente.


♓♓♓


Morales, Zarcillos y Mendoza conversaban con los dos lugareños. Al parecer, ambos se conocían desde pequeños, pues habían ido a la escuela juntos, pero aunque vivían a escasa distancia, llevaban años sin verse.


—Entonces, ¿no hay otra forma de salir de esta zona? —preguntó Zarcillos, quien ya les había mostrado el mapa y les había explicado cuál era el despliegue que la policía había hecho en los alrededores.


—No, no la hay —respondió el que se llamaba Diego—. En mi juventud podía atravesar la montaña con una buena soga, un par de botas y un buen compañero.


—Claro. De hecho, lo hicimos un par de veces, ¿verdad? —le secundó el otro señor, de nombre Sandro.


—Sí, luego nos bañábamos en la laguna del otro lado. Qué tiempos aquellos —concluyó Diego.


Álex miró al capitán, y por su expresión dedujo que estaba a punto de despacharlos. Desde luego, no había tiempo para recordar los buenos tiempos de aquellos señores.


—Mi padre trabajaba en la mina, ¿saben?, y en una ocasión que crucé la montaña y me pilló en el otro lado, me trajo de vuelta por los túneles.
Al llegar a casa me dio una buena zurra —dijo Sandro con una carcajada.


—Bueno, señores, les agradecemos su tiempo —dijo impaciente Morales poniéndose de pie.


—Disculpe, jefe, solo un minuto más —solicitó Álex—. Don Sandro, ¿cómo dijo que lo trajo su padre desde el otro lado de la montaña? —preguntó Mendoza.


—Pues por la mina; en aquel entonces todavía se explotaba.


—¿Qué pasó con la mina?


—La cerraron. Dijeron que se había vuelto insegura y que no valía la pena restaurarla —dijo Diego quien también recordaba la historia de la vieja mina—. Debe de hacer unos cincuenta años de eso, porque ocurrió siendo yo un jovencete.


Zarcillos se puso de pie y les tendió el mapa.


—¿Podrían indicarnos dónde estaba la mina y las entradas que tenía?


Diego y Sandro se inclinaron sobre el mapa y señalaron los tres accesos conocidos… aunque en uno no se ponían de acuerdo, y cada uno lo localizaba en un punto del mapa distinto.


Zarcillos llamó por radio a todos los equipos disponibles. Tratarían de localizar las entradas de este lado de la montaña. Para el otro lado necesitarían el helicóptero y el apoyo de la Policía de la zona.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Once


♓♓♓


Sarah entró cojeando a la pequeña habitación. Apenas habían terminado de curarle la herida en la pierna, que por fortuna resultó ser superficial.
Había solicitado participar en los interrogatorios. Su jefe aceptó, más que nada porque, además de que andaban cortos de personal, Sánchez conocía el caso y era una excelente interrogadora.


Sarah se sentó delante de Laura Gordillo con gesto serio y una carpeta en la mano.


—Soy la detective Sánchez. Necesito hacerle unas preguntas —Hizo una pausa mientras abría la carpeta y prosiguió—. Laura, ¿sabe por qué está detenida?


—Sí. Me lo dijo el teniente Zarcillos.


—Escuche, en estos momentos cooperar puede servirle de mucho. Gracias a Dios no ha habido muertos pero, si los secuestradores escapan, usted va a ser la única que cargue con la culpa de todo este lío, ¿me entiende?


Laura quedó en silencio. Sabía que la mujer policía tenía razón.


—Necesitamos detener a los secuestradores. ¿Sabe dónde están?


—No tengo ni idea.


Sánchez se puso de pie y se acercó a Laura Gordillo con actitud intimidante.


—Entonces hábleme de lo que sí tenga idea; todo lo que sepa sobre ellos. Le recuerdo que si no colabora con la Policía, le va a ir mucho peor.


—Raquel Montegrís. Es el nombre de la mujer que organizó todo —dijo Laura, mirándola fijamente a los ojos.


Sarah le sostuvo la mirada un segundo, y después volvió a su asiento.


—Bien, continúe. La escucho.


♓♓♓


Tanya se metió de nuevo dentro del túnel y se arrastró hacia Saúl. El gigante tenía el rostro pálido y bañado en sudor frío. Aquello pintaba muy mal. Mucho peor de lo que pensaba. Aunque lograra sacarlo del túnel, no imaginaba cómo podría subir a la superficie por la escalerilla del pozo con una pierna y un brazo inmovilizados.


Le inyectó un poco de la morfina que había reservado para paliar los dolores de sus heridas previas. Solo una dosis pequeña esta vez; necesitaba que permaneciera despierto.


Pensó en sus opciones.
Sacó un pequeño pico que tenía en la mochila, aunque le resultaría muy difícil utilizarla en tan poco espacio.


—Escucha, Saúl. Necesito que te pegues al suelo todo lo que puedas.
Creo que así te librarás de la estaca.
Te va a doler, pero creo que puedo sacarte de esta.


Saúl se acostó por completo, pero aun así, una parte de la viga continuaba incrustada en su hombro. Estaba claro que el espacio era demasiado pequeño para las dimensiones de su compañero.


—Espera. Mejor levántate un poco, lo más puedas.


Con una mueca de dolor, el gigante se levantó unos centímetros y Tanya empezó a excavar con el pico debajo de su cuerpo. Poco a poco, el espacio entre el cuerpo del mastodonte y el suelo fue agrandándose. La idea era simple, hacer el suficiente espacio para extraer la estaca que le perforaba desde arriba.


Tanya cavaba en la tierra lo más rápido que podía.
Sabía que la vida de Saúl dependía de ello.
Solo un poco más, y Saúl podría salir de allí sin problemas…
Inesperadamente, el pico golpeó en una superficie muy dura; de roca sólida.
No podría seguir excavando; una herramienta tan pequeña no servía para picar piedra.
Tendrían que intentarlo.


—Ahora, Saúl, ve bajando despacio.


El gigante se dejó caer. Simplemente, no le quedaban fuerzas para bajar despacio. La Jefa sonrió: la estaca se había desclavado de su hombro.


Alumbró la herida con la linterna. Era horrible.
Sin la contención del trozo de madera, la sangre manaba ahora abundantemente, y corría el riesgo de desangrarse.
Procuró hablarle con fingida calma, a pesar de todo.


—Vamos Saúl, un poquito más.


Intentó tirar de él, sin resultados. Pesaba demasiado para ella.


Sintió que Saúl avanzó un poco. Se estaba moviendo. Lentamente, pero lo hacía. Era un tramo corto. Solo unos instantes más, y estaría fuera de ese agujero.


La Jefa salió por completo del estrecho túnel para dejarle espacio. Cuando estuvo a su alcance, lo tomó de ambos brazos y tiró con todas sus fuerzas para ayudarle a arrastrase afuera.


Cuando lo logró, el Bulldozer cayó desplomado.


Tanya sacó rápidamente el alcohol, los vendajes y la sutura que llevaba en la mochila. Lo limpió desesperadamente y le aplicó una compresa para detener la hemorragia. Tenía que suturarlo de inmediato, y así lo hizo, sin darle nada para el dolor.
Saúl no se quejaba.
O la morfina que le había dado estaba trabajando mejor de lo esperado, o aquel hombre tenía más aguante de lo que se imaginaba o, sencillamente, estaba moribundo.


Le limpió de nuevo al terminar de darle los puntos y le puso otro vendaje.


—Jefa, no creo que pueda seguir. Déjeme aquí. No tiene sentido que nos jodamos los dos —le dijo Saúl con un hilo de voz.


—Nunca. No te abandonaré.


Estaba totalmente blanco. Entonces reparó en que la herida del muslo también se había abierto. La revisó y le repuso la sutura. El gigante apenas se movía. Tenía el pulso muy débil y temblaba de frío. Había perdido demasiada sangre.


Tanya derramó dos lágrimas. Las primeras que corrían por sus mejillas desde que había sido víctima de los sistemáticos y crueles ataques que sufrió en la cárcel.
Las primeras desde que Robert Gordillo la había dejado sin su carrera, sin su familia y sin su honor.
Las primeras desde que a la agente Dawson le tocó llorar la muerte en vida que ese desgraciado le había provocado..


Saúl le tomó la mano y le susurró:


—Jefa, no deje que la atrapen… lárguese de aquí.


La mujer lo contempló a la luz de la linterna, y le apretó la mano hasta que al cabo de un rato, no muy largo, pudo distinguir los ojos abiertos, sin vida, del único amigo que había tenido desde que salió de prisión.


Le cerró los párpados, tomó las dos mochilas e inició el ascenso por la escalera de hierro fijada en la fría y húmeda roca.


♓♓♓


Eran casi las nueve de la noche y tres equipos de policías se acercaban a las entradas de la antigua mina que los lugareños, Sandro y Diego, habían señalado. Zarcillos, Mendoza y Morales encabezaban los equipos.


Un cuarto equipo ya se había acercado a uno de los puntos señalados por los informantes y habían comprobado que allí no había nada. Al cabo de un rato, el equipo de Morales reportó que habían encontrado su entrada, pero que estaba cegada por al menos una tonelada de roca, por lo que por ahí no podría entrar ni salir nadie; el de Zarcillos, por su parte, les confirmó que llegaría en cualquier momento.


Mendoza y su equipo ya estaban frente a la tercera entrada, situada cerca de la laguna, como les habían asegurado los lugareños.
A pesar de los letreros de advertencia —«Prohibido el paso. Riesgo de derrumbe»—, la barrera de sacos de arena que cerraba el acceso lucía haber sido violada recientemente.


Tendrían que entrar.


—Capitán, Mendoza —se escuchó la voz de Zarcillos por la radio—, nuestra entrada está tapiada con madera desde dentro. No creo que por aquí encontremos nada, aunque nos quedaremos un rato por si acaso.


—De acuerdo —contestó el capitán Morales.


Álex pasó por encima de los sacos de tierra y comenzó a caminar detrás de un miembro del SWAT, que abría la marcha con una lámpara de minero adaptada a su casco reglamentario. Junto a la entrada vieron un par de latas de cerveza y una bolsa de patatas fritas, indicios de que, de vez en cuando, la laguna era escenario de alguna fiestecita. Avanzaron hasta llegar a la intersección de dos túneles. Decidieron dividirse, de modo que dos agentes irían por cada túnel.
El quinto oficial se quedaría en la entrada para vigilar desde allí.


Álex y su compañero tomaron el angosto pasaje la derecha. Después de cinco minutos, el corredor se detenía de forma abrupta: un montón de piedras les bloqueaba el paso, probablemente a consecuencia de un derrumbe.
Tenían que dar marcha atrás.


Trataron de comunicarse con sus compañeros, pero las toneladas de roca que tenían sobre sus cabezas hacían imposible la comunicación por radio.


Cuando llegaron al pasillo central de la mina, los otros dos miembros del equipo especial les estaban esperando.


—Detective, unos doscientos metros más adelante por este camino hay una gran gruta donde al parecer se trabajaba en la extracción del metal. Al fondo de ella hemos visto un pequeño túnel, tan estrecho que habría que arrastrarse por él para ver adónde conduce.
Pero como no teníamos comunicación por radio, decidimos regresar buscarlos.


—Muy bien, pues explorémoslo —ordenó Mendoza.


Se adentraron por el desvío de la izquierda no tardaron en llegar a la entrada del pequeño túnel. Más que un túnel, parecía uno de esos pasadizos que se utilizaban para empujar una especie de carrito entre las diferentes vetas de la mina: desde fuera se veían los restos de los rieles, que el tiempo había cubierto de polvo y fragmentos de roca.


Uno de los oficiales SWAT tomó la iniciativa y se arrastró dentro del pasaje con el rifle por delante y alumbrando con la luz de su casco. Álex le siguió, y tras él los otros dos compañeros. A medida que avanzaban, el pasaje se estrechaba más y más.


—Detective —susurró el oficial de vanguardia—, creo que aquí hay sangre.


—Tal vez sea del tipo grandote. Tenga cuidado, oficial, puede que todavía estén ahí dentro —respondió Mendoza.


Se arrastraron unos metros más, y el oficial de la delantera volvió a decir.


—¡Mierda! Aquí hay mucha más sangre… Esperen, hay sangre en esta viga desprendida del techo… Creo que el tipo se lastimó aquí. Tengan cuidado, no vayan a clavársela —Y siguió avanzando. El oficial pasó por debajo de la estaca sin mayores problemas, pues obviamente no tenía las dimensiones de Saúl.


Unos metros más adelante, el agente salía del pasadizo y se topaba con un cuerpo en el suelo.


—¡Quieto ahí o disparo!


Al oír esto, los demás apuraron el paso para recorrer los escasos metros que faltaban hasta la boca del angosto túnel. Cuando salieron, vieron al oficial tomándole el pulso al gigante.


—Está muerto, pero creo que desde hace muy poco. Todavía está caliente.


Álex alumbró con su linterna a su alrededor, y localizó los peldaños de una escalera de hierro fijados sobre el muro de roca.


—¡Por ahí! Por ahí debe de haber escapado la mujer.


En esta ocasión fue Mendoza quien comenzó a subir primero por la escalera. El corazón le latía con fuerza. Estaba muy cerca de la secuestradora; lo presentía. Cuando llegó a lo alto, vio que la salida estaba cerrada por una especie de tapa. Trató de moverla, en vano. Era demasiado pesada; quizá le hubiesen colocado piedras encima o algo parecido.


Uno de los oficiales trepó por la escalerilla hasta colocarse a su lado y, entre los dos, empujaron con todas sus fuerzas, logrando que la tapa cediera y fuera deslizándose poco a poco.
Ante sus ojos apareció el cielo inundado de estrellas, y Mendoza y el oficial se apresuraron a salir del agujero.


Uno a uno fueron subiendo el resto de los miembros del equipo, y comenzaron a buscar alguna pista que les indicase hacia dónde había huido la mujer, pues era evidente que había salido de la mina por ese mismo lugar.
Todos fijaron la vista en la laguna de manera casi involuntaria.


El agua estaba tranquila, aparentemente no había nada fuera de lugar. Aun así, uno de los SWAT utilizó sus prismáticos infrarrojos.


Del otro lado de la laguna, a unos ochocientos o novecientos metros de donde estaban, vio una balsa, y la figura de una mujer que se alejaba de la orilla y se internaba en la vegetación.


—Allá, creo que hay alguien. Tiene que ser ella —afirmó pasándole los prismáticos a Mendoza.


Álex comprendió que la única forma de no perderle la pista a la secuestradora era atravesando la laguna. Rodearla suponía un trayecto demasiado largo. Decidió llamar al capitán para informarle de que habían avistado a la sospechosa.
«Debía encontrar una forma de llegar a la otra orilla».


♓♓♓


Tanya atravesó los arbustos tras los cuales había dejado el jeep preparado para su huida. Palpó bajo el chasis, debajo de la puerta trasera izquierda, hasta dar con las llaves que había adherido allí con cinta aislante; luego abrió la puerta y encendió el todoterreno. El ruido del motor ahogó el sonido de los insectos y del viento que agitaba las hojas de los árboles cercanos.


Tomó una bolsa de la parte trasera del jeep, la abrió, y comenzó a realizar la secuencia mecanizada de acciones que tanto había repetido para tardar lo menos posible. Se quitó el pasamontañas. Luego la chaqueta, manchada con la sangre de Saúl. La camiseta. Los pantalones. Sacó de la bolsa una camiseta blanca y se la puso. A continuación, los jeans. Abrió una botellita de agua y se lavó la cara. Un poco de maquillaje. Se colocó la peluca. Y el último toque: las lentes de contacto. Menos de tres minutos, y se había transformado en otra persona.


Condujo despacio, con las luces apagadas, hasta que llegó a un estrecho sendero que serpenteaba entre los árboles a paco distancia de la laguna. Solo entonces encendió las luces y comenzó a conducir a toda velocidad. Tenía que salir a la autopista cuanto antes, pues estaba casi segura de que ya andaban detrás de ella.
Era cuestión de tiempo —poquísimo en realidad— para que pusieran retenes en todas las carreteras de ese lado de la montaña.


Una vez en la autopista, Tanya encendió el GPS que llevaba en la mochila.


Seis kilómetros más, y habría escapado.


♓♓♓


—Capitán, estamos al otro lado de la laguna —informó Mendoza—. Hemos encontrado huellas de las ruedas de un vehículo, y un hato de ropa abandonada.
Creo que esta mujer preparó toda la operación hasta el último detalle.


—Está bien, Mendoza. El teniente Zarcillos y yo ya estamos dando instrucciones a los policías de carreteras, a las comisarías locales y a los puertos de salida sobre la sospechosa. Nos tomará un poco de tiempo bloquear las carreteras, pero no podrá ir muy lejos.


Mendoza calló. Poner en alerta a todas las unidades de seguridad no les garantizaba que cogieran a la sospechosa porque, en realidad, no sabían a quién debían buscar. Lo único que podían decir de la secuestradora es que era una mujer. La descripción que les había facilitado Laura Gordillo encajaba con miles de mujeres, y era casi seguro que el nombre fuera falso.


—Pero, capitán, no tenemos una descripción válida de ella.


Morales suspiró con resignación al otro lado de la radio


—Lo sé, Álex. Aunque detuviésemos a todas las mujeres que viajen solas, no hay forma de saber cuál de ellas es la secuestradora.


Definitivamente, el pronóstico no era bueno.


♓♓♓


—¡He dicho que quiero ver a mi esposa! —repitió por tercera vez.


—Señor Altari, compréndalo. Ahora no es posible, está siendo interrogada —le respondió un oficial con cara de haber hecho dos turnos seguidos.


Edgardo estaba desconcertado. Sabía tan poco de lo ocurrido… No entendía nada de lo que estaba pasando. Alguien le habló desde la puerta de la sala de espera donde se encontraba.


—¿Señor Altari? Soy la detective Sánchez. Por favor, acompáñeme.


Edgardo se giró hacia la detective con cara de pocos amigos, pero al final la siguió. Caminaron por un pasillo hasta una puerta en la que unas letras blancas indicaban: «Interrogatorios. Sala 2». Al entrar, vio una mesa con dos sillas, una al frente de la otra. Sánchez tomó una de las sillas y le invitó a que se sentara en la otra. Frente a él, a la espalda de la detective, había un espejo enorme, polarizado, como el que se veía en las películas policíacas.
Supuso que del otro habría alguien observando y escuchando ocurría ahí dentro.
 
 
 
—Señor Altari, he estado trabajando en el secuestro de la doctora Lydia Trueba —comenzó.


Mientras hablaba, Sarah observaba con detenimiento el rostro de Altari. Por el momento, el tipo se limitaba a escuchar en silencio.


—Su esposa ha confesado haber tenido participación en este delito. También hemos encontrado evidencias que la vinculan indiscutiblemente no solo con el secuestro de la doctora Trueba, sino también con el posible intento de asesinato del señor Robert Gordillo.


A Altari le cambió el rostro.


—¡Imposible! ¡Pero si Gordillo es el padre de mi esposa! —respondió casi gritando.


—Señor Altari, sabemos que su esposa y su padre no se llevaban bien —prosiguió sin perder la calma. El tipo pareció tranquilizarse un poco y bajó el tono.


—Bueno, sí, pero son cosas normales entre padre e hija. Mi esposa sería incapaz de hacerle daño a su propio padre. ¡Si hasta tenía un vuelo hoy para ir a visitarle a Nueva York! —dijo mirándola como si aquello fuera una prueba irrefutable de su defensa. Sarah se mantuvo callada, por lo que Altari sintió la necesidad de proseguir—. Mi esposa no es una criminal. Entienda eso. Debe haber un malentendido.


—Señor Altari, no hay ningún malentendido. Su esposa ha tratado con uno de los secuestradores, lo ha admitido. Y por si fuera poco, la encontramos cerca del lugar donde se realizó el intercambio del dinero que Gordillo pagó por su hermana, Lydia Trueba.


—¿Qué? ¿Que Laura tenía una hermana? Es la primera noticia que tengo. Discúlpeme, pero no entiendo nada. Absolutamente nada. Necesito hablar con mi esposa.


Altari tenía la voz quebrada y todo su ser suplicaba comprensión. Sánchez estaba convencida de que este hombre no sabía nada; sin embargo, tenía que profundizar un poco más, para ver si obtenía alguna información que ayudara a dar con la fugitiva.


—¿Conoce a Raquel Montegrís?


—No. No tengo ni idea de quién puede ser.


♓♓♓


Tanya dejó el jeep en el aparcamiento del pequeño aeropuerto; luego tomó el móvil que llevaba en el bolsillo y marcó el único número grabado en la memoria.


—Buenas noches, soy Mónica Ortega-Sains. Ya estoy aquí. Haré la revisión de migración y aduanas en estos momentos.


—Por supuesto —Se escuchó la voz del otro lado—. Tendré el avión listo en menos de media hora. Una persona de nuestra oficina va para allá a acompañarle.


Tanya sacó el pasaporte de Mónica Ortega-Sains y se acercó a la fila de entrada a migración. Del otro lado de la línea le esperaba una asistente de la compañía área con la que había contratado un vuelo privado. Estaba a escasos treinta minutos de cerrar esta historia.


♓♓♓


Álex Mendoza se sentía burlado.
«Tres veces. Tres veces he estado a solo unos metros
de la secuestradora, ¡y no he podido atraparla!».


Era un buen detective, lo sabía. Más aún, había tenido que ser doblemente bueno para que lo tomaran en cuenta y no lo vieran como a un modelo o un actor de cine haciendo de detective. Pero lo que verdaderamente disfrutaba de su profesión era poder mirar a los delincuentes a los ojos y decirles «¿Ves? No te saliste con la tuya».


Esta mujer era una criminal. Por más que les hubiese entregado a un capo de la droga; por más que hubiese puesto en evidencia a una hija capaz de atentar contra su padre y su hermana; por más que se comportase como una especie de heroína, seguía siendo una delincuente. Una ladrona que había robado seis millones de dólares. Dinero negro tal vez, pero ajeno al fin y al cabo.


 Abrió la aplicación de GPS de su móvil y seleccionó la opción de incluir más detalles. En segundos, la pantalla comenzó a poblarse de pizzerías, caminos secundarios, escuelas… Pero, de todas esas cosas, se fijó en la figura de un avioncito que apareció en el mapa. ¡Había un aeropuerto! ¿Por qué nadie se había percatado?


Tomó la radio y llamó enseguida al capitán Morales.


—Jefe, hay un aeropuerto. Parece pequeño, tal vez sea privado.
Está a menos de diez kilómetros de donde estoy. Voy para allá, pero necesitamos avisar a las autoridades.


Arrancó el vehículo y tomó la carretera a casi el doble del límite de velocidad permitido en la zona.


♓♓♓


—Eso es todo, señora Ortega-Sains. Puede pasar. Buen viaje —respondió el oficial de aduanas.


La asistente de la línea aérea la acompañó por un pasillo que daba a unas escaleras. Luego caminaron hacia un Gulfstream G550 que estaba con la escalerilla de embarque bajada, esperando a su único pasajero.


Tanya comenzó a subir la escalerilla, y el personal auxiliar inició los preparativos para la salida del jet.


♓♓♓


El sargento Romann escuchó con atención la voz del capitán Morales.


—Sí, señor, lo comprobaremos. Hoy ha sido un día con poco movimiento, pero hemos tenido al menos seis o siete damas en la última hora. Le pasaré los nombres en un momento.


—Necesito que suspenda todos los vuelos ahora mismo —exigió Morales.


—Capitán, no tengo autorización para hacerlo. Necesito consultarlo con el administrador del aeropuerto; si se espera, lo busco y habla usted con él directamente —Romann iba caminando a la vez que conversaba por teléfono.


Morales estaba al borde de la desesperación. Odiaba la burocracia. Por su experiencia, para lo único que servía era para que hubiese más criminales en la calle.


Romann apuró el paso, abrió una puerta en la que ponía «Gerencia» y caminó derecho al escritorio de un señor de unos sesenta años, calvo, con gafas de leer y un bigote abundante.


—Dígame, Romann —El administrador se dirigió al sargento con desgano.


No era inusual que el encargado de seguridad se acercara a consultarle sobre algún tema, pero lo cierto era que, en su aeropuerto, rara vez ocurría algo emocionante. Según recordaba, en el último año apenas habían tenido el caso de una persona que quería viajar con una pistola y unas docenas de balas para regalárselas a un pariente. El infeliz ni siquiera sabía que su familiar necesitaba una licencia de armas para utilizarla.


—Señor, tenemos una emergencia. Puede haber una secuestradora en el aeropuerto o de camino hacia acá. La policía nos pide suspender los vuelos y no dejar salir a nadie de las instalaciones. Tengo al capitán Morales en línea, él le puede explicar.


El administrador tomó deprisa el teléfono.


—Capitán, le habla Aldo Bartún, gerente de operaciones del aeropuerto.


Morales estaba irritado. Tendría que repetirlo todo de nuevo. En menos de un minuto le dio toda la información que entendía pertinente para acabar diciéndole: «¡Cierre el maldito aeropuerto! ¡Ahora!».


Aldo Bartún se puso de pie, le dijo a Romann que cerraran las puertas y marcó la extensión de la torre de control.


♓♓♓


Después de haber entrevistado a las gemelas, Sarah supuso que estas tampoco sabían nada y que realmente tenía sentido lo de que seguían a su madre por su extraño comportamiento. También le aclararon que no le habían contado nada de todo eso a su padre. E igual que este, las Altari se sorprendieron mucho al saber que tenían una tía, y de que su abuelo estuviese en Bogotá, y no en Nueva York.


No habían escuchado nunca el nombre de Raquel Montegrís, pero le contaron a la Policía lo de la mujer desconocida que hablaba con su madre en el centro comercial. Tal vez fuese ella. Aunque no habían tenido la oportunidad de verle la cara sino unos segundos, la Policía les enseñaría unas fotografías de algunos perfiles que habían obtenido de la Interpol, pero aquello tomaría tiempo y el resultado sería poco fiable. Repetirían el mismo proceso con Lydia Trueba, que aseguraba haber escuchado esa voz antes, tal vez en el gimnasio.


De momento llamaría a su compañero, a ver cómo le iba.


—Álex, ¿alguna novedad?


—Ahora mismo estoy aparcando en un aeropuerto privado cercano a la zona de búsqueda de los fugitivos. Creo que la secuestradora podría intentar salir del país por aquí. Te llamo más tarde.


—De acuerdo, Álex.
Ten mucho cuidado —Pero ya Mendoza había colgado.


♓♓♓


—Señor Bartún, no tenemos ningún vuelo hasta dentro de quince minutos, y el último salió hace casi veinticinco minutos— respondió el controlador aéreo.


Bartún anotó los datos del vuelo y llamó directamente al despacho de la línea, pero nadie contestó. Entonces recordó que esa era una empresa pequeña con un jet de lujo, cuyo piloto era el propio dueño.


Buscó en el sistema y encontró que el vuelo tenía una pasajera: Mónica Ortega-Sains.


Volvió a comunicarse con la torre de control.


—El avión ya está volando en espacio aéreo internacional. No tenemos autoridad para hacerle volver, señor.


Bartún se echó las manos en la cabeza.


«No es mi culpa. Hice lo que me pidieron», se dijo a sí mismo, y cerró la llamada a la torre de control.


♓♓♓


A veintiocho mil pies, el piloto abrió la cabina y se dirigió a su pasajera entusiasmado.


—Señora, si necesita algo, no tiene más que decírmelo. Llegaremos a Haití en poco más de una hora —dijo sonriente—. Ah, y no se preocupe. Nuestra radio solo funcionará en caso de que debamos realizar un aterrizaje de emergencia en dicho país. En cuanto usted haya desembarcado, yo continuaré hasta la República Dominicana, como está programado. En cuanto a mi… propina
—El piloto adoptó un tono solemne—, confío en que se reflejará en mi cuenta al aterrizar. Que tenga un buen viaje.


El piloto dio la vuelta y volvió a ocupar su lugar.


♓♓♓


—¡Mierda, se nos fue! Estoy seguro de que esa era la mujer —Mendoza gritó indignado.


—Escucha, Álex, estamos revisando el vídeo de seguridad del aeropuerto, y puede que esa mujer sea más o menos de la misma estatura que la señora que viste en el gimnasio, pero tiene el color de pelo diferente y no tiene el lunar. Sí, ya sé, puede utilizar postizos, pero precisamente por eso. Estamos buscando un fantasma, Álex. Nuestra única opción es que la Policía en Santo Domingo la detengan cuando aterrice, pero hasta entonces lo más que tendríamos sería el uso de identidad falsa.


Mendoza, mientras, que estaba revisando los vídeos del aparcamiento, vio el jeep en el cual llegó Raquel Montegrís —o como demonios se llamase—, y pidió que el equipo forense fuera de inmediato a revisar el vehículo, aunque tenía la certeza de que no encontrarían nada.


♓♓♓


Gordillo llevaba despierto unos minutos. La verdad es que no sentía dolor, pero le inquietaba que todavía lo tuvieran esposado.


—Oficial, libéreme de inmediato. De lo contrario, me veré forzado a llamar a mi abogado.


El agente lo miró con frialdad. En ese momento tocaron la puerta. El oficial la abrió al instante, y se hizo a un lado respetuosamente para que entraran dos personas: una era una mujer afroamericana con porte de modelo de pasarela; la otra, un tipo rubio de mediana estatura y de complexión fuerte. Ambos llevaban placas de la DEA.


A Gordillo se le aceleró el corazón.


—Señor Gordillo, somos los agentes especiales Bart y Salmás —habló la mujer.


—Usted estará en custodia de nuestra agencia y será trasladado a Estados Unidos en las próximas horas. Como ciudadano norteamericano, podrá contactar a su abogado una vez esté en territorio americano. Vendremos por usted dentro de un rato.


—Un momento, ¿qué ocurre?, ¿de qué se me acusa? —preguntó Gordillo.


—Se le acusa de narcotráfico, blanqueo de dinero y probablemente otros cargos más, entre ellos el de asesinato. En su momento se le informará detalladamente y se le leerán sus derechos.


Gordillo cerró los ojos. «Por eso me dejaron vivo. Quieren que me pudra en la prisión».
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo Doce


♓♓♓


Puerto Príncipe, Haití. Día 4
 
Con todas las carencias y calamidades que trajo consigo el terremoto, ni los controles migratorios ni la seguridad eran una prioridad en el aeropuerto. Salvo por el narcotráfico, para el cual tenían el respaldo de organismos como la DEA, estar pendiente de que alguien tratara de migrar clandestinamente en el país no era un tema muy crítico que digamos. Entre otras cosas, porque eran más los que querían salir que los que querían entrar. Por eso, cuando Mónica Ortega-Sains dejó ir su vuelo privado hacia el país vecino, nadie se preocupó.


Revisó con sumo cuidado la zona para asegurarse de que no había cámaras de seguridad. Entró en los servicios y se encerró en uno de los cubículos que estaba desocupado.
Se sentó en la taza y, usando un espejo de mano, se puso unas lentes de contacto azules, se quitó la peluca y se peinó su pelo corto castaño, que era su color natural. Luego se colocó unas gafas de aumento y se puso unos pendientes llamativos.


Se quitó la camiseta blanca y se puso una blusa ajustada, de color amarillo, que llevaba en su equipaje de mano. Lo mismo con los zapatos: se calzó unas alpargatas blancas con rayas naranjas y se libró de las zapatillas negras que llevaba puestas. Tomó una bolsa negra de plástico y fue metiendo en ella todas sus viejas ropas, además de doscientos dólares en billetes de veinte, tiró la bolsa a la papelera que tenía al lado y, por último, la cubrió por completo con papel sanitario.


El dinero ayudaría a disuadir a quien encontrase la bolsa de que diera aviso sobre el hallazgo; y aun en el caso improbable de que lo hiciese, ella ya estaría muy lejos de allí.


Al salir del aseo, tomó un pasaporte de su mochila y caminó hacia el mostrador de Air Caraïbes, compró un billete para un vuelo que saldría en cuarenta minutos, cruzó migración y se sentó a esperar el momento de embarque.


♓♓♓


Bogotá, Colombia
 
Sofía Trueba abrazó a su hija Lydia por más de dos minutos. No paraba de llorar. Lydia la separó con delicadeza y le miró a los ojos.


—Mamá, ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué me ocultaste lo de mi padre?


—Hija, él era… es… un gánster.
Solo quería protegerte. Mantenerte alejada de ese mundo, de sus peligros —dijo entre lágrimas doña Sofía.


—Sí, mamá, pero me privaste de un padre, de una hermana. Me mentiste durante toda mi vida. Toda mi vida es una mentira.


Las palabras de Lydia Trueba fueron devastadoras. Sofía Trueba se quedó muda. Sabía que su hija tenía razón.


—Lydia, por favor, solo te pido que me escuches antes de juzgarme.
Sé que he hecho mal, pero te juro que siempre he actuado pensando en hacer lo mejor para ti.
Evidentemente, también me he equivocado en eso.


— Lo siento, mamá, pero ahora mismo lo único que quiero es estar sola
—respondió Lydia.


—Lo entiendo, de verdad, pero necesito decírtelo. Decirte que cuando estuve con Robert Gordillo, tu padre, yo creía que era un hombre soltero, de bien.
No sabía que estuviera casado, ni que tenía una hija, y mucho menos que era un narco.
Yo era tan joven entonces… Él me deslumbró con sus atenciones.


—Mamá, no te juzgo por eso.
Lo que no entiendo es por qué me dijiste que había muerto.
Por si no te has dado cuenta, casi me matan por no saber que tenía que cuidarme de los enemigos de mi padre.


—Lydia, yo… lo siento.
Perdóname, hija, perdóname.


—Mamá, no puedo hacerlo. Ahora no. No sé cómo hacerlo.


Sofía Trueba se acercó y la abrazó, pero
Lydia se quedó inmóvil. Ni siquiera hizo amago de corresponderle el abrazo.


Al sentir la frialdad de su hija, Sofía Trueba se separó de ella y la miró a los ojos: más allá de las lágrimas y el rojo de los ojos irritados de Lydia, solo veía un inmenso dolor.
El mismo dolor que vio reflejado en su espejo el día que se enteró del engaño de Robert Gordillo. No tenía duda, su hija necesitaría tiempo, mucho tiempo, para perdonarla.


Lydia se giró y se marchó sin despedirse de ella.
Sabía que no tenía sentido detenerla. Solo le pidió a Dios vivir lo suficiente para recibir el perdón de su hija.


♓♓♓


El teniente a cargo del equipo forense buscó a Mendoza.


—Detective, sabemos que el vehículo fue robado hace unos días, pero no hemos encontrado nada. Ni huellas, ni muestras de ADN… Nada. Todos los asientos, el volante y el salpicadero han sido rociados con cloro de calidad industrial. Había tres recipientes del químico en la parte trasera del vehículo.


Álex no se sorprendió. Miró su reloj: eran casi las tres de la madrugada. Hora de marcharse. Ya no hacía nada allí. En ese instante, sonó el móvil. Era Gabriela Caimos. ¡Se había olvidado por completo de ella! Cuando comenzó el tiroteo, los muchachos del SWAT les pusieron a cubierto, a ella y al operador de cámara, en el granero de la finca, así que sabía que estaba bien. Contestó la llamada.


—Hola, detective.


—Hola, Gabriela, ¿cómo se siente? —preguntó él con la voz cansada.


—Pues, bien. Ya se me ha pasado el susto —Hizo una pausa y continuó—: Quiero darle las gracias por comprender que solo quería hacer mi trabajo… que, por cierto, va a quedar espectacular. Nunca pensé que se trataría de un pez tan gordo como Robert Gordillo. Además, todo esto va a levantar un buen escándalo social. La hija de Gordillo, la que conspiró contra él, está ligada a una de las mejores familias del país. Tengo el titular de la mañana de hoy, y aún me queda material para varios reportajes más. Mi jefe hasta me dijo que debo salir para Estados Unidos para dar seguimiento al caso de Gordillo.


—Vaya, me alegro mucho por usted, Gabriela. En serio.


—Oiga, Álex, le debo una cena. Tan pronto regrese de Estados Unidos, le llamaré. No aceptaré un no. Buenas noches, y hasta pronto.


—Chao, cuídese.


Álex sonrió, y por unos segundos se olvidó de todas las miserias humanas a las que le exponía su trabajo.


Tomó el teléfono de nuevo y llamó al capitán Morales.


—Hola, Álex. Antes de que me preguntes, te diré que Sarah se pasó todo el día entrevistando al esposo de Laura Gordillo y a sus hijas. No saben un carajo. Parece que doña Laura estaba actuando a sus espaldas.


—Mierda. Y de Gordillo, ¿qué se sabe?


—Algo bueno tenía que salir de esto. La DEA se lo llevó hace un rato. Dicen que con las informaciones que encontramos en el taller de ebanistería tienen de sobra para procesarlo por varios cargos criminales. Al parecer, Gordillo había comprado a varios agentes de la DEA, y que algunos incluso pagaron con su vida por las maquinaciones de este tipo. ¡Ah! ¿Quieres oír lo más interesante? Por lo visto, en poco tiempo podrán confiscar casi toda su fortuna, lo que dejará a la ambiciosa de su hija sin la herencia que quería adelantarse.


Mendoza se quedó en silencio. A pesar de todo, realmente se haría justicia.


—Gracias, capitán, me voy a dormir. Mañana no me espere temprano.


♓♓♓


París, Francia
 
El vuelo de Air Caraïbes aterrizó puntualmente en el aeropuerto internacional de Orly. Los trasnochados pasajeros pasaron al área de migración. En el amplio salón había dos filas: turistas, y ciudadanos de la Unión Europea. Isabel de los Milagros Castellón y Gil, ciudadana española, tomó, por tanto, esta última fila, enseñó su pasaporte al inspector, y este, tras pasarlo por el registro computarizado, le dio la bienvenida e invitó a pasar al siguiente.


Epílogo



 
Colombia. En alguna cárcel del país
 
Aquel era día de visita para Laura Gordillo, y Edgar iría a verla.


Los amigos de su esposo no entendían cómo, un año después de todo aquel trágico episodio, este se mostrara tan solidario con ella. Desde que la enviaron a esa prisión, seis meses atrás, venía a visitarla cada semana y se ocupaba personalmente de que, dentro de lo que permitían las normas, no le faltara nada.


Gracias a Dios, en la penitenciaria la habían considerado como una reclusa de bajo riesgo y solo la habían condenado a quince años de prisión, de los cuales tendría que cumplir al menos diez antes de poder aspirar a la libertad condicional.


Edgar la saludó con un beso tierno, como siempre, y se sentó a su lado.
Hablaron un poco sobre su salud, sobre la calidad de la comida en la cárcel, sobre la apelación que estaban preparando los abogados de Laura… Después llegó el turno de los temas importantes.


—Querida,
el abogado de tu padre dice que va a perder, como mínimo, el ochenta por ciento de su fortuna conocida, pero que aun así podría quedar una suma importante por ahí.
Creo que debes hablar con él un día de estos.
Se puede arreglar una llamada al menos.


Laura podía leer la preocupación en el rostro de su marido.


—Lo intentaré —contestó Laura con un suspiro de resignación—. Desde aquel día, papá no ha querido hablarme, ya lo sabes, pero no creo que vaya a dejar a sus nietas desamparadas, más ahora que ambas han entrado en Yale y que yo me quedaré aquí por un buen tiempo.


—Gracias, querida.
Por cierto, las niñas necesitan pagar el semestre y, como sabes, nuestra publicitaria todavía no ha arrancado.
Necesitaremos al menos cincuenta mil dólares para pagar la matrícula.


Laura lo miró con cierta frialdad.


—Por supuesto, cariño, me encargaré de que te llegue el dinero. Asegúrate de que las niñas estén bien.


Y se despidieron con un besito en las mejillas.
 
 
 
Nápoles, Italia. Nueve meses después del encarcelamiento de Laura Gordillo
 
Sophie Derrauve estaba a mitad de un curso intensivo de italiano.
Ya había terminado las clases de ese día y disfrutaba un cappuccino en un pequeño café de una de las hermosas plazas de la ciudad.
Observaba con disimulo a una pelirroja con unas gafas de sol que dejaron de estar de moda en los años ochenta.


La mujer estaba sentada en otra mesa, a escasos metros de Sophie.
Había ordenado un café espresso y un agua mineral.
Bebió su café sin prisa mientras ojeaba el periódico.
Al cabo de un rato pidió la cuenta, pagó con un billete de diez euros y se levantó.


Caminó sin mirar atrás, y a los pocos segundos se mezcló con un grupo de turistas, una pequeña mancha en medio de la marea de oficinistas que salían de sus trabajos y corrían apresurados como si los hubiesen soltado de alguna prisión.
Sophie también se puso de pie, dejó un billete en la mesa y caminó hacia la que había ocupado la pelirroja de las gafas pasadas de moda.
Al pasar por el lado, agarró el periódico que había estado ojeando la mujer y se alejó en sentido opuesto.


Sophie montó en la Vespa que había dejado estacionada unos metros más adelante, arrancó y se metió por una callecita pintoresca, llena de puestos donde se vendía mercancía de todo tipo: tejidos, artesanías y comestibles, entre otros.


Condujo por unos doce minutos y se detuvo. Aparcó la motocicleta junto a una farola y la amarró con una pequeña cadena.
Luego de andar un par de bloques, entró en un edificio de cuatro pisos, con una escalera estrecha y el suelo manchado por la comida que los huéspedes de la pensión dejaban caer con frecuencia y que nadie limpiaba nunca.


Abrió la puerta de una habitación del último piso, su hogar desde hacía cinco semanas.
Había una cama en un rincón, con su mesita de noche y un armario, una pequeña cocina en la otra esquina del cuarto y una puertecita que daba a un cuarto de baño desproporcionadamente grande, con una bañera igualmente enorme.
Un privilegio que tenía por haber alquilado la habitación más cara de aquella pensión de estudiantes, los cuales provenían en su mayoría de distintas regiones de Italia.


Se soltó un par de botones de la blusa, pues ya comenzaba a hacer calor, y se acercó al amplio ventanal.
De noche, cuando la ciudad bajaba su ritmo frenético, se podían disfrutar desde allí de unas magníficas vistas de Nápoles, y hasta se podía respirar el aire de mar.
Contempló el paisaje de edificios arracimados, tan parecidos unos a otros, salpicado por algunos árboles que contrastaban con el hormigón, los ladrillos y las tejas.


Se tumbó en la cama y abrió el periódico que había estado ojeando la pelirroja
en la plaza.


En la portada había noticias sobre la crisis de la economía europea y los resultados de los partidos de fútbol del día anterior.
No prestó atención a estas noticias y pasó directamente a la página 6.
Allí encontró un crucigrama completado con tinta roja… y la llavecita pegada a la misma página con cinta adhesiva.


Retiró la llave y se detuvo a observar el pasatiempo: la mayoría de las respuestas lucían correctas.
Contrastó las respuestas con los enunciados del crucigrama y, al cabo de un rato, encontró dos respuestas fuera de lugar: una de ellas era de seis letras y la otra, de siete.


Tomó un bolígrafo y una libreta que tenía en la mesita junto a la cama y las apuntó.
Luego tomó su teléfono móvil y anotó el equivalente en números a cada letra de las palabras.
Eliminó los números repetidos y se quedó con cuatro dígitos.
«Cero, nueve, tres cuatro». La llave era de un casillero postal.
«Apartado de correos 0934». Su contacto, la mujer pelirroja, solía usar este y otros métodos sacados de novelas sobre la Guerra Fría para pasarle las valiosas informaciones por las que estaba pagando una pequeña fortuna.


Sonrió, se levantó de la cama y, usando las piernas, la empujó hasta dejar al descubierto el suelo bajo ella.
Sacó una pequeña navaja de su bolsillo y, poniéndose en cuclillas delante de una de las baldosas cerámicas color crema que cubrían toda la habitación, utilizó la punta de la navaja para remover las uniones de cemento de esa baldosa y la levantó con cuidado.
Debajo había un sobre, lo abrió y extrajo de él una fotografía. En ella se veía un individuo pecoso, corpulento y en la treintena, rodeado de varios individuos con chalecos antibalas en los que se distinguía claramente las letras DEA.
Después sacó otra fotografía —esta tenía una fecha impresa: 13/06/1993— en la que se veía al mismo individuo fumando un puro al lado de un señor con un sombrero de paja, bigotes y una cicatriz de buen tamaño en la frente.


Sophie dejó en la mesita el sobre con las fotografías y volvió a colocar la baldosa en su sitio y a mover la cama.
Abrió el armario, corrió una pared falsa que estaba tapada con blusas y zapatos y sacó un bulto de mano.
Vació el contenido en la cama.
Solo dejó fuera un fajo de billetes de cien dólares y una pistola a la que le puso un silenciador; el resto —un par de teléfonos móviles, varios pasaportes y una billetera con tarjetas de crédito y licencias de conducir que coincidían con los nombres y nacionalidades de los pasaportes— volvió a meterlo dentro del bolso.
Colocó de nuevo el bulto de mano
en el compartimiento secreto del armario y lo tapó con cuidado.


Entró al cuarto de baño y se desnudó lentamente.
Se paró frente al espejo de cuerpo entero que tenía al lado de la bañera, y se quitó, con desdén, la peluca negra que llevaba, dejando a la vista su pelo corto y castaño.
Luego se quitó el ligerísimo maquillaje que llevaba y se quedó observando su rostro, de facciones proporcionadas, y sus ojos verdes.
Siguió recorriendo su cuerpo con la mirada, hasta detenerse en la marca estrellada que resaltaba en el vientre.


Al día siguiente, cuando fuera a la oficina de correos, tendría los detalles que le faltaban para continuar con el juramento que se había hecho muchos años antes, cuando en lo único en que podía emplear su tiempo era en planear su venganza.
 
 
 
 
 
El segundo tomo de esta serie El manzano torcido. Una historia de traición y venganza está disponible en Amazon. Al continuación encontrarás una muestra del mismo.
 
Gracias por leer.
 
 
PRIMERA PARTE: LAS MANZANAS
PODRIDAS
 
 
 
CAPÍTULO UNO


Manhattan, Nueva York
 
 23 de septiembre, 07:17 horas


Tan pronto pagó por su desayuno habitual —un caffè latte y un panini caprese—, salió apresuradamente hacia su primera cita del día, la cual tendría lugar en uno de los bancos de los alrededores del Rockefeller Center, en pleno corazón de Manhattan. El sitio era ideal, pues quedaba a unos pocos bloques del deli donde usualmente paraba a comer algo antes de ir a la oficina.


Al cabo de unos minutos de caminar a paso rápido, la fiscal federal adjunta Enrica Mostelli llegó al Rockefeller Center, donde ya se congregaba una gran cantidad de turistas que visitaban las atracciones de la zona y se mezclaban con los oficinistas, que se dirigían con prisas hacia sus lugares de trabajo. Su amiga ya aguardaba sentada frente a una de las tiendas ubicadas en el nivel de la calle del legendario complejo de edificios.


Cuando la vio, la mujer se puso de pie y la esperó con los brazos abiertos. Se dieron un breve pero efusivo abrazo y se sentaron a charlar sin más preámbulos.


—Enrica, ¿cómo van las cosas?


—No muy bien. Hay demasiado trabajo en la fiscalía y no podemos contratar ayuda, ni siquiera de manera temporal. Vamos a tener que priorizar los casos, y algunos expedientes deberán ser transferidos al personal con menos experiencia.


Ambas eran fiscales federales adjuntas en distintos distritos federales de los cuatro que cubrían el estado y la ciudad de Nueva York. Enrica era encargada de su unidad y reportaba directamente al fiscal federal del Distrito Este, y Elizabeth (Liz) Ferdain era una especie de comodín en la Fiscalía Federal para el Distrito Sur, donde se dedicaba a prácticamente todo tipo de casos, pues aunque pertenecía al departamento de Crímenes Financieros, no era inusual que el fiscal en jefe le asignara tareas de otra índole. Como las colegas trabajaban en oficinas de diferentes distritos, solían verse en lugares intermedios cuando tenían la oportunidad.


—Te noto preocupada. ¿Ocurre algo además de la excesiva carga de trabajo? —preguntó Liz.


—No, no... Bueno, a decir verdad, he recibido por email una... advertencia anónima. No te voy a negar que eso me tiene mortificada —confesó Enrica.


—¿Advertencia? ¿No será más bien una amenaza? En cualquier caso, no es la primera vez que recibimos ese tipo de cortesía por servir a la ley y a la justicia. ¿Qué tiene esa advertencia de especial?


—No mucho realmente, pero por alguna razón me inquieta —contestó Enrica en voz baja.


—¿Pero por qué?, ¿de qué se trata? —insistió su amiga.


—Seguramente es algún exconvicto, que está desahogándose conmigo.


—Deberías comentárselo a tu jefe. Quizá sea prudente que os pongan protección por unos días, ¿no crees?


—No, no es buen momento. Andamos cortos de recursos en todos los sentidos. Si no hay nada más aparte de la nota, no podríamos solicitar protección; ya sabes cómo funciona esto.


—Ya, pero al menos prométeme que tendrás cuidado. Esas cosas siempre son delicadas, aunque, en realidad, no me has contado mucho que digamos —se quejó Liz.


—Es que no hay mucho que contar; solo fue un mensaje... Ya hablaremos de eso, ¿sí?


—Claro, Enrica, no hay problema. Solo una cosa más y te dejo tranquila. Conservas la comunicación, ¿verdad?


—Pues lo cierto es que me deshice de ella. No le di importancia en aquel momento.


Hablaron un par de minutos más sobre quedar a tomar unas cervezas en el fin de semana, hasta que una alarma del teléfono móvil de Enrica les indicó que ya era hora de terminar su amena conversación.


Las amigas se pusieron de pie, se despidieron con un beso en la mejilla, y luego cada una tomó su camino.


Enrica Mostelli era hija de un italo-americano, nacido y criado en Brooklyn, que en sus años mozos fue un gran defensor de los derechos de los indígenas norteamericanos. En esos afanes conoció a Aurora, una pies negros de pura cepa de la que había heredado su larga y negra cabellera, que llevaba suelta solo en contadas ocasiones y que le daba un aire exótico a su tez clara pero con facciones indígenas.


Enrica había tenido una carrera destacada en el Departamento de Justicia, hasta el punto de ser la abogada más joven en llegar a supervisar una unidad en el circuito de fiscales federales de Nueva York, la de Delitos de Narcotráfico. En los últimos años, su interés por mantenerse en el manejo activo de los casos le había impedido ascender a otros puestos dentro de la burocracia federal. En la actualidad se dedicaba a asuntos de corrupción política y, por supuesto, colaboraba en cualquier otro caso en que los insuficientes abogados ayudantes necesitaban que les echaran una mano.


Estuvo casada por casi dos años con un abogado corporativo, con quien rara vez podía coordinar la agenda, por lo que ella misma decía, con cierta melancolía, que la duración real de su matrimonio había sido de sesenta y tres días netos. No habían tenido hijos.


En resumen, podía decirse que Enrica Mostelli era una mujer volcada en su trabajo, una abogada de éxito, sin preocupaciones. Sin embargo, desde que recibió, hacía ya algunas semanas, el correo electrónico con el mensaje que le mencionó a su amiga Liz, no había estado tranquila.


«Arrepiéntase o su pasado podría reencontrarse con usted. Si no confiesa ahora, pagará con su vida».


Esas palabras invadían sus pensamientos con frecuencia y la habían convertido en una persona distraída y sin la energía habitual. Por ahora, había podido mantener la compostura delante de todo el mundo... excepto con Liz. Su amiga la conocía demasiado bien. «Con ella no podré evitar el tema demasiado tiempo», pensó. Y así había sido.


Enrica caminaba rumbo a la estación de metro y ya estaba a menos de un bloque de distancia, pero decidió hacer una parada previa para comprar algo de comida. Era normal en su oficina que quien llegara más tarde llevara algo de comer o beber para los siempre hambrientos fiscales, cuyas jornadas solían sobrepasar las doce horas diarias.


Se desvió un par de calles y entró a una pequeña repostería en la que ya había estado antes y pidió una docena de rosquillas. Pagó con su tarjeta de crédito y salió de nuevo con el paso rápido que ya se había convertido en la única velocidad que sus piernas conocían.


Había recorrido unos cuantos metros cuando lo vio. El sujeto llevaba un suéter con una capucha y unas gafas de sol grandes que no dejaban distinguir su rostro. Venía directamente hacia ella, por lo que instintivamente se hizo a un lado para dejarle paso.


Solo tuvo tiempo de ver una pistola que le apuntó antes de caer en la acera con un disparo entre las cejas. No hubo ningún ruido. Para cuando sus pulmones tomaron aire por última vez, su asesino ya había cruzado a la acera de enfrente.


Nadie reparó en el cuerpo inerte de la fiscal hasta casi medio minuto después, cuando una señora que paseaba un pequeño chihuahua se encontró con que había un cadáver bloqueando la acera.
 
 
 
CAPÍTULO DOS


Arlington, Virginia


11 de septiembre (doce días antes de la muerte de Enrica Mostelli), 08:42 horas


Daniel Drogham escuchaba a su supervisor Wilson P. Ramsfeel, el jefe de operaciones de la Drug Enforcement Administration (universalmente conocida por sus siglas, DEA).


Lo que le comentaba era trascendental para su carrera.


—Daniel, el director se va a retirar antes de que finalice el año, tal vez mucho antes. Ya me lo ha comentado, y también me ha dicho que el Presidente está al tanto, y que me ha recomendado para sucederle en el cargo. Como sabes, la Casa Blanca ha dado muestras de preferir a agentes de carrera para las agencias federales, como ocurrió con el Bureau el año pasado. —Se refería al Federal Bureau of Investigation, el respetadísimo FBI.


Drogham le seguía con suma atención. No solo tenía una excelente relación con su superior, sino que tras sus veintisiete años en la DEA, Drogham conocía muy bien la organización y los intríngulis políticos. Sabía qué hacer para ser tomado en cuenta para posiciones más altas en la DEA.


—Si llegan a nombrarme director, no dudes que contaré contigo para alguna posición estratégica, tal vez la que tengo hoy en día... Podría recomendarte al Presidente.


—Gracias, señor, para mí sería un honor —dijo Drogham con entusiasmo.


—Daniel, lo que quiero es que te asegures de que no tengamos ruidos innecesarios en las próximas semanas. Nuestro futuro depende de que todo esté bajo control, ¿entiendes?


—Sí, señor, está claro.


—Seguimos en contacto. Tengo otras personas a las que atender. Gracias por todo.


Drogham se puso de pie, pues era obvio que la reunión había terminado, y abandonó el despacho del jefe de operaciones de la DEA con una sonrisa que no podía disimular.


Daniel Drogham, conocido en casi toda la DEA como «Drog», había sido marine. Había querido serlo desde niño. Además, en aquel entonces parecía la única salida a la proliferación de bandas y drogas en su vecindario. Cuando cumplió su servicio, se matriculó en la universidad y se aplicó para trabajar en la DEA, donde su mayor credencial era que hablaba español con fluidez. Pasó las pruebas con buenas calificaciones, y al poco tiempo de haber sido nombrado agente, se encargó de extraer información a un primo lejano que se dedicaba al tráfico de drogas a pequeña escala. De la noche a la mañana, la DEA contaba con un nuevo portento en labores de inteligencia. Las informaciones que Drog conseguía para la agencia antidrogas en aquella época, en la que la vigilancia electrónica no era tan determinante, eran oro puro. Así fue como Ramsfeel se fijó en él, y desde entonces habían trabajado juntos.


Drog siempre había sido un oficial ambicioso que valoraba por encima de todo la lealtad de sus subalternos. Entre otros rumores, había uno que decía que solía poner a prueba a sus colaboradores en situaciones de legalidad dudosa. También se decía que sus cercanos gozaban de privilegios y su apoyo incondicional. A poca gente le cabía duda de que Drog contaba con la confianza irrestricta de Ramsfeel y eso, dentro de la DEA, era mucho decir en verdad.


Bogotá, Colombia
 
 23 de septiembre, 09:33 horas


—Buenos días, Álex. —La voz del recién promovido mayor Abelardo Morales sonaba congestionada, pero con la energía habitual.


—Buenos días, mayor. Le traje un cafecito. —Álex Mendoza sabía que a su jefe le encantaban los cortaditos y que, a pesar de las recomendaciones de su médico, se tomaba al menos ocho «tacitas» al día.


—Álex, sobre lo que estuvimos conversando el otro día, ¿recuerdas? —El detective asintió con la cabeza—. Pues bien, aquí tengo toda la documentación. Oficialmente estarás colaborando temporalmente con el equipo de Narcóticos con el objeto de ayudar en una tarea conjunta con la DEA en Estados Unidos. Tus funciones concretas te las explicarán allá.
 
 —Entendido, mayor. ¿Alguna recomendación?
 
 —Mantén a tu novia al margen de esto, por favor. —El


oficial tenía el rostro serio, como de costumbre—. No te busques problemas con los estadounidenses.


—Gracias, jefe. Ya nos veremos después.


El teniente Álex Mendoza era uno de los mejores detectives de todo el Cuerpo de Policía colombiano y, sin embargo, se le conocía más por ser el tipo más guapo de la comisaría que por ser un policía dedicado y honesto. A pesar de su corta edad, ya era todo un veterano y contaba con la confianza plena del comandante Morales.


Álex salió de la oficina de su superior y fue a buscar a su compañera, la detective Sarah Sánchez. No le tomó mucho tiempo encontrarla, pues justo venía caminando por el pasillo.


Ya habían hablado de ello antes, por lo que Sarah sabía que en algún momento se quedaría temporalmente sin el que había sido su compañero por años.


—Hola, Álex. —Tan pronto vio su expresión supo lo que ocurría—. ¿Cuándo te vas?


—Me marcho mañana mismo. Tenemos que hablar de los casos pendientes.


—Por supuesto. Dame unos minutos y enseguida me reúno contigo.


Sarah siguió hacia el servicio de señoras y se perdió de la vista de Álex. El detective se quedó pensando en su compañera, la misma que le había sacado de apuros tantísimas veces. «Voy a extrañarla», pensó. Se dio la vuelta y se dirigió a su escritorio.


Mientras, en los lavabos, Sarah miraba su rostro moreno frente al espejo. Tenía los ojos tristes.


Nápoles, Italia


29 de julio (ocho semanas antes de la muerte de Enrica Mostelli)


Sophie Derrauve, o más bien la ex-agente de la DEA Tanya Dawson-Mayora, revisó por segunda vez su equipaje. Llevaba un bolso de mano con una muda de ropa limpia, dinero en efectivo y un segundo teléfono móvil.


Tanya era una ex-agente de la DEA cuya promisoria carrera se vio frustrada cuando el narcotraficante Robert Gordillo le tendió una trampa, con la ayuda de algunos agentes corruptos de la organización. A raíz de esto, además de presenciar la muerte de su compañero, el agente Julian Procter, Tanya pasó una larga e infernal temporada en prisión. Mientras cumplía su condena perdió a su madre, su padre la repudió y sus ganas de vivir fueron desplazadas por un corrosivo deseo de desquitarse de lo sufrido. Así las cosas, desde el primer día que salió de la cárcel estuvo trabajando en un elaborado plan para destruir a Gordillo.


Hoy en día, Gordillo seguía entre rejas, pero no por narcotráfico. Aunque Tanya entregó —de manera anónima, por supuesto— una caja repleta de evidencias a la Policía colombiana y a la DEA, muchas de ellas no cumplían con el debido procedimiento. No obstante, sí contenían suficiente información para determinar que Gordillo había evadido millones de dólares en impuestos de manera sistemática, y quedó demostrado —aunque no serviría para procesarle—el vínculo de este con algunos de los cárteles más poderosos de México y Sudamérica.


Sea como fuere, la rendición de cuentas de Gordillo, para satisfacción de Tanya, había salido muy bien: aparte de su encarcelamiento y la confiscación de una parte importante de su fortuna, una de sus dos hijas fue condenada por intento de homicidio y secuestro. La otra, que ni siquiera conocía a Gordillo de antes, supo la verdadera historia de su padre y eso —o al menos era lo que pensaba Tanya— también debía de dolerle al capo.


Y todo gracias al plan diseñado y ejecutado casi a la perfección por Tanya y su compañero Saúl. Pero sabía que no todo fue color de rosa. Ella también tuvo su cuota de dolor en el proceso: su amigo Saúl murió mientras le ayudaba en ese trabajo.


Ahora, solo quedaba un cabo suelto para poder continuar con el que se había convertido en su único propósito de vida: su informante. La mujer pelirroja que le había pasado información clasificada de la DEA y otras más que le habían costado una fortuna, pero que para Tanya había sido un precio irrisorio por la utilidad que les sacaría cuando se lo hiciera pagar a los que desgraciaron su vida.


Tenía que arreglar lo de la pelirroja. Cierto que había sido muy útil y discreta hasta el momento. Nadie podía vincularla a los hechos que ocurrieron en Colombia hacía ahora unos meses, y que condujeron a la encarcelación del narco Robert Gordillo y de su hija Laura y que costaron la vida a su leal ayudante Saúl. No podía permitir que sus futuros planes fueran puestos en riesgo por culpa de alguna filtración o un descuido.


Sabía que tendría que resolver ese asunto antes de partir para Estados Unidos... es decir, ese mismo día.


Revisó el cargador del arma y la colocó en la pistolera que llevaría debajo de la chaqueta de lino. Luego se paró delante del espejo y, mientras se abotonaba la blusa, se fijó en la cicatriz en forma de estrella que le había quedado en el vientre desde el nefasto día en que cayó en la trampa de Gordillo. Respiró profundamente para calmar un poco la ira que aquel recuerdo le provocaba. No tenía tiempo para perder, así que continuó con su transformación en Sophie. Cubrió su pelo castaño con una peluca y ocultó el verdor de sus ojos con unos lentes de contacto.


Salió de la pensión caminando con su ligero equipaje. Todavía tenía una hora antes de encontrarse, esperaba que por última vez, con su informante de pelo cobrizo y gafas vintage.
 
 
 
 
E. Robinson vive en el Caribe con su familia. Le gusta leer, viajar y conocer otras culturas.


Durante el día —y a veces parte de la noche— es ejecutivo de empresas. En su tiempo libre, intenta ser escritor.


Además de En el cuarto frío, ha escrito El manzano torcido: una historia de traición y venganza, segundo volumen de la serie ¿Justicia, Venganza o Redención?
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